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Lo posible y lo
imposible

Un día llegará en que, sin pasiones
mezquinas, haya que revisar y sacar las
enseñanzas naturales del largo período
de nuestro destierro con todo lo que éste
tiene de esperanzas, de abnegación y de
quiebra. Pero lo que interesa boy es el
futuro y, sobre todo, este presente que
ensombrece y arruina nuestro país. Por-
que a pesar de que los años van acumu*
lando adversidades para nuestra causa,
no perdemos la fe en nuestro pueblo, es-
pecialmente, en la clase obrera, cantera
del socialismo español.

Sen, pues, este presente y el futuro de
España, ante todo, lo que debe guiar hoy
nuestra actuación sobre objetivos comu-
nes posibles.

Hace unas semanas se anunció, en los
periódicos de la emigración, la convoca-
toria de una reunión encaminada a bus-
car coincidencias con miras a una ac-
ción conjunta de las fuerzas del exilio.
Ignoramos si la reunión se llevó a cabo,
quienes fueron convocados y si, en defi-
nitiva, hubo acuerdos. Sin embargo, el
hecho de que se haya intentado llevar a
la práctica una iniciativa tan reclamada
y tan deseada come ésta de reagrupar a
la emigración republicana, tiene la im-
portancia suficiente para que nosotros
no lo dejemos pasar en silencio. Impor-
tancia que nace de la convicción de que
nada serio puede emprenderse contra el
franquismo si no es mediante una con-
junción de esfuerzos.

Lo incomprensible es la parsimonia
con que se viene obrando. Las voces de
aliento en favor de esa acción coordina-
da no han cesado nunca. Tampoco han
faltado otras voces menos generosas.
Aunque ambas corrieran pareja suerte
en su infortunio. Incluso hay organiza-
ciones que tienen establecidos acuerdos
bien definidos en este sentido. Pero, por
le visto, hay que esperar. Una pruden-
cia — que casa mal en hombres de ac-
ción — ha venido frenando todo intento
unitario.

¿ Por qué esta vacilación ? En efec-
to, no teda la emigración tiene cons-
ciencia exacta de sus responsabilidades.
Y sería insensato pedir a los desgana-
dos, o a les atacados de derrotismo, que
ocuparan un puesto de combate. Entre
los que quieren hacer y los que, ni ha-
cen, ni dejan hacer, no es posible que
haya inteligencia. Lo lógico es buscar
ésta entre quienes están dispuestos a re-
sistir al franquismo, no entre los que
hablan de arreglos con éL Lo demás es
querer continuar engañándose.

La agrupación de las fuerzas de la
emigración es de tan elemental urgencia,
está tan en el ánimo de la inmensa ma-
yoría de los refugiados que muchos se
preguntan per qué no se hace, ¿ por qué
no se ha hecho ya ?

El mundo nos ha abandonado. Y
nosotros hemos de reemplazar esa co-
bardía del mundo a fuerza del coraje
de todos los que en el interior y en el
exilio quieren fundirse en una misma vo-
luntad de lucha contra el tirano.

NO BASTA CON SER ANTIFRANQUISTA
por JTOTLIQ ÜLVaREZ YaYO

Uno de los españoles que entran y sa?
len libremente de nuestro país, inteli-
gente y bien . informado, cínico y pen-
diente de sus propios intereses, afirma-
ba el otro día que en España hoy todo
el mundo es antifranquista. Pasando re-
vista a los grupos que al principio y du-
rante un largo tiempo creyeron en el
« caudillo », daba las razones de la gra-
dual, pero extensa desilusión que ha ido
minando la base de su apoyo. Una de
las más recientes ha sido el desmorona-
miento de la teoría de su españolismo.
Con todos los riesgos inherentes a una
actitud de provocación carente de res-
paldo efectivo en las condiciones en que
había puesto la nación, la época de los
desplantes y los desafíos a la opinión in-
ternacional, a las potencias occidentales,
a las Naciones Unidas, tenía su ambien-
te. La rapidez con que fué liquidado el
« Imperio Azul » para convertirlo en un
Condado, subalterno de la gran sobera-
nía del dólar, ese espectáculo lamenta-
ble a lo largo de nueve penosos meses
de trafiqueo y de chantage para aumen-
tar el precio de las bases ofrecidas a los
Estados Unidos, ha terminado con la le-
yenda del franquismo insobornable en el
dominio de la dignidad y de la indepen-
dencia nacional. Se sabía que estaba por
dentro corrompido hasta los huesos, que
su insignia más visible era el estraper-
lo, pero era perdonado, sobre todo, en
la medida en que la corrupción enrique-
cía a los que estaban en posición de
prosperar en medio de la miseria Y su
gente se consolaba con la idea de que
de fronteras hacia afuera Franco habla-
ba un lenguaje fuerte y castizo.

Subleva pensar lo que en una situación
parecida, al perder el franquismo la ca-
reta de su pretendida devoción al país,
podía haber realizado una oposición re-
publicana menos inapta que la nuestra
en su visible incapacidad de unirse ni
siquiera en los momentos mejores. Si se
han desperdiciado decenas de oportuni-
dades en estos catorce años de exilio, el
no haber aprovechado ésta de las nego-
ciaciones con los Estados Unidos, es ver-
daderamente irresponsable. Sólo aceptan-
de, y a mí me cuesta hacerlo, que el
odio de un grupo a otro, de un partido
a otro, de un jefe político a otro, sea
más hondo que el odio a la dictadura
que consume, empobrece y deshonra a

Más fusilamientos en España
Franco se ha librado de tres enemi-

gos de su régimen, como es costumbre
en dictadores de su calaña. Jorge Oset,
J. Fernández González y J. Avelino Mu-
ñoz, condenados por un Consejo de Gue-
rra, hace tres meses, han sido ejecuta-
dos hace unos días.

Es así como perdura el franquismo
con la complicidad de tantas gentes que
no se escandalizan de sus crímenes.

nuestro país, se explicará el historiador
de mañana que ni aun lo ocurrido des-
de que el almirante Sherman fué a Es-
paña, y de hecho desde la famosa carta
de Dean Achescn al senador Connally,
haya sido acicate suficiente para supe-
rar nuestras querellas. Si por motivos
bien conocidos la formación de un go-
bierno fuerte en el exilio, que verdade-
ramente repreesntase a la mayoría de
los republicanos, si no a todos, escapa-
ba a la iniciativa de los partidos ya que
ello había pasado lamentablemente a de-
pender de la voluntad de una soia per-
sona, el Presidente de la República, na-
die nos impedía formar el Comité de
Acción que desde hace un año estamos
insistentemente pidiendo.

No basta con ser antifranquista ; es
preciso traducir el antifranquismo en
acción política, en hechos que precipi-
ten la caída del régimen. Eso vale lo
mismo para los antifranquistas de la
emigración que para los antifranquistas
del interior a que aludía el español más
arriba citado. En su presentación de la
situación española él reconocía, además,
que el supremo argumento, eficaz en el
pasado, de « el miedo a lo que vendrá »,
cada día pesaba menos. Según él, la gen-
te se daba cuenta de que al contrario,
cada año que pasase con Franco en el
poder, lo que hacía era agravar el pro-
blema y rendir más difícil y grave su
sustitución. A eso atribuía el éxito del
libro del Duque de Maura, distribuido
clandestinamente, y la nueva consigna
de la Falange : « El peligro más inme-
diato para el régimen viene de la dere-
cha española ». La derecha comienza a
considerar la continuación de Franco
como una amenaza para la seguridad
interior.

Es el paso del antifranquismo de bra-
zos caídos al antifranquismo dinámico lo
que puede ahorrar al país mayores in-
fortunios. Todos esos millones de anti-
franquistas que hoy en España descar-
gan su conciencia con sólo acechar el
momento de improvisar o repetir un co-
mentario cáustico contra Franco, no tie-
nen sino examinar sus posibilidades de
acción, cada uno desde su puesto, des-
de su empleo, desde su situación social,
para encontrar una manera más decisi-
va de actuar que el humorismo de ter-
tulia.

La avanzada en el frente antifranquis-
ta le corresponde, claro está, a la clase
obrera. Ella tiene en sus manos el arma
formidable de la huelga. Una oposición
resuelta y organizada, mientras no sea
posible recurrir a la huelga general, con-
tribuiría a crear las condiciones en que
el empuje total de la avalancha anti-
franquista se evidencie irresistible. El
régimen está en sí mismo herido de
muerte. Lo que hay que disminuir, pre-
cipitando su caída, es el número de las
bajas populares españolas ya tan gran-
de en esta era franquista de represión
y de miseria.



2 EL SOCIALISTA ESPAÑOL

Por haber distribuido en-
tre sus amigos unos ejem-
plares, hechos a multicopis-
ta, de un libro prohibido
poi' la censura franquista,
su autor, el duque de Mau-
ra, ha sido internado en su
propiedad de Torrelodones.

Ecos y noticias de España

En Madrid, en un cruce del Paseo de
Recoletos, se instaló un castillete de ilu-
minación fosforescente para el guardia
de la circulación. A la hora de inaugu-
rarse, un auto se llevó por delante el
castillete y el guardia, que fué llevado
al hospital.

**
Las empresas americanas, codiciosas

' de nuevos mercados para ampliar sus
negocios, orientan sus cálculos hacia Es-
paña, en donde la « Radio Corporation
of America » se propone fabricar ra-
dios, discos, receptores de televisión, ma-
terial electrónico, etc., para lo cual se
ha constituido en Madrid una sociedad
cuyo consejo de administración, forma-
do por españoles y americanos, está pre-
sidido por don Demetrio Carceller, que
fué ministro de Hacienda del general
Franco.

La nueva- fábrica, situada entre Ma-
drid y Barajas, será inaugurada a me-
diados de año y su director gerente se-
rá don Gabriel Soria. La nueva empre-
sa pretende, no sólo abastecer el mer-
cado español y suprimir la importación,
sino también trabajar para los merca-
dos del occidente europeo y de otros
países.

**
En este plan de repoblación mercan-

til no podía faltar la coca-cola. De ahí
que se haya constituido en Madrid una
sociedad para la fabricación de dicho
producto.

El capital ha sido suscrito por « El
Aguila » y los señores don Víctor Urru-
tia, don José Ruiz Jiménez y don Ma-
nuel Alvarez de Estrada.

Dice un periódico :
« En Madrid se habla mal. Las pala-

bras soeces, los vocablos sucios o irres-
petuosos, desde la incorrección intolera-
ble hasta la blasfemia, se oyen en plena
calle o en lugares públicos, aunque ha-
ya delante mujeres o, lo que es mucho
más grave, niños ».

El periodista « Chispero » afirma que
Madrid es uno de los pueblos del mun-
do donde existe y se tolera mayor nú-
mero de « malhablados », y que, casi
sin excepción, el hombre que habla gro-
seramente en público, de modo fatal s«
comporta hasta en sus menores detalles
como inurbano, bárbaro y pésimamente
educado.

Pero la causa de que Madrid tenga la
lengua sucia debe atribuirse, sobre todc
a que habla mal del « caudilo ».

El Juzgado gubernativo de Madrid
ha fijado un nuevo plazo para reivin-
dicación de títulos y objetos expoliados
en la zona republicana durante la gue-
rra civil.

Comentando esta disposición, el «ABC»
da los siguientes datos :

Las alhajas y objetos de valor ex-
poliados en dicha zona ascendieron a
varios cientos de millones de pesetas.
Habiendo sido recuperada una parte, se
han devuelto hasta ahora unos 70, millo-
nes. Pero hay todavía más de 4.000 ex-
pedientes que aguardan resolución. La
razón de esta cifra y de esta demora, al
cabo de trece años, la explica « ABC »
en estos términos :

« Si para cada alhaja o título no hu-
biera más que un presunto propietario,
las demandas se hubieran podido subs-

tanciar rápidamente. Pero cuando un
mismo objeto es reivindicado, como
acontece en algunos casos, por medio
centenar de personas, es preciso abrir
un proceso contradictorio de larga y di-
ficultosa substanciación que, en definiti-
va, tendrá que ser resuelto por los tri-
bunales ordinarios ».

« ABC » no dice a cuánto asciende el
valor de las expoliaciones realizadas en
la zona franquista, durante la guerra y
después de ella, ni qué recurso les que-
da a los expoliados.

« Journal de Génève » inserta una
crónica de su corresponsal en Madrid M.
Claude Paychère, en la que, tratando de
las declaraciones hechas por el general
Franco al corresponsal de la « Interna-
tional New Service » sobre la posibili-
dad de que se formara una división pa-
ra combatir en Corea junto a las fuer-
zas de las Naciones Unidas, dice lo si-
guiente :

« Entre el elemento civil — de más
de 30 años y sin distinción de clases
sociales — no se observa la menor ve-
leidad de ir a combatir en la lejana Co-
rea ni de ver que sus hijos marchen pa-
ra hacerlo. La expedición de contingen-
tes de importancia sería antipopular en
alto grado : — ¡ Que vengan los rojos,
y aquí nos encontrarán ! — parecen de-
cirse. Sin embargo, una segunda edición
de la « División Azul » que prosiguiera
su lucha contra los soviets, pero esta
vez al lado de los norteamericanos, ha-
lagaría los sentimientos patrióticos de
quienes ven en tal eventualidad una ra-
tificación internacional de la política ex-
terior del caudillo.

« Esta perspectiva cuenta con la adhe-
sión de jóvenes nacionalistas y de los
militares de carrera. Se recuerda que to-
dos éstos se presentaron, sin excepción,
cuando se formaron los efectivos que
tomaron parte en las operaciones del
frente del Este ».

Según Fernández Cuesta, secretario
general de la Falange, ésta prepara pa-
ra el presente año su primer Congreso
Nacional de la Falange y su primer
Congreso Nacional de Estudiantes. Como
se recordará, recientemente se celebró el
primer Congreso Nacional de Antiguos
Combatientes y el primer Consejo Polí-
tico Sindical de la Falange.

Esta serie de primeros congresos al
cabo de tres lustros parece indicar, por
parte de la Falange, una intención de
reaglutinar sus fuerzas y recuperar la

De interés para ios traaajadores
exiranieros residentes en Francia

La Dirección de la Mano de Obra del
Ministerio del Trabajo ha editado una
« Guía práctica para los trabajadores
extranjeros residentes en Francia ».
Consta de*' 68 páginas y está escrita en
cuatro lenguas : francés-alemán, fran-
cés-italiano, francés-polaco y francés-es-
pañol.

En el documento se informa a los in-
teresados de cuanto concierne a sus de-
rechos y deberes, y también de los trá-
mites a seguir para obtener la natura-
lización francesa. Con carácter gratuito,
se halla el folleto a la disposición_ de los
extranjeros a quienes se entregará en la
Dirección de la Mano de Obra de cada
departamento y en las prefecturas.

cohesión necesaria para de-
fenderse contra la hostili-
dad que empiezan a percibir
en dos sectores que tal vez
son uno mismo : el monár-
quico y el militar.

« Arriba » ha publicado,
con motive de la Pascua

una página llena de alusio-
en la que se habla de

de « bi-
se in-

militar,
nes sibilinas
« cierta clase de maniobras
zantinas discusiones que ahora
tenta reflorecer con pretextos ajenos »,
de « segar toda posible cizaña que in-
tente rebrotar bajo nuestros pies » y de
los que quieren « colocar una cuña en
el frente de la unidad sellada con la
sangre del 18 de julio y retornar con
una caduca nostalgia, a formas y siste-
mas periclitadas, a un cojitranco juego
de apoyaturas alternativas para el que
era neecsario dividir lo que es sólo una
misma entidad : el Ejército y la Pa-
tria ».

**
A los trece años de terminada la gue-

rra civil todavía continúa la depuración,
puesto que la prensa publica una rela-
ción de veintitantos maestros o maes-
tras que han sido readmitidos « en vir-
tud de expediente de depuración ».

*
**

A los 84 años ha fallecido el actor An-
tonio Vico, hijo mayor del famoso ac-

tor del mismo nombre. (OPE.)
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Suma anterior, 183.148 frs.
Grupo del Indre, 450 ; Reineiro Gar-

cía y Rafael Garrido, de Conches (Eu-
re), 80 ; Grupo de Argelés-Gazot (H.P.),
510 ; José Cortés, id. 480 ; José Marques,
Pamiers (Ariége), 200 ; Grupo Nièvre,
760 ; Pedro Chamorro, 60 ; Grupo Cha-
rente, 150 ; Demetrio Arnaiz, Ruelle
(Charente), 90 ; Maximino Torres, An-
gouleme (Charente), 150 ; Grupo Ville-
longue (H.P.), 765 ; Comité del Aude,
420 ; Antonio Arilla, Carcassonne, (Au-
de), 75 ; R. L. Cordón, id., 75 ; Grupo
Chateauroux (Indre), 150 ; Comité de
Argel, 1.920 ; Díaz Ojeda, id., 300 ; J.
Martínez, id., 300 ; A Moreno, id., 300 ;
A. Ros, id., 30 0; J. Babüoni, id., 150 ;
M. Riquelme, id., 150 ; Gonzalo García,
id., 150 ; Comité de Toulouse (H. G),
3.000 ; A. Ramos, id., 305 ; Asunción, id.,
305 ; A. Vicente, id., 225 ; F. Rocha, 100;
T. López, id., 225 ; E. Vizcaíno, id., 300;
J. Alvarez, id., 150 ; L. Garrido, id., 250;
P. Arroyo, id., 125 ; S. Cuadra, id., 40 ;
J. Leixa, Brest (Finistère), 500 ; Amelia
de Blas, Tarascón (Ariége), 75 ; Pedro
Monzón, id., 75 ; A. Navarrete, Les Ca-*
bannes (Ariége), 60 ; Benito Gómez, id.,
150.

Total, 197.018 frs.
Rectificación : En el número de julio

aparece Fraternidad Rocha, de Toulou-
se, con 35 francos, en vez de 350 que fué
lo que envió. Queda rectificada la erra-
ta.

*#
Nuestro llamamiento en favor de EL

SOCIALISTA ESPAÑOL ha encontrado
entre nuestros compañeros y simpatizan-
tes el eco que era de esperar, como pue-
de verse por los donativos que publica-
mos en este número.

Los sacrificios que estas contribucio-
nes representan son, al mismo tiempo
que un refuerzo estimable, un testimo-
nio de solidaridad que nos estimula a in-
tensificar las tareas inherentes a la de-
fensa de nuestros postulados.

Que cunda el ejemplo.
***

Los donativos, al companero tesorero,
F. Serrano, 24, Av. Victoria. Paris 1er.



EL SOCIALISTA ESPAÑOL 3

JPA IV O ti. A Ml A Jb¿ feg J-» . \ X O JL

Su verdad y la nuestra
Para los portavoces del franquismo,

esforzados pregoneros de genialidades y
grandezas caudillescas, no hay más ver-
dad que la que ellos claman, ni más
realidades que las que ellos imaginan,
ni otras opiniones dignas de crédito que
las que coinciden con las suyas. Es pre-
ciso decir que en esto y en todo lo de-
más, los tales portavoces son tajantes
hasta el delirio y audaces hasta las pro-
cacidades agresivas.

Con una consecuencia que hace honor
a su servilidad y a su proverbial y ce-
rril parcialismo, vociferan a todos los
vientos, que España bajo el signo fran-
quista, disfruta de una venturosa era de
progresos, de prosperidades y de pacífi-
co y fecundo bienestar y, como conse-
cuencia, que el régimen ha conseguido
ganar el asentimiento y la cooperación
voluntariosa y activa de todos los espa-
ñoles, al mismo tiempo que el respeto y
la admiración de los extraños.

Esta es su verdad. Sin embargo, de
las noticias que con frecuencia y por
distintos conductos se reciben del inte-
rior de España, se deduce que hoy, como
ayer y como siempre, las características
esenciales de su ciaiineada « democra-
cia orgánica », son el despotismo, la co-
rrupción y la incapacidad.

Por los mismos conductos se sabe, que
a pesar del ambiente general de una
aparente tranquilidad y de un resigrado
conformismo que los capitostes falangis-
tas por la fuerza y tratan de consolidar
por la violencia intimidadora, el descon-
tento, el malestar y la indisciplina, se
manifiestan con vigor por todas partes
y se acusan en todos los medios. Hasta
en algunas clases sociales, económica-
mente bien situadas, que coadyuvaron
sin reservas al alzamiento y, una vez
triunfante, le dieron su entera colabora-
ción, si no con la lealtad requerida, al
menos con esa calculada diligencia de
los que, más que servir bien desean ser
bien servidos, las críticas y censuras se
generalizan en tal forma y con tal viru-
lencia contagiosa, que el areópago gu-
bernamental alarmado, ha exigido de
los numerosos organismos represivos el
máximo rigor en la aplicación de las
disposiciones coercitivas y las consi-
guientes y severas sanciones.

La hostilidad al régimen, por las difi-
cultades de la acción clandestina en una
dictadura como la franquista, por miedo
a las feroces represiones policíacas y por
el temor a lo que pueda sobrevenir de
un cambio brusco de la actual situación
política, se desenvuelve hoy en los lími-
tes precisos de lo esporádico e inorgani-
zado. Pero esto no es óbice para que
pronto o tarde el movimiento de protes-
ta y desobediencia se inserte en una vi-
gorosa acción de conjunto con planes
bien coordinados y finalidades concretas
perfectamente determinadas.

« Clima de perturbación social ». Es-
te es el título revelador de una intere-
sante información enviada en el pasado
mes de diciembre a un periódico suizo
por su corresponsal en Madrid.

Con un tono de ponderación y un cla-
ro sentido objetivo que dan a la infor-
mación interés y autoridad el correspon-
sal aludido dice, que « sería exagerado
hablar de disturbios sociales en España,
pero aun así no puede desconocerse la
existencia de un malestar que se acen-
túa de día en día ». En su opinión « el
malestar y el descontento agresivo que
en ciertos medios se manifiestan », son

provocados principalmente « por el des-
engaño que produce el no ver realiza-
dos, ni la baja de precies, ni la abun-
dancia que las autoridades prometieron
para el otoño ». Del racionamiento su-
primido dice que tal medida fué « más
de orden psicológico que económico »,
agregando que la gran masa de consu-
midores conocen otra vez los apremios
y las angustias de lo que allí califican
« de antiguo clima de vida cara ». Alu-
de también a la obstinada resistencia de
productores y comerciantes, decididos a
no renunciar a sus cuantiosos benefi-
cios ; al problema de la vivienda « que
se plantea en forma muy aguda » ; a
los elevados precios de los alquileres
« que sólo puede pagarlos una ínfima mi-
noría de ciudadanos » y a la agitación
dé las organizaciones sindicales « que
alzan más la voz cada día » y cuyos
ataques contra los patronos, los grandes
propietarios y los aristócratas « no es-
tán faltos de energía ».

Estas son, a juicio del citado corres-
ponsal, las causas originarias del « cli-
ma de perturbación social » que hoy se
respira en España, donde son muchos
los que estiman que el actual estado de
cosas es idéntico al del otoño de 1950 y
al de la primavera de 1951.

Cerno se ve, la paz reina en franco-
nía. La verdad que pregonan sus voce-
ros, es una grosera mistificación de las
realidades nacionales. La nuestra, al
contrario, tiene el asentimiento invenci-
ble de los hechos y el apoyo decidido
de todas las personas política y moral-
mente decentes.

Pero, el general Eisenhower, ha apla-
zado la firma.

DOMINADOR GOMEZ.

Ei pacto bilateral
El señor Truman en su mensaje diri-

gido al Congreso, dijo refiriéndose a las
ccnversacior.es de Madrid : « Los pro-
gresos realizados últimamente hacen es-
perar que a primeros de año se firmen
acuerdos concernientes a la construcción
en España de bases navales y aéreas, a
la ayuda económica y técnica y a la ayu-
da militar ».

Parece précisai se que las base nava
les serían las de Cádiz y la de Cartage-
na, ésta muy calificada para el uso de
hidre aviones. Y se añade : « Es posible
que se haya logrado convencer al Cau-
dillo de la necesidad absoluta de que se
establezcan instalaciones aero-navales en
Baleares y Canarias. Y según se seña-
la en los círculos militares autorizados,
las fuerzas armadas de Norteamérica
podrían disponer del control total del
Mediterráneo por encima de todo cuan-
to pudiese ocurrir en el Continente ».

Por lo que a las bases aéreas se re-
fiere, se cita una vez más la de Bara-
jas, cerca de Madrid, más otras des que
se construirían una en la provincia de
León y otra en Andalucía.

PARADERO
Se desea saber el paradero de JOSE

PICON LAGO, de Orense, Partido de
Rivadavia.

Comunicar noticias a F. Lobato, 4,
Chemin de Bonne, Gap (HA.).

Directeur-Gérant : JORGE MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Saulnier. — Paris (IX«)

Qatpœô, en

et ifuaque
ÇL PRECIO DE UN CHANTA-

GE. — 125.000 dólares anuales le
costará a Franco su entrada en

la UNESCO. ¡ Adiós préstamo ame-
ricano ! Porque, a pesar de los rega-
teos y de los padrinos franquistas,
no ha habido rebaja.

Cuando se trata de pagar, los
franquistas gallean menos. Ha sido
el propio representante del « cau-
dillo », señor Erice, quien ha dicho
que España es un país arruinado,
con moneda depreciada, sin recursos
económicos, en plena miseria...

Por la boca muere el pez.

(ios MILLONARIOS Y EL SIN-
DICALISTA. — El nuevo pre-
sidente de los EE.UU. ya tiene

preparado su gobierno, en el que
abundan los hombres de negocios y
los millonarios : Mr. Wilson, presi-
dente de la General Motors ; Mr.
Humphrey, magnate de las minas y
del acero ; Me Kay, de los automó-
viles « Cadillac » y « Chevrolet •>•>, en
suma, las figuras más representati-
vas del capitalismo norteamericano,
y, entre ellos, Martín DurJcin, de la
Federación Americana de Trabajo,
como ministro de Trabajo.

Curiosa Federación ésta (de cuyas
actividades deben saber bien los uge-
tistas del prietismo que por cuenta
de la misma han andado de la ceca
a la meca) que cuenta con militantes
aptos a la colaboración con los po-
tentados.

¿ Qué papel jugará en ese gobier-
no el ministro sindicalista ? Sólo ca-
be pensar que el sindicalista Durkin
oriente su experiencia en* un sentido
vertical.

q i NA COSA ES PREDICAR... —
l\, Su santidad el Papa, en su

mensaje de Navidad, enreve-
sado y sinuoso, ha dicho : « En vas-
tas regiones, donde el peso del poder
absoluto ha doblegado almas y cuer-
pos, la Iglesia es la primera en su-
frir por ello agudo dolor. »

Del dolor de la Iglesia sabemos
bien los españoles. Sin duda para
atenuarlo se organizó en Barcelona
el Congreso Eucarístico. Pero el
santo padre no habla para España
en donde el dictador Franco tiene
carta blanca A.MJD.G.

Lo que demuestra, una vez más,
que la piedad de la Iglesia no es más
que teatro.

£}E VI AT AN DOMESTICADO,
JYJ- BIS. — El señor Araquistáin

no ceja en su empeño de querer
pactar un arreglito bien indecente,
con la finalidad de que funcione en
España una U.G.T. a la sombra del
« caudillo ».

« ...Marx y San Ignacio, el verdugo
y la víctima, todo junto, mezclado,
revuelto y confundido. ; Qué atrac-
ción para mercaderes de todas cla-
ses ! ».

(Esto que va entre comillas es lo
que decía « Adelante », órgano prie-
tista en Méjico en octubre de 19^4,
refiriéndose a las mismas colabora-
ciones en que hoy se confunden todos
ellos.)

Y a mí, que me registren,

EL FORJADOR.
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H À RIO ÂGUDLÂR
Este número de IX SOCIALISTA ESPAÑOL aparece con letras de lu-

to. Nuestro colaborador y amigo Mario Aguilar falleció en Montpellier el
15 del pasado mes de diciembre.

Como a nosotros, la noticia de la muerte de Mario Aguilar causará a
nuestros lectores profundo sentimiento. Mario Aguilar desaparece cuando
más necesitaba de su talento y de su pluma (considerada como una dej las
mejores de la emigración) la causa republicana.

Mario Aguilar consagró su modesta vida de exilado a la lucha repu-
blicana, intransigente y apasicnadameni e. Sin tregua para su corazón he-
rido de amarguras y, últimamente, de muerte. La Facultad de Letras de
Montpellier, de la que era lector de español, y las columnas» de nuestro pe
riódicc, han sido les últimos testigos del trabajo perenne de Mario Aguilar.

Su colaboración en la prensa del exilio, sus escritos repletos de exce-
lente presa y de inteligente agudeza, su « Sagitario » implacable para los
enemigos de nuestra causa y para el derrotismo son testimonios del vigor
combativo y de la rectitud de carácter del extraordinario escritor que fué
Mario Aguilar. >

Adversario de toda claudicación, Mario Aguilar, nos lega el ejemplo
de la tenacidad de su fe republicana que supo sostener sin vacilaciones
hasta los postreros momentos de su vida.

La emigración republicana pierde con Mario Aguilar a uno de los hom-
bres más valiosos. Y el pueblo español a uno de sus más firmes defenso-
res. De ahí nuestro doler.

Expresamos a su afligida viuda y a sus hijos nuestra más sentida con-
dolencia.

as miserias de un régimen
La idea, lanzada por el « caudillo »,

de poner en pie de guerra una nueva
división azul que sirva de carne de ca-
ñón en Corea tiene toda su significación,
y es, que el franquismo no vive más qúe
para hacer víctimas.

La maniobra franquista toma como
pretexto la lucha contra el comunismo.
Pero en realidad eso no es más que el
escudo con que trata el franquismo de
cubrir sus miserables sentimientos. La
verdad es que los monárquico-falangis-
tas no necesitaron del slogan del anti-
comunismo para sublevarse contra la
República. Toda la trayectoria del sis-
tema que representa Franco nace de su
horror a las legítimas aspiraciones del
pueblo. Contra éstas y contra un orden
social que el nacional-sindicalismo no su-
perará jamás, se levantó el franquismo
de hoy apelando a todas las infamias y
apoyado por mercenarios de todo géne-
ro apodados « nacionales ». Y va para
tres lustros que dura el sojuzgamiento
del pueblo español. Es la condición de
la victoria franquista, la misma sin du-
da que le ha abierto el camino de la
UNESCO.

El otro camino, el de la ONU, debe
ser ése que quiere andar ahora el « cau-
dillo » con la división azul bis por de-
lante. Quien la ofrece y quienes están
dispuestos a aceptarla deben tener el
mismo cutis. Los « voluntarios » que
Franco mandó a Rusia iban marcados
con la cruz gamada. Iban, también, a
combatir a los aliados. Los franquistas
no han cambiado de camisa, ni de cruz.
Los aliados de hoy no son, en efecto,
los mismos de ayer. Sin embargo, a lo
que se ve, quieren confundirse con Fran-
co.

Los mérites de los que, ostentosamen-
te, hace gala el franquismo son corres-
pe ndidos con visitas a España y pala-
bras amables. A las buenas maneras se-
guirán los dólares (siempre pocos para
el franquismo) que es lo que en défini-,
tiva se busca. Y la cosa terminará, sin
duda, en casamiento razonable.

En este plan de amistad, o de amigo
de las democracias, ya estamos viendo
al « caudillo » como salvador del occi-
dente. Con la cruz en alto y con los

« voluntarios » de esa nueva división
azul en vanguardia

Porque con la mistificación permanen-
te de los hechos y con los aires de gran-
deza que privan hoy en la España, del
yugo, no hay duda de que Franco es el
ombligo del mundo.

Ese complejo de superioridad hace a
los franquistas lanzar consignas como
ésta, que sirve a la vez para estrechar
los lazos de amistad hispano-yanki :

« ¿ Quién iba a decirle al pueblo ame-
ricano, allá por el año 1936, que los ob-
jetivos internacionales de su Estado
iban a coincidir plenamente con los de
España, al menos en un punto capital ?
Este punto, todos lo saben ahora, es el
de la lucha contra el comunismo.

« Norteamérica sabrá -apreciar ahora
el servicio que el pueblo español, la Fa-
lange Española, la Tradición nacional,
el Ejército, rindió, a la vez que a sí mis-
mo, a ese mundo occidental, y nada di-
gamos a los objetivos internacionales de
los Estados Unidos, al librar el peligro
del comunismo internacional en este ex-
tremo, en este Finisterre capital de Eu-
ropa ».

De todo esto y de otras reverencias
oficiales podrán darse cuenta los mari-
nos norteamericanos que visitan ahora
España. También podrán comprobar
(porque la propaganda clandestina no
está ociosa) la hostilidad del pueblo ha-
cia el dictador.

En efecto, la oposición tiene plena
conciencia de que la verdadera batalla
contra el régimen se libra en el interior
de España y no en los organismos inter-
nacionales. Si solicita la solidaridad in-
ternacional, saben también que su suer-
te se halla exclusivamente entre sus ma-
nos. No tienen ya muchas ilusiones y
por lo tanto las derrotas que pueda su-
frir en el campo internacional no pue-
de decepcionarles : está ya habituada a
ellas.

Pese a todo, la resistencia republica-
na no podrá ser suprimida en España
porque se nutre de las inmoralidades del
franquismo, de la miseria económica y
social y de las crueldades policíacas de
un régimen que sólo así puede sostener-
se.

Quattilla

intettiacianal

La Conferencia que han celebrado
en Rangún los partidos socialistas
asiáticos para tratar de sus relacio-
nes con la Internacional socialista, y
que ha terminado sin conseguir la
incorporación de dichos partidos a
ésta, viene a subrayar la carencia de
un movimiento socialista internacio-
nal sólido y eficiente como necesita-
ría la clase trabajadora.

En efecto, la actual Internacional
socialista puede decirse que es una
Internacional al servicio del occiden-
te, cuestión que no pasó desapercibi-
da en el último Congreso de la mis-
ma, aunque sin que se tratara de
encontrar el remedio adecuado.

Reprochan los partidos socialistas
asiáticos a la Internacional nacida
del Comisco, su orientación occiden-
talista, su incapacidad de oposición
al colonialismo y su falta de carácter
verdaderamente revolucionario. Y se
resisten a su adhesión porque con
ella perderían la actitud de neutra-
lidad que sostienen.

No solamente los partidos socialis-
tas asiáticos vacilan en ingresar en
la Internacional socialista, sino in-
cluso los de la América latina que
desconfían de una Internacional de-
masiado blanda con el capitalismo
norteamericano, cuya influencia es
notoria en ciertas repúblicas ameri-
canas.

En lo que concierne a España, la
Internacional socialista ha votado re-
soluciones más o menos platónicas,
y fué un delegado escandinavo quien,
en el Congreso de Milán, abogó por
la participación de Franco en la
UNESCO.

Antes tales hechos, no es extraño
que nos preguntemos si la Interna-
cional socialista es capaz de defen-
der el socialismo. Cuando examina-
mos sus resoluciones y sus actitudes
carentes de los objetivos que son
fundamentales de la lucha obrera,
nos gana el escepticismo. Las acti-
tudes de la Internacional socialista
son definidas en función de una ac-
tuación gubernamental de tipo pe-
queñoburgués. En cuanto a los mé-
todos sólo se reconoce válido el de
la democracia parlamentaria. No en
balde la expresión « lucha de clases »
ha desaparecido de todos los docu-
mentos de la Internacional socialista.

Parece como si la clase obrera es-
tuviera ausente de las decisiones de
la Internacional socialista, que trata
del Consejo de Europa, del dirigismo
y de la cuestión de Trieste, pero que
olvida — o las menciona de pasa-
da — las cuestiones que afectan a la
acción, a los sufrimientos y a las as-
piraciones de los trabajadores del
mundo.

Por no saber jugar su papel, el
socialismo se encuentra cada vez
más acorralado por et capitiüismo y
por Moscú. Y va perdiendo terreno
falto de un instrumento de lucha que
le ayude a ganar la confianza de los
obreros.

Contra este abandono total de las
posiciones de clase, es necesario que
los socialistas luchemos sin tregua
para conducir al proletariado sobre
el camino del socialismo internacio-
nalista.

MANCERA.
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LA COM M 1LT ]N JE

E
S difícil hablar de la « Commune »
sin hacer resaltar sobre todo la
idea política. La mayoría de los

historiadores que, en nombre de la im-
parcialidad han pretendido narrar los
hechos, no han llenado por entero su
pretensión. Para unos la « Commune »
fué una cosa atroz ; para otros, en cam-
bio, motivo de profunda admiración.
¿ Qué conclusión sacar de ideas tan con-
tradictorias ? Y ¿ qué representa en su-
ma la « Commune » ? En efecto, el pue-
blo de París provoca la insurrección.
Pero, ¿ no tenía razones para sentirse
algo más que descontento ? Es eviden-
te, también, que las agrupaciones revolu-
cionarias de la época supieron aprove-
char el estado material y moral del pue-
blo de París que se consideraba herido
en su amor propio por la invasión de
los alemanes y que no presagiaba nada
bueno ante el anuncio del establecimien-
to del nuevo Gobierno en Versalles.

Las condiciones de vida de los traba-
jadores eran miserables. Arruinados por
el paro y cubiertos de deudas y cargas
publicas, que habían sido suspendidas
durante la guerra, la desazón era cada
vez mayor. La población parisina cons-

La Agrupación Socialista de
París, ha acordado dedicar este
año un modesto homenaje a las
victimas de « La Commune » y,
al efecto, convoca a los afiliados
,y simpatizantes para que acudan
a esta manifestación que tendrá
lugar el domingo, día 22 de mar-
go.

Punto de reunión, a la salida
del metro « Père Lachaise f>, a las
15 horas.

tituída en su mayor parte de artesanos,
era republicana, pacifista y, sobre todo,
anticlerical. Sacudida por las emociones
y extenuada por las privaciones del si-
tio, el puebla de París siguió a la mino-
ría revolucionaria que le repetía cons-
tantemente que había sido traicionado.
Y demostró, a pesar de la falta de coor-
dinación de la insurrección, que era ca-
paz de los mayores sacrificios.

El primer motín de la « Commune »
ocurrió el 18 de marzo de 1871. Bastó un
simple incidente. El incidente fué provo-
cado por Thiers, recién llegado a Paris.
Thiers toma el mando de las tropas a
las cuales ordena la incautación de los
cañones (costeados por suscripción pú-
blica) que la Guardia republicana evitó
que cayeran en poder de los prusianos
y que habían sido instalados por ella en
las alturas de Belleville y Montmartre.

Seguro de su victoria, Thiers toma
medidas draconianas y quiere impedir
las demostraciones de confraternidad
que se manifiestan entre sus soldados y
los insurrectos. Los generales Lecomte
y Clément-Thomas víctimas de la reac-
ción popular que producen dichas medi-
das serán el origen del proceso de los
Comunalistas. Sorprendido por el cariz
que toman los acontecimientos, Thiers

abandona París apresuradamente dejan-
do los fuertes y refugiándose en Versa-
lles con la Asamblea Nacional.

Ante esta victoria, el Comité Central
de la insurrección elige normalmente,
después de una campaña electoral, el
Consejo Municipal quien como recuerdo
de la « Commune » de 1793-94 toma el
mismo nombre, la cual ejercerá sus fun-
ciones del 26 de marzo al 26 de mayo.
84 miembros fueron elegidos, de los cua-
les sólo 65 ocuparon sus puestos en el
Ayuntamiento. En su mayor parte eran
republicanos, obreros, socialistas, anar-
quistas. A estos miembros del Consejo
se adjuntaron otros delegados a los di-
versos ministerios, y generales improvi-
sados que adoptaron el fajín y el som-
brero rojos como emblema del régimen.
Pero a la « Commune » le faltaba un
programa.

En esta situación se produce el segun-
do sitio de París que será una terrible
guerra civil desencadenada ante los ojos
mismos de los alemanes que todavía
ocupan el Noroeste de la capital. De un
lado los comunalistas y federales con
unos 50.000 combatientes (en vez de
200.000 que preveían) llenos de ardor,
apasionados (a pesar de sus divisiones
internas) por un mismo entusiasmo. Del
otro lado los versalleses, los soldados del
Gobierno de Thiers, obedientes a la dis-
ciplina militar, sin comprender el alcan-
ce de la insurrección del pueblo de Pa-
rís. Este ejército de unos 170.000 solda-
dos, la mayor parte de ellos prisioneros
repatriados de Alemania, estaba manda-
do por Mac-Mahon.

Tras algunas escaramuzas en las afue-
ras de París, los federales fueron des-
alojados de los fuertes del Sur. Poco
después el ejército de Versalles entraba
en París por la puerta de St-Cloud. Pe-
ro aun necesitará ocho días, la Semana
Sangrienta (21-28 de mayo) para des-
truir las barricadas levantadas por los
comunalistas y aislar finalmente a és-

tos en el cementerio del « Père Lachai-
se », último refugio de su valerosa re-
sistencia.

Se exagera atribuyendo a la desespe-
] ación de los insurrectos las muertes y
las destrucciones que se multiplicaron
antes de su derrota. En verdad no fué
más que la conmoción natural de un
pueblo cegado por la desgracia. En efec-
to, el fusilamiento de rehenes fué una
cosa terrible, pero ya se sabe que en una
guerra civil se cometen injusticias no
(bstante la manifiesta voluntad de los
dirigentes por impedirlas.

Por su parte, los versalleses, no tienen
disculpa. Incluso la guerra civil termi-
nada siguieron fusilando sin piedad, ha-
ciendo 17.000 muertos en total, sin con-
tar los detenidos (38.000) y las deporta-
ciones en masa (7.500). La represión fué
tal que ciertas industrias quedaron pri-
vadas de la totalidad de sus obreros.

Sin embargo, la « Commune » no ha
sido vana. Ella es ejemplo de abnega-
ción, de heroísmo y de lucha revolucio-
naria. Se ha querido- presentar a los de-
fensores de la « Commune » como gente
sádica y grosera. Nada más inexacto.
Los hombres de la « Commune » (entre
los que se contaban eminentes intelec-
tuales) combatieron por un mismo sen-
timiento de libertad y por un mismo
ideal : el de mejorar la suerte del pue-
blo en general y del obrero en particu-
lar. La participación que en ella tuvie-
ron los internacionalistas, precursores
del socialismo, demuestra el profundo
alcance social de la « Commune ».

La « Commune » de Paris sobrevivirá
siempre en la cultura y en el recuerdo
de los pueblos y de les hombres libres y
revolucionarios. La insurrección del 18
de marzo de 1871 fué una derrota para
la causa del proletariado. Pero fué, tam-
bién, el punto de partida de una lucha
permanente por un mundo mejor que
aún hemos de ganar los trabajadores.

ATDA J. COSTA.

La reorganización del interior
por JüLIO ü L V^RF^ DEL VaYO

De aquí en adelante la situación inte-
rior ¡de España tendrá en nuestro co-
mentario la prioridad. La tuvo siempre
en nuestra preocupación, si bien a veces
un inmediato cambio de las cosas inter-
nacionales en relación con nuestro país,
impusiese el comentario « diplomático ».
Hoy lo que pasa en España mismo es in-
finitamente más importante que una di-
ferenciación de matiz en la política oc-
cidental hacia España, aparte de que és-
ta se halla en estrecha interdependencia
cen la evolución de dentro. Si alguien
encentraba exagerado nuestro optimismo
no tiene sino releer detenidamente la
serie de artículos publicados en « Le
Mcnde », muy comentados por cierto en

tedas partes, comenzando por les circu-
les de las Naciones Unidas, aquí en
Nueva York. Aunque la radio y la pren-
sa falangista han tratada de presentar a
su auter M. Creach cerno cómplice de
una intriga dirigida contra el proyecta-
do Tratado bilateral (lo más disparata-
do que pedían inventar), es bien cono-
cida su posición de siempre, la de un
católico francés, con simpatías carlistas
o monárquicas, pero todo lo lejos posi-
ble de la línea republicana. Es eso pre-
cisamente le que da a sus observaciones
directas sobre la desintegración del régi-
men, un valer especial

Podría citar docenas de comentarios
recientes de la prensa británica, suiza,
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Ecos y noticias de España
escandinava y norteamericana, coinci-
dentes en esa apreciación. « España se
anima », el título general del reportaje
de M Creach podría encabezar las con-
clusiones a que llegan observadores de
bien distinta ideología. Lo que les es co-
mún es el haber descubierto de pronto
una situación que no se remedia única-
mente ccn un par de centenares de mi-
llones de dólares. Según un comentador
británico la situación « comienza a pre-
sentar lesiones orgánicas incurables ».

Las perspectivas que se abren debie-
ran, cerno insistíamos en nuestro artícu-
lo anterior, promover por sí mismas una
rápida revisión de la táctica republicana
en el exilio. A la política de división de-
biera de haber seguido la política de
reagrupamiento. Algo ha sido hecho en
esa dirección. Las reuniones en México
para estudiar la creación de un Comité
de Acción y para ver el modo de hacer
frente a lus intentos de excluir a la re-
presentación parlamentaria española de
la Unión Interparlamentaria, significan
un avance. Muestran todavía que la prin-
cipal dificultad está en la « dirección »,
que sen las des decenas de políticos des-
tacados las que cuesta trabajo poner de
acuerdo, y que si la decisión dependiese,
de la masa de emigrados hace tiempo
que todo estaría resuelto. Anotemos, sin
embargo, el avance, y trabajemos por
persuadir a unes y otros de que alrede-
dor de dos o tres puntos, muy sencillos
y muy precises, es factible unir a la
mayoría de la emigración.

Independientemente de eso, es de una
extraordinaria urgencia la reorganiza-
ción del interior. Como socialistas nos-
otros nos dirigimos en primer término a
los socialistas. Nuestra posición a la
vez tan firmemente socialista y republi-
cana ; nuestra fe en el mañana que nin-
guna pirueta pro-franquista de las can-
cillerías occidentales, ni el aparato im-
ponente dé la dictadura — cada día me-
nos imponente — logran disminuir; nues-
tra seguridad total de que en medio de
la crisis mundial presenté le está reser-
vado todavía al pueblo español y a su
clase trabajadora un papel decisivo en
los acontecimientos futuros. Todo ello
le perciben los compañeros del interior
que no quieren saber de renunciamien-
tos.

Ese proceso de desintegración, regis-
trado por todos los comentadores extran-
jeros a que nes venimos refiriendo, fa-
cilita la labor de avivar la oposición in-
terior. En general, dentro de España el
problema de la « sucesión » está ya plan-
teado. Es porque de pronto la eternidad
de Franco parece cada vez más frágil,
y en la conciencia o el sentir de muchos
españoles se arraiga la convicción de
« que algo va a ocurrir ».

La importancia de la polémica en-
tre el « ABC » y la prensa más cer-
cana al dictador, ha sido plenamente
captada por los observadores de fuera y
les más sagaces entre ellos han subraya-
de del episodio le verdaderamente sinto-'
máticc, el temor a ver destruida la teo-
ría de la « imprescindibilidad ». Franco
ya no resulta insustituible.

El mismo tono de la propaganda fran-
quista en el exterior es de repente débil.
En Manila, Martín Artajo ha declarado,
es cierto, que las negociaciones del Pac-
to bilateral « continúan desarrollándose
favorablemente », pero su lenguaje es di-
ferente del que precedió a su partida
triunfal hacia el mundo árabe. En un
muy interesante cable al « Christian
Science Monitor » (21 de febrero) su co-
rresponsal, Richard Mowrer, alude a
nuevas dificultades en la negociación.

En una palabra, las circunstancias ac-
tuales sen propicias como, nunca a. la in-
tensificación de la lucha contra el fran-
quismo y todo socialista dentro y fuera
de España debe situarse clara y conse-
cuentemente en esta línea- de lucha.

« Sesenta días festivos, sin contar les
propios de cada región, tendrá el año
1953 en España. Hay ocho meses con
seis días festivos ; dos con cuatro (fe-
brero y septiembre) y abril y mayo con
siete. Tres de los días feriados caen en
sábado y otros dos en lunes. En los me-
ses, de mayo, junio, agosto y octubre
hay dos días de fiestas consecutivos y
cuatro en julio. El de abril es el mes que
más fiestas cuenta con les tres primeros
días y el sábado y el domingo después.

A estos setenta días festivos del año
hay que unir el mes de vacaciones que
disfrutan los empleados con lo que su-
man cien los días de descanso del año ».

Esto estaría bien si beneficiaran del
asueto todos los trabajadores y si, ade-
más, tuviesen cubiertas las necesidades
de una vida decente. Pero sabido es que
en España hay muchísimos trabajadores
en la mayor miseria.***

Según una turista que ha visitado
Madrid, Mlle. Catherine Postic, entre la
capital de España y Saint-Germain-des-

-Près hay una diferencia, y es que : en
Saint-Germain-des-Prés los hombres no
trabajan y no tienen dinero ; y en Ma-
drid los hombres trabajan y tampoco
tienen dinero.

***

La amistad franco-peronista no va me-
jor. Los nacionalistas del dictador ar-
gentino se indignan contra el « caudi-
llo » español a quien le echan en cara
su « claudicación ante el imperio del
dólar ». En el artículo que le dedican a
Franco, le tratan de traidor a España y,
al mismo tiempo que atacan a los EE.
UU-, dicen : « Cuando un país pierde el
concepto de su dignidad nacional, se
transforma en colonia y sus habitantes
pasan a depender de los amos de una
metrópoli extranjera ».

Como entre amos anda el juego, ter-
mina : « Porque creemos en España,
gritamos : ¡ Arriba España ! Porque no
podemos creer más en Franco, grita-
mos : ¡ Abajo Franco ! »

La embajada de los EE. UU. en Ma-
drid ha pedido repetidas veces a las au-
toridades franquistas la derogación de
la ley por la cual se prohibe emplear en
las empresas más del 25 % de capital
extranjero, pues, con esta disposición se
perjudica — dicen — los intereses nor-
teamericanos cuyos hombres de nego-
cios creen haber descubierto en España
ancho mercado para sus empresas de
lucro.

***
Pero la administración franquista se

hace la remolona y especula con el in-
terés de unos y otros. Los otros son los
alemanes quienes también se disputan
los favores del régimen. Prueba de este
chalaneo es el caso de la adjudicación
de la nueva fábrica de tractores que va
a construirse en Madrid. A su paso por
Barcelona, el industrial Ford — confian-
do en ciertas promesas —>. hizo unas de-
claraciones asegurando que la concesión
le sería acordada. Sin embargo, ésta ha
sido concedida a la sociedad alemana
Lanz.

 *
**

En el libro del duque de Maura, prohi-
bido por la censura, pero que no obstan-
te se divulga en España, se ponen de
manifiesto algunas de las lacras del ac-
tual régimen. Refiriéndose, por ejemplo,
al « Fuero de los Españoles, » que quie-
re ser una especie de Constitución, dice

el señor Maura : « Sus artículos reco-
nocen a los Españoles todos los derechos
que podría pedir el ciudadano más exi-
gente de un país libre. La diferencia en-
tre lo que se nos ha prometido en 1945
(fecha de la prmoulgación del Foro) y
lo que se nos ha dado hasta ahora es tan
evidente que sería no solamente ocioso
sino deprimente perder el tiempo preci-
sando cada uno de los puntos ».

Este retraso con que ciertos monár-
quicos, como el señor Maura, sacan a
relucir las farsas del régimen franquis-
ta no les exime de las responsabilidades
que les alcanzan como instigadores y
sostenedores de la actual dictadura de
Franco.

***
En Madrid se va a derribar la antigua

Casa del Pueblo. Los franquistas no
quieren que quede traza del socialismo
ni del movimiento obrero español enemi-
go del régimen. La Casa del Pueblo ma-
drileña, llena de recuerdos para la clase
trabajadora, fué sobre todo escuela en
la que se forjaron muchos luchadores
obreros en quienes el franquismo se ha
ensañado.

No contentos con eso, ahora quieren
hacer un solar de la Casa del Pueblo de
Madrid después de haberla convertido
en juzgado militar para darse el gusto
ds condenar a los socialistas y ugetistas

j~ 1— Para .'. "J

EL SOCIALISTA ESPAÑOL
Suma anterior, 197.018 frs.
Casimiro Cerrato y Francisco Llau, de

Cransae (Aveyron), 60 ; Rafael Garrido,
Conches (Eure), 500 ; José Mata, St-
Benoit (Tarn), 200 ; Jaime Sitjar, Paris,
200 ; Jorge Moreno, id., 200 ; Un com-
pañero de Paris, 40 ; Un afiliado de Pa-
ris, 100 ; Martínez Greciano, Paris, 100;
F. Serrano, Paris, 200 ; José Marquez,
Pamiers (Ariége), 70 ; Miguel Fleta,
Estagel (P.O.), 150 ; Emiliano Córdoba,
Emelie-les-Bains (P.O.), 300. Total,
199.138 francos.

&
Los donativos, al compañero tesorero,

F. Serrano, 24 av. Victoria, Paris 1er.

Asamblea de la Agrupación de Paris
El día 15 de febrero, celebró asam-

blea ordinaria la Agrupación del Sena
y departamentos limítrofes. Fueron
aprobadas las cuentas y las altas del
trimestre así como la gestión del Co-
mité. Por iniciativa del mismo se con-
memorarán los aniversarios de « La
Commune » y del 14 de Abril, como
oportuna m ente se informará a los afi-
liados. Finalmente se designó el siguien-
te Comité : Presidente : F. Martínez
Greciano ; secretario, Jorge Moreno ;
tesorero, Alfonso Codina, y vocales
Francisco Serrano y Manuel Peris.

en su propia casa. El sadismo franquis-
ta se paga esos lujos.

Pero a pesar de todo, no destruirán
la semilla socialista. Puede ese régimen
del « caudillo » que hoy sojuzga a Es-
paña incluso destruirla A la Casa del
Pueblo de la calle de Piamonte la reem-
plazará otra ; y a los luchadores socia-
listas que salieron de ella, y que el fran-
quismo ha asesinado, les sustituirán
otros que al frente de la clase obrera
redimirán España, pese a tantos años
de dictadura, de torturas y de crímenes.
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DE MEJICO
IMPORTANTE REUNION

Convocada por el señor Gordón Ordás
se ha celebrado en Méjico una reunión
encaminada a constituir un organismo
de acción. La reunión se verificó en la
Embajada, y a ella acudieron la mayo-
ría de los convocados, no más de una
veintena. Nuestra organización estuvo
representada por el compañero Lamone-
da y la UGT por el camarada Rodríguez
Vega. El sector prietista estuvo ausente
voluntariamente. En cuanto a los comu-
nistas, no habían sido convocados.

Hubo intervenciones de : De Francis-
co (que asistió a título personal) quien
declaró que discrepa de la posición de
su partido, pero que éste no podía im-
pedirle exponer su pensamiento indivi-
dual ; que él y otros correligionarios y
amigos cenetistas (de los de « España
Libre ») están preparando la publicación
de un periódico que va a luchar por la
unidad de la emigración.

El señor Giral recordó el intento que
él realizó el año pasado, intento que
fracasó porque se estimó que la convo-
catoria debía hacerse exclusivamente a
los partidos.

El representante del partido Federal,
señor Velilla, abundó en los razonamien-
tos del señor Gordón Ordás en pro de
la acción común y ofreció el concurso
de su partido.

Cortés, de la CNT (grupo anti-Mont-
seny), divagó acerca de la situación en
el interior de España, afirmó que él re-
presentaba a la CNT del interior y dijo
que el mayor obstáculo para la unidad
de acción estriba en los acuerdos adop-
tados por el último Congreso del sector
prietista, acuerdos que prohiben alian-
zas permanentes. Ellos, los cenetistas de
su sector, creen que una alianza sin
prietistas « quedaría coja » y que con-
fían y esperan que el criterio de los
ugetistas y socialistas de Prieto varíe
más adelante.

Mariano Joven intervino extensamente
para declarar que la inanidad de la emi-
gración obedece a que no hay un Go-
bierno representativo y para proponer,
por acuerdo de Izquierda Republicana,
que se declare la conveniencia de que la
Junta Permanente de Estado ejerza las
funciones de Ejecutivo. Como esa Junta
la preside Martínez Barrio y en ella es-
tán, de derecho, los expresidentes del
Consejo y los presidentes de la Genera-
lidad y del Gobierno Vasco, creen que
ello sería un revulsivo para la emigra-
ción.

Jesús Hernández dijo que los grupos
de Acción Socialista están conformes
con la unidad.

Rodríguez Vega se mostró conforme
con la idea de crear un órgano que ac-
túe Iq antes posible.

Nuestro compañero Lamoneda inter-
vino después para decir, en síntesis,
que, como siempre, estamos dispuestos a
colaborar en cualquier acción común
« por la República » ; que la sugestión
de I.R. no encajaba en el objeto de la
reunión, que era crear un Comité de ac-
ción extragubernamental, advirtiendo de
paso que la sustitución del Gobierno por
la Junta Permanente de Estado podría
crear una confusión y poner en peligro
los actuales reconocimientos internacio-
nales, y propuso que no se disolviera la
reunión sin formar un Comité de acción
provisional que sobre la marcha conti-
nuara las gestiones para formar y arti-
cular el definitivo.

Esta proposición, ante los reparos
de los señores Albornoz y Joven en
el sentido de que les era necesario dar
cuenta a su partido, no se temó en con-

sideración. Finalmente se resolvió :
a) Reconocer por unanimidad la necesi-
dad de una acción común ; b) Compro-
meterse a trabajar por ésta en el seno
de los grupos representados : c) Ratifi-
car o rectificar esta buena disposición
por escrito dirigido al señor Gordón Or-
dás para que él convoque de nuevo, si
r ccediere.

*
**

Agasajo a Ramos Oliveira
El día 13 de enero se celebró en

Méjico la cena homenaje con que un
grupo de amigos y admiradores de An-
tonio Ramos-Oliveira obsequió a éste.
El motivo del agasajo ha sido la publi-
cación de su importante obra Historia
de España.

Concurrieron al banquete, entre otras
personas, Max Aub ; Margarita Nel-
ken ; Luis Alaminos, Arnaldo Orfila
Reynal, Juan Negrín, Rómulo Negrín,
Sindulfo de la Fuente, Antonio Huerta,
Aurelio Garzón del Camino, Florentino
M. Torner, Guillermo Guzmán West,
Ramón Lamoneda, Rafael Giménez Si-
les, Edmundo Lorenzo, César Rodríguez
González, Ricardo Pinero, Mariano Gra-
nados, Bibiano Ossorio Tafall, Juan An-
tonio Méndez, Rodríguez Vega, Nicolás
Jiménez, Santiago Garcés, Pedro Pra,
Nicolás Muñoz, Felipe Mesto.

Ofreció el banquete en representación
de los reunidos y de los adheridos al
acto nuestro compañero Fernando Váz-
quez Ocafia, quien refiriéndose a la ci-
tada obra de Ramos-Oliveira, manifestó
que « era un reactivo necesario a una
gran falsificación histórica, porque el
concepto de España como devenir, como
cosa que llega a ser conjunción del
tiempo y de los acontecimientos, se ha
visto enturbiado y sofisticado desde la
caída de la República Española en tal
grado que lo tradicional y normalmente
en decadencia ha sido proyectado hacia
el porvenir, como esencia de porvenir.
Es como si se obligase a España a
renunciar a lo que es y puede ser y se
la condenase a permanecer en lo que
ha sido ».

Ramos-Oliveira contestó en términos
cordiales para agradecer la fiesta que
se le dedicaba. Dijo :

« Méjico es uno de los pocos países
del mundo donde hoy puede vivir y des-
envolverse con dignidad, con todos los
atributos del ciudadano libre, un refu-
giado republicano español. Sólo una na-
ción de desusado sentido político podría
poner en práctica la política que en
Méjico ha seguido con el régimen del
general Franco junto a los republicanos
españoles. Sobre todo nos ha ahorrado
a los que escribimos el drama de tener
que dejar de pensar. En ningún dominio
es más violenta esta tragedia que en
el de la Historiografía. Hemos visto a
Ballesteros cerrar su obra con un canto
al « glorioso movimiento nacional ».
Historiadores más jóvenes, serios, res-
ponsables — que los hay en España
todavía —, publican libros truncos, que
sólo tratan de la Antigüedad y la Edad
Media, cuando no se quedan en la Pre-
historia a la espera de que cambie el
régimen para dar a luz los tomos si-
guientes.

« Quienes vivimos en la América his-
pánica tenemos la fortuna de no nece-
sitar vivir en España para poder, si
nos lo proponemos, hacer patria. Por
mucho que se esfuerce el actual régi-
men político español en rebajar y des-
potenciar a España, jamás lo logrará
de modo irreparable si nosotros lo-
gramos levantarla y enaltecerla -en"
América. — C.

Directeur-Gérant : JORGE MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Saulnier. — Paris (IX«)
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A PESCA DE LA SARDINA. —
Los pescadores de la sardina
han visitado a Franco, de quien
han solicitado el remedio ade-

cuado a la crisis que atraviesa esta
industria.

Es de suponer que el « caudillo »,
como pr mer pescador de España
que es, dé satisfacción a sus colegas
del mar. Pero de encontrar dificul-
tades para resolver la cuestión, pue-
de echar mano a su hermano Nico-
lás que en eso del pescado sabe tam-
bién lo que se pesca.

Sobre todo en lo que concierne al
bacalao.

VA DE CUERNOS. — La afi-
ción taurina y el gobierno
franquista andan muy preocu-

pados con la cuestión del « afeitado »
de los cuernos de los toros de lidia.
La afición los quiere bien afila-
dos, y los ministros, que sin duda
conocen el uso, han dado la ra-
zón a los aficionados, decretando la
prohibición del « afeitado ».

El tema ha trascendido más allá
de las fronteras. Y, como no podía
ser menos, García Sanchíz, cotorra
de la buena sociedad, les ha dedicado
igualmente, una charla de las suyas.

Pero lo extraño del caso es que,
los interesados en la integridad de
los cuernos, no se hayan acercado ai
« caudillo », como han hecho los pes-
cadores del Cantábrico, para reco-
mendarle el asunto. No nos Jo expli-
camos, porque siendo Franco el pri-
mer pescador de España, el primei
músico, el primer hortelano, etc., etc.,
no hay ninguna razón para que no
sea, también, el primero en lo tau-
rino y como tal trate de aliviar ta-
maña desgracia nacional.

aPOR LOS CUARENTA MILLO-
NES. — Una España próspera
y fuerte de 40 millones de ha-

bitantes, prometió el « caudillo » al
iniciar el reinado de su imperio. Em-
pezando, para realizar el plan, por
encarcelar y asesinar a los españo-
les.

Si el censo de la población alcanza
hoy en España a 28 millones de ha-
bitantes, resulta que faltan aún 12
para la cuenta prevista. No hay,
pues, que descuidarse. Habrá que fa-
fricarlos a destajo. Y, para hacer el
cupo, liasta los más castos tendrán
que meterse a la obra.

A no ser que, como buen beato,
el « caudillo » resuelva la cosa con
el misterio de la encarnación.

CAIEDAD CATOLICA. — El rapto

iJ, de los niños Finaly es una nue-
va demostración del fanatismo

de la Iglesia católica cuya complici-
dad en el asunto es evidente.

Todos los pretextos son útiles a los
defensores de este chantaje para
tratar de justificar la trama que
envuelve a devotos delincuentes. To-
dos, hasta los más engañosos, incluso
la acusación contra la Masonería so-
bre la que los periódicos franquistas
echan la culpa de este escándalo.

Mucho tendrá que trabajar la jus-
ticia para reintegrar los niños se-
cuestrados a sus familiares. Caídos
en poder de ' la Iglesia española, la
presa está en buenas garras.

EL FORJADOR.
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Panorama español

y, na
Por su naturaleza, los regímenes de

despotismo dictatorial, aunque corroídos
de inmoralidades, no tienen enmienda.
El régimen franquista, prototipo de des-
potismo integral en todos los dominios a
que alcanza su omnipotente y faccioso
poder, no podía ser una excepción a es-
ta regla que la Historia, la antigua y
la moderna, tiene bien acreditada. Y, na-
turalmente, no lo es. Como todos sus
congéneres, y quizas mas que todos ellos,
el franquismo padece los vicios, corrup-
telas y debilidades característicos del
sistema. Estas graves y congénitas mor-
bosidades, invulnerables a la acción dias-
tática del despotismo, le trabajan cons-
tantemente y han provocado en el com-
plicado artilugio estatal franquista, un
proceso dé desintegración virulenta y
progresiva que producirá, inevitable-
mente, su total y definitivo hundimien-
to.

.*«
En la ínsula franquista hay algo que

huele y no a ámbar ciertamente. Huele
a podrido y huele tanto, que ni el sahu-
merio sistemático y bien dosificado de
sus periódicos y emisoras, ni los enér-
gicos desinfectantes del rigor policíaco,
administrados sin tasa ni medida, con-
siguen neutralizar y menos sofocar las
pestilenciales emanaciones de la putre-
facción que envenenan, hasta hacer in-
soportable, el ambiente político que allí
se respira.

La corrupción y la venalidad de la
burocracia administrativa de escaleras
arriba ; la concupiscencia desenfrenada
y las rapacidades del caporalismo falan-
gista y las concusiones y la incapacidad
de las jerarquizadas oligarquías recto-
ras, no son hechos nuevos de una reali-
dad que comienza. Al contrario, son las
manifestaciones bochornosas de un es-
cándalo general que continua y que se
amplifica y agrava más cada día.

Hace mucho tiempo que estas mues-
tras de una situación degradante han
dejado de ser esa cosa vaga e inconcre^
ta que se llama rumor público, para con-
vertirse en pública acusación indignada
que se grita en todas las esquinas, se
juzga y condena con severidad en todos
los medios y sirve de tema a las infor-
maciones y comentarios de los corres-
ponsales de prensa extranjera acredita-
dos en Madrid.

***
Las pruebas irrefutables de estas es-

candaleras falangistas abundan y la úl-
tima, cuyas proporciones y alcance no
están aún bien esclarecidos, vale por
todas y ha producido ya serias repercu-
siones políticas.

Con la cómoda y desenvuelta libertad
de acción y de gestión que permite y es-
timula la autonomía de esas cajas espe-
ciales que la caudillesca liberalidad de

POR LA PAZ
En un discurso que acaba de pro-

nunciar el primer ministro de la India.
Nehru ha propuesto la creación de
una « tercera zona » que trabaje por la
paz. Esta tercera zona estaría cons-
tituida por los países que no quieren
entrar en uno u otro de los grandes
bloques en presencia.

Es la misma posición de neutra-
lidad activa que sostienen los parti-
dos socialistas asiáticos. Y es evi-
dente que, si esta tercera zona to-
mara fuerza, sería un poderoso ins-
trumento para forjar la verdadera
paz que quieren la mayoría de los
pueblos.

Franco — « el primero de la cuerda » —,
ha puesto a la disposición de los inmo-
derados apetitos de fácil y rápido enri-
quecimiento de sus más íntimos y dóci-
les colaboradores, un ministro, el de
Trabajo, José Antonio Girón, se ha pro-
vechosamente entretenido en hacer jue-
gos malabat es con los miles de millones
de pesetas destinadas a compensar sala-
rios de trabajadores en paro forzoso, de-
bido a las restricciones en el servicio de
suministro de electricidad a las indus-
trias.

No es ésta la primera vez que Girón,
el niño bitongo de la Falange, jaquetón
y demagogo, que como su compinche
Blas Pérez, ministro de Gobernación, se
ha impuesto a Franco y acaricia la des-
orbitada ambición de sucederle en el go-
bierno de satrapía dictatorial, ha sido
objeto de acervas censuras, de críticas
airadas y hasta de acusaciones concretas
y precisas.

Con esa precipitación atolondrada y
furiosa de los que, juzgándose indiscu-
tibles e insustituibles se ven apuntados
con el dedo y expuestos a la vergüenza
pública, Girón ha publicado y hecho cir-
cular un extensísimo manifiesto en el
que pretende justificar sus gestiones de
ministro. Esto no mejora su mala posi-
ción, ni su crédito duramente quebran-
tado. Nadie le ha pedido tan especiosas
explicaciones y una tal oficiosidad cerca
de la opinión pública, a la que él no re-
conoce ninguna autoridad y además de-
testa, prueba, entre otras cosas, su mie-
do y su mala conciencia.

**»
Como directamente implicados en este

sucio fregado de millones de pesetas vo-
latilizadas, se señalan otros ministros y
muchos altos funcionarios. Algunos de
estos últimos están ya detenidos a resul-
tas de las investigaciones que se prac-
tican. Franco, « muy afectado » por la
inmoral conducta de sus hombres de
confianza, se dispone a reorganizar el
equipo gobernante y a fin de poner coto
a la gran corrupción política y adminis-
trativa, prepara un vasto plan de depu-
ración « para eliminar no sólo los co-
rrompidos, sino también los incapaces ».

Ganas de hablar para la galería No
habrá tal depuración. En todo caso, si
se hace con el rigor que las circunstan-
cias exigen y la decencia pública impo-
ne, Franco se quedará solo. A menos
que los depuradores, por imperativos de
moral y de patriotismo, con el estricto y
rígido sentido calderoniano del honor y
la justicia, se decidan a depurar : pri-
mero al « caudillo » y a continuación,
sin perder el pulso, su régimen todo en-
tero de la única manera que la depura-
ción puede rendir saludables y eficaces
efectos ; vale decir, destruyéndolos, in-
cinerando sus restos y aventando las ce-
nizas.

Esta larga teoría de fraudes, malver-
saciones y abusos de poder, de que se
ha ocupado con toda suerte de detalles
y comentarios la prensa extranjera y de
modo especial la americana, ha puesto
en evidencia una vez más, las rivalida-
des, los odios y las sórdidas ambiciones
que separan y enfrentan a los distintos
grupos, clases y sectores de que se in-
tegra el complejo usurpador franquista.
Unos a otros se atacan, se invectivan y
se acusan con saña. Esta zalagarda da-
rá lugar, es bien seguro, a otras revela-
ciones sensacionales. Esperemos hacien-
do nuestro deber. Cuando riñen los pas-
tores, dice un viejo y vulgar refrán cas-
tellano, se descubren los quesos.

DOMINADOR GOMEZ.
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í)A depuración que a través de la
l serie de procesos se está lle-

vando a cabo en los medios co-
munistas, de cierto tiempo a esta
parte, es síntoma propicio a múlti-
ples conjeturas respecto al régimen
soviético de quién, como es sabido,
emanan las directivas del comunismo
universal.

Esta táctica que los comunistas
emplean para deshacerse de la opo-
sición no es nueva.
La novedad está en que hoy, la de-
puración alcanza proporciones mayo-
res y mayor violencia. Y, además, re-
basando los límites doctrinales o po-
líticos, toma un notorio carácter ra-
cial.

Esta nueva modalidad, que ha cul-
minado en la ruptura de relaciones
con él gobierno de Israel, significa
sin duda el establecimiento de una
nueva doctrina oficial del gobierno
soviético a la que habrán de amol-
darse los partidos comunistas que
forman parte del Cominform.

El antisemitismo, en que se ha em-
barcado la URSS, es sin duda un mal
síntoma. Eso no puede regocijar más
que a los antiguos nazis, a los faná-
ticos de la Liga árabe y a los gran-
des capitalistas. La clase trabajadora
y los librepensadores que han com-
partido con los israelitas las perse-
cuciones y las crueldades del fascis-
mo han de ver con mal gusto esos
procesos cuyas víctimas son en defi-
nitiva víctimas del pueblo.

Tal actitud y la severidad de las
medidas empleadas, a las que se une
la consigna de redoblar la vigilancia
en el seno de los partidos comunis-
tas, hacen preveer que graves peli-
gros amenazan la política de éstos.
¿ Peligros de guerra ? ¿ Peligros de
indisciplina t ¿ Quiebra ideológica ?
No es fácil penetrar en la intriga del
Kremlin. En todo caso los síntomas
son más bien de crisis. ¿ Cómo expli-
carse esa trama que en definitiva
contribuye a desprestigiar a la UR
SS y a los comunistas ?

La cosa, como todas las cosas de
la tornadiza política comunista, pa-
rece compleja. Pues resulta que la
consigna de vigilancia, que es el or-
den del día al que se ajustan hoy
los comunistas, tiende a evitar con-
tactos extraños al partido. Lo que
ayer fué mano tendida, es hoy puer-
ta cerrada a toda contaminación ex-
terior. El nacionalismo ha desplazado
al internacionalismo. Es la era de los
« anticosmopolitas ». Bajo este signo
los partidos comunistas van elimi-
nando a los revolucionarios interna-
cionalistas que les quedan. El triunfo
de Malenkof en el XIX congreso del
partido comunista ruso viene a con-
firmar esta orientación.

Pero esta orientación antiinterna-
cionalista, como los procesos infra-
humanos contra los propios camara-
das discrepantes, como el antisemi-
tismo, que constituyen hoy la ban-
dera de la política soviética, está en
contradicción con las doctrinas que
dicen representar los comunistas. To-
do eso son armas propias de la bur-
guesía y como tales las hemos com-
batido siempre los verdaderos soda-
listas.

MANCERA.
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EL MOMENTO DE ACTUAR
La llegada a Madrid del nuevo emba-

jador de los Estados Unidos Mr. James
Dunn, ha vuelto a poner de actualidad
el tema español en la prensa norteame-
ricana. Junto a los artículos de los co-
rresponsales de las agencias de noticias
y de los principales diarios de aquí, uno
lee en la prensa de Nueva York, Was-
hington y otras ciudades más editoriales
sobre España que en los meses atrás.
Es muy interesante seguirlos sobre todo
conociendo la personalidad de cada co-
rresponsal y los antecedentes de la po-
sición tomada por cada periódico en los
asuntos de España.

En « Los Angeles Times » una cró-
nica desde Madrid (20 de marzo) de
Waldo Drake refleja muy claramente

por JULTQ aLVaREZ DEL YUYO

14 DE ABRIL
L OS añcs han transcurrido labran-

do en nuestro recuerdo la fecha
del 14 de Abril como un símbolo

de libertad y progreso. En realidad
la República del 14 de Abril no am-
bicionaba otra cosa para los españo-
les. Abierta a sus libres destinos y a
los avances sociales, podría haber si-
do una República social. El miedo a
ese porvenir de evolución progresiva
hizo que se conjuraran contra ella
tedas las fuerzas más negras y reac-
cionarias del país que al amparo de
una libertad inmerecida y cpn ayudas
del fascismo de otros países dieron
cuenta de la imprevisión y de la ge-
nerosidad republicanas, desencade-
nando la guerra civil cuyo dramatis-
mo perdura aún, a los quince años de
dictadura.

Merece subrayarse, puesto que se
habla con frecuencia de restauración
o de colaboraciones monárquicas, que
es de ese lado, del monárquico, de
donde arranca todo el mal y toda la
tragedia del pueblo español. La mo-
narquía condujo España a la ruina y
la envilecería de nuevo cubriendo
con su manto flordelisado el actual
régimen franquista, preparado, im-
plantado y sostenido por ellos mis-
mos.

Nuestras convicciones socialistas
nos han llevado a sostener ayer y hoy
una política de resistencia a esas
fuerzas facciosas que se sublevaron
contra la República y que siguen so-
juzgando a España. Es una política a
la que sólo puede renunciar la clau-
dicación. De ahí nuestra firmeza en
mantenerla convencidos de que es la
que pudo y puede aún darnos razón
y fuerza.

La RepúbUca del 14 de Abril, como
las grandes causas humanas, está
llena de sacrificios y de heroísmo. A
Galán y García Hernández, víctimas
precursoras, se unen los miles y miles
de héroes de nuestra guerra civil que
dieron su vida por la misma causa.
Esa causa republicana española que
conmemoramos hoy y que no dejare-
mos de defender.

los temores de los círculos gubernamen-
tales de que la firma del Tratado bila-
teral no siga tan rápidamente a la pre-
sentación de credenciales del embajador
Dunn como había sido anticipado. « En
esta primavera, escribe Mr. Drake, Es-
paña (él se refiere naturalmente a la
España oficial) se encuentra cogida en-
tre las montañas luminosas de la espe-
ranza y el desierto de la desesperanza. »
Del resto de su crónica se deduce que
el desierto le va comiendo el terreno
a las montañas. « Después de un año
de negociaciones arrastradas — conti-
núa el corresponsal — parecía que la
conclusión del acuerdo con los Estados
Unidos, proveyendo bases y facilidades
militares, navales y aéreas, era cuestión
resuelta. Pero, ahora surge de pronto la
preocupación ante nuevas posibles de-
moras. Ello se debe en parte a las con-
diciones puestas por el general Franco,
pero también al hecho de que eventual-
mente la política soviética tal como se
desenvuelve desde la muerte de Stalin
pueda restar interés a las bases espa-
ñolas en los planes de los Estados Uni-
dos y conducir a una retirada de sus
proposiciones iniciales. »

Este último párrafo es el más digno
de retener. Evidentemente el Occidente
se encuentra ante una nueva ofensiva
soviética de paz. Esta vez no se limita
a deslizarse por los canales habituales
— las organizaciones creadas desde el
llamamiento de Estocolmo y el Congreso
de Viena. Está lanzada directamente
desde el Kremlin, de gobierno a gobier-
nos. No es tan fácil, como anteriormen-
te, darla de lado con la demanda de que
« hechos acompañen a las palabras »,
fórmula favorita de la diplomacia occi-
dental frente a anteriores manifestacio-
nes soviéticas de paz. Las palabras vie-
nen esta vez acompañadas de « hechos ».
Ellos son : la proposición del general
Chuikov de discutir en Berlín el proble-
ma de la seguridad aérea con vistas
a reducir o eliminar totalmente los in-
cidentes de aviones aliados abatidos por
aviones soviéticos — una proposición
que condujo rápidamente a una verda-
dera conferencia entre delegados britá-
nicos y rusos — ; la oferta del ministro
de Relaciones Molotov de utilizar sus
« buenos oficios » para obtener la pues-
ta en libertad del antiguo ministro bri-
tánico de la Corea del Sur y de otros
prisioneros civiles ingleses : la misma
oferta extendida a Francia ; el cambio
de política en relación con la admisión
en Rusia de representantes de la prensa
americana al conceder el visado a diez
periodistas y fotógrafos de aquí ; la ac-
titud conciliatoria en las Naciones Uni-
das con motivo de la elección del nuevo
Secretario General ; la aceptación por
parte de los coreanos del Norte de la
proposición del general Mark Clark, co-
mandante en jefe de las fuerzas de las
Naciones Unidas sobre canje de prisio-
neros de guerra heridos o enfermos en
los mismos términos solicitados por el

general norteamericano en su comunica-
ción ; y finalmente — finalmente hasta
hoy, pues escribo esto el 31 de .marzo
y los acontecimientos se suceden con
fantástica rapidez — la oferta de Pé-
kin, secundada por Moscú, de negociar
un armisticio y la paz en Corea.

( Habiendo jugado desde hace años la
carta de la guerra — y del chantage —
y con la esperanza únicamente puesta
en verse convertido un día en el espa-
dón a sueldo de la cruzada anti-rusa,
Franco se encuentra de pronto con sus
servicios desvalorizados. El golpetazo le
sorprende además en medio de una si-
tuación económica nuevamente desastro-
sa. Varios de los artículos y comenta-
rios norteamericanos recientes a que es-
tamos aludiendo, hacen de las dificulta-
des económicas del régimen franquista,
el punto central de sus observaciones.
Apuntan a la falta de actividad en la
bolsa española ; a una cosecha que aun-
que salvada en parte por lluvias tar-
días no puede compararase ni de lejos
con la de hace dos años que fué muy
buena y la del año pasado que fué bue-
na, comentan la absurdidez de emplear
un dineral en la fabricación de un auto-
móvil Pegaso que resulta dos veces el
precio de su equivalente americano, in-
cluyendo los derechos de aduana, y que
se produce en cantidad insignificante y
económicamente disparatada. Y junto a
las manifestaciones nuevas de la ausen-
cia de una .economía razonable y enca-
jada en las necesidades y las posibilida-
des nacionales, las taras de siempre :
el desbarajuste de las Cajas Autónomas,
la falta de una orientación planifica -
dora ; la hinchazón de un presupuesto
en constante aumento de gastos impro-
ductivos de represión ; la corrupción ex-
tendiéndose cada vez más a todas las
ramas de la administración española.

En cuanto se han asegurado la con-
fianza de banqueros e industriales, los
corresponsales tienen a docenas las anéc-
dotas reveladoras de un descontento ge-
neral y de una oposición que rebasa
las áreas conocidas republicana y mo-
nárquica. Es un proceso cuya rapidez
y carácter de irremediabilidad no somos
nosotros ya quienes los subrayamos, si-
no gentes en Washington naturalmente
interesadas en disminuir su gravedad
sintomática para no hacer de la entrega
de millones de dólares a Franco, no sólo
una operación inmoral, sino desprovista
de sentido común.

; Si este no es el momento de actuar
cuál va a serlo? Los acontecimientos in-
ternacionales últimos y su efecto sobre
el régimen franqusita ofrecen a los re-
publicanos españoles en la emigración
una excelente ocasión de volver a reu-
nirse, hacer un esfuero por superar los
antagonismos personales o de grupo y
crear el instrumento que ayude desde
fuera y desde dentro là articulación de
la ofensiva general, en todos los terre-
nos, contra la dictadura y por la res-
tauración de la República.
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Se ha celebrado en'Madrid un llamado
Congreso de Hermandades de agricul-
tores y ganaderos. Terminado éste los
mil ochocientos delegados que asistieron
a él fueron recibidos por el « caudillo »
como cúmple entre camaradas.

¿ A quién representaban esos dele-
gados que se atribuyen nada menos que
la representación del campesinado espa-
ñol ? En realidad no son más que gen-
tes al servicio del falangismo. Las Jun-
tas de Hermandades tienen como misión
el reparto de toda clase de abonos, sul-
fates, azufres, semillas, nombramientos
de guardas jurados, reparto de aperos
de labranza, recogida de los productos
del campo que ordena el gobierno para
su exportación, etc. Carecen de ingresos
y de presupuesto, lo que les permite
completa libertad de acción para organi-
zar el estraperto en gran escala.

En el campo nadie les puede ver. A
parte de los sueldos que se atribuyen,
dietas de desplazamiento, etc., tienen en
sus cajas cantidades importantes de di-
nero, pues resulta que cuando les parece
imponen una contribución directa a cada
propietario por hectárea de tierra o can-
tidad recolectada y al paciente cultiva-
dor no le queda más remedio que pagar.

Por un alcalde en activo de un im-
portante pueblo sabemos- de toda una
serie de ' robos escandalosos cometidos
por esas Hermandades. Hace unos días
recibí, nos decía dicho alcalde, una carta
del Gobernador en la que me rogaba
le diese una lista de veinte nombres con
el fin de que pudieran sustituir a la
Junta de la Hermandad, que pensaba
destituir por los robos y escándalos de
sus componentes. Me personé en el go-
bierno civil — dice el alcalde — y cuan-
do me preguntó el Gobernador si le lle-
vaba la lista, le respondí : « Mire, usted,
señor Gobernador, yo puedo traerle a
usted, veinte, cuarenta o cien nombres
si usted quiere de personas laboriosas
y honradas del pueblo, pero' tengo que
advertirle que todos son republicanos
que no admiten cargos y que esperan
pacientemente a que esto cambie para
actuar. » A lo que el Gobernador res-
pondió desesperado : « Eso quiere decir
que no tenemos más remedio que tran-
sigir con dejar que nos administren in-
deseables y ladrones. »

Y la Hermandad del pueblo en cues-
tión sigue en funciones. Tres de sus
delegados estaban también entre los que
estrechaban la mano al camarada « cau-
dillo ».

La lista de los ugetistas detenidos en
Barcelona se eleva a doce.

En lo que respecta a su situación se
sabe que hasta ahcra no se les ha per-
mitido que elijan abogado defensor ;
que sólo se permite que les visiten las
madres o las esposas ; y que han sido
objeto de malos tratos de obra, sobre
todo los apellidados Porqueras, Gaspar
y Viladoms. La situación económica de
las familias se hace difícil, ya que los
dirigentes de los Sindicatos han obli-
gado a los patronos a que les conside-
raren definitivamente despedidos, y que
sólo, ha habido un patrono que haya que-
rido resistir la presión de que era ob-
jeto.

.**
La Comisión'triguera de Valladolid ha

publicado en su Boletín un estudio sobre
la alarmante situación que se presenta
para la próxima cosecha con respecto a
la distribución de trigo para la elabora-
ción de pan. Aseguraba dicho Boletín
que, si para la segunda quincena de
marzo no llovía, la situación sería ca-

naüciaá de
tastrófica. En Falencia, Burgos, Valla-
dolid y en la meseta castellana se ci-
fran en millones de pesetas la pérdidas
previstas.

A los dos días de publicada esta in-
formación era desmentida por el Minis-
terio de Agricultura quien calificaba de
derrotista a la Comisión triguera de Va-
lladolid.- Y poco después era destituido
el director general triguero y reempla-
zado por el que venía ejerciendo igual
cargo en la metalurgia. (Estos falangis-
tas igual sirven para un cocido que para
un fregado.) Terminando por publicar
un decreto conminando a los agriculto-
res a entregar todo el trigo que tienen
almacenado al Servicio Nacional del
Trigo bajo pena de ser decomisado.

. Total que de esto el pan negro o al
racionamiento no hay más que un paso.
Por eso cuando se decretó en Barcelona
la venta libre del pan en junio del 52,
se advirtió que no se destruyesen las
cartas blancas que incluso podían ser
utilizadas como carta de identidad. Y se
explica, también, que aun sigan cobran-
do unos cuarenta mil funcionarios de
abastos (« los Vivillos ») sin que presten
ningún servicio.

Los franquistas están blasonando to-
dos los días de que en España no se
privan de nada y que les sobra de todo
y, sin embargo, el 20 de febrero el
ministro de comercio hacía público un
decreto tendente a favorecer la impor-
tación de material siderúrgico ante la
crisis que se atraviesa en esta industria.

La importancia de la carencia de los
productos siderúrgicos se comprende
bien por el alcance de dicho decreto
que rebaja en un 90 % los derechos
de aduanas, medida extraordinaria que
no se había dado hasta ahora.

Esta incapacidad de la producción si-
derúrgica representa una de las fallas
más desastrosas del régimen que en ca-
torce años no ha sabido dar solución a
los problemas esenciales del país.

Pareec ser que en uno de los Con-
sejos el « caudillo » dijo a sus ministros
que había que salir de la capital a pre-
dicar las bondades del régimen, pues, él
se bastaba eñ Madrid para gobernar.
Desde entonces que" el conde de Valle-
llano va recorriendo las campiñas mon-
tado en burro unas veces y saltando
acequias otras, diciendo buenas palabras
a los labradores, o más bien contándo-
les cuentos. Por ejemplo hace unos días
les decía a los delegados del « movi-
miento », en Almería : « Aquí vengo
porque me han mandado a ver vuestras
necesidades que son muchas y que yo
trataré de remediar si me dan consig-
naciones en mi presupuesto. »

**

Otro viajante es el camisa vieja de
ocasión Ruiz Jiménez, ministro también
de Franco. De Málaga lo mandaron a
Mahón en donde aparece fotografiado
ante unas isleñas que le miran como
un bicho raro. Y mientras él va de
un lado a otro, los jesuítas le preparan
los textos de las reformas escolares que
firma a su regreso.

*
• **

A Martín Artajo le envían más lejos.
Ha estado en Filipinas. Y se dió el caso
que al mismo tiempo que partía llegaba
a Madrid el embajador Lequerica seña-
lado como posible sucesor del actual
ministro de negocios extranjeros. Leque-
rica, el « carguista », regresó de nuevo

Eópatta ••
a los Estados Unidos antes de la vuelta
del señor Artajo ; provisto de las ins-
trucciones preparadas de antemano por
el « caudillo » y la eminencia gris del
régimen Carrero Blanco. Y el señor
Martín Artajo tan contento con la mona
que le regalaron en Manila.

Siguiendo el desfile, el jefe falangista
Fernández Cuesta ha tomado la tarea
de reeducar la juventud. Pero por lo
visto sus grandes cualidades de orga-
nizador no merman sus dotes de buen
negociante a juzgar por las empresas
en las que tiene puestas sus manos.
Cosa ésta que le reprochó su colega
Munos Grande, el de la División Azul,
quien llegó a decirle « Por ahí se está
hablando mucho de sus negocios, por
lo que debe ser usted muy discreto. »
Fernández Cuesta le replicó muy enfa-
dado : « Pues, también dicen que ^es
usted un criminal de guerra. » A lo que
contestó el general : « Y „ usted es un
ladrón y, además, criminal a secas. »
La cosa hubiese acabado mal a no ser
por la mediación de otros colegas de
ambos ministros:

Pero, el « caudillo », que se basta
para tantas cosas, no ha logrado recon-
ciliar a sus dos servidores ' en discordia
que se dicen respaldados el uno por el
Ejército y el otro por la Falange.

El resultado de estas disputas es el
descrédito general de la gente del régi-
men que se ha traslucido en el hecho de
que el órgano de Falange, « Arriba »
que tiraba ' cuarenta y cinco mil ejem-
plares, hoy no llega a vender más que
unos seis mil.

i. No dice nada todo esto a los hom-
brés que tienen él deber de actuar para
terminar con toda esa cuadrilla de faci-
nerosos que ensombrecen España ?

Eustaquio CAÑAS.

El Estatuto de los Refugiados
OSLO (OPE). — El gobierno noruego

ha acordado ratificar la Convención re-
lativa al Estatuto de los Refugiados.
De los veinte Estados que dieron su
conformidad inicial a la creación del
nuevo organismo, Noruega es el segun-
do en ratificarlo.

El Estatuto entrará en vigor en cuan-
to haya sido ratificado por seis de los
Estados firmantes.

j Para j
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Suma anterior, 199.138 farncos.

José Burell, de París. 200 ; Agrupa-
ción de Burdeos, 1.365 ; Agrupación de
Altos Pirineos, 200 ; José Sargas, de
Argel, 150 ; Antonio Capín, de Imphy
(Nièvre), 300.; M. Antolín, id., 30 ;
Grupo de Ariége, 100 ; Agrupación de
Altos Pirineos, 300 ; Marcos Gonzáles,
de VUlelongue (H.P.), 300 ; Agrupación
de là Charente, 90 ; Crescencio Zurdo,
de Cazères (H.G.), 600; Agrupación del
Aude, 280 ; Antonio Arillas, de Car-
cassonne, 75 ; R. López Cordón, id., 75.

Total, 203.203 francos.

Los donativos, al compañero tesorero,
F. Serrano, 24 av. Victoria, Paris 1er.



EL SOCIALISTA ESPAÑOL

EL OLVIDO
En una emisión conmemorativa de la

« victoria » dada por la radio franquista
el día 3 de abril, el falangista Mariano
de Arana dijo que una de las cualidades
más finas del régimen, después de ha-
ber vencido al' marxismo, a la masone-
ría y al liberalismo, ha sido el olvido
para los vencidos en la cruzada. Lo que
es, en efecto, completamente falso. Por-
que el mismo día que el señor Arana
decía eso por la radio sucedía lo siguien-
te :

Hace unos meses vino de California
un amigo y paisano mío, con su esposa,
con el fin de ver si podía recuperar
una importante hacienda que le habían
robado (o incautado) en su pueblo na-
tal. A los pocos días de llegar a Hen-
daya, consiguió el permiso de entrada
en España para su mujer, la que ges-
tionó posteriormente el regreso de sü
marido. Hay que aclarar que dicho ami-
go, republicano moderado, fué alcalde de
Cenicero y presidente de la Diputación
de Logroño. Y que el día mismo del
levantamiento falangista tuvo que ocul-
tarse (pues de lo contrario, los falan-
gistas y requetés lo hubiesen arrastra-
do) pasando después a Francia, de don-
de marchó a América.

Con todos los requisitos de rigor, que
no son pocos, el amigo en cuestión fué
autorizado para hacer el viaje, y, con
algunas dudas, pasó la frontera, diri-
giéndose a Madrid y después a su pue-
blo natal dónde posee sus legítimas fin-
cas. Al día siguiente de haber llegado
a Cenicero se personó la guardia civil
en su casa so pretexto de examinar su
pasaporte. Como todo estaba en regla
se fueron los civiles. Pero entraron en
acción los falangistas (la docena que
aún quedan en el pueblo compuesta en
su mayor parte por los hermanos Frías,
autores de varios asesinatos). Estos fue-
ron a visitar al Gobernador quien acabó
llamando al alcalde para advertirle que
no podía garantizar la seguridad del
« rojo » recien llegado al pueblo que
incluso había sido presidente de la Di-
putación.

Ante tan manifiesta inseguridad y an-
te los vivos deseos vengativos de los
falangistas, nuestro amigo y su esposa
tomaron el tren de la madrugada y re-
gresaron a Francia poco menos que hu-
yendo para evitar caer en las manos de
la camarilla que asesinó a más de cua-
renta republicanos en el mismo pueblo,
entre ellos al presidente del partido so-
cialista, companero Chavarri.

Este es el perdón u olvido proclamado
por el falangista Arana desde la Radio

Clima de aventuras
(Viene de la cuarta página.)

invectivas biliosas y odiosas calumnias
contra todo y contra todos los que se
resisten a reconocer las felices realiza-
ciones del régimen que bajo la dirección
y tutela de Franco, si no hace las ven-
turas del pueblo español, tantas veces
prometidas, al menos otorga privilegios
y sinecuras a esos pocos qüe, como dice
el periodista inglés Peter Stphend, « vi-
ven rodeados de una atmósfera de me-
dieval feudalismo ».

Esta desenfrenada campaña no conse-
guirá sofocar la realidad de los hechos.
A! contrario, los confirma y es una
prueba suplementaria de que allí sopla
ese viento tolvanero precursor de la
tormenta que se avecina.

DOMINADOR GOMEZ.

Nacional España el día 3 de abril, en
la persona de un hombre de 72 años,
con el debido permiso de entrada en su
patria, y que tiene que abandonar el
pueblo que le vió nacer, y donde incluso
quería morir porque unos desalmados
corroídos por el odio se lo querían car-
gar.

Fermín BAR ACALDO.

no están para tiestas
Tomando como pretexto la Semana

Santa, Franco renunció a festejar el
aniversario del fin de la guerra el 1 de
Abril. Junto al motivo religioso, hecho
público, se ha susurreado que el renun-
ciar al desfile tenía dos razones, una el
no sentirse seguros de que este año el
entusiasmo popular se « desbordase » y
el no irritar más el Ejército, que co-
mienza ya a mostrarse nervioso, enfren-
tándolo con la teatralería de la Falange.

La Falange tampoco está para fiestas.
Sintiéndose relegada a segundo lugar,
su mal humor era bien perceptible en
las declaraciones y discuros de sus jefes
la semana anterior a la acostumbrada
celebración.

Mal humor rebosa también la radio
falangista, agresiva y grosera en sus
comentarios de la política británica y
francesa. Sobre todo el tono hacia Fran-
cia es cada día más intolerable. Es de
suponer que los servicios informativos
franceses lo registren y que su cono-
cimiento enfrie el entusiamo pro-fran-
quista de ciertos círculos y medios
franceses que, indudablemente por no
estar informados de cómo habla de
Francia la radio oficial del dictador fas-
cista, continúan pidiendo « una aproxi-
mación mayor a Madrid » y « el cese de
la tolerancia respecto a los refugiados
republicanos españoles ». Son estos re-
fugiados los que lucharon por la libera-
ción de Francia al lado de los patriotas
franceses y son los franquistas ,los mis-
mos que durante la guerra ayudaban a
la Alemania nazi, los que continúan hoy
vertiendo sobre Francia, las peores espe-
cies. No hay hoy radio que ataque a
Francia como la radio de Franco y
puesto que el franquismo no está para
fiestas, sus ataques rezuman hiél.

I_A CARESTIA DE LA VIDA

MADRID. — Tomando por base 100
los precios de 1936, el Instituto Nacio-
nal de Estadística ha dado las siguientes
cifras :

En artículos alimenticios, la ciudad
.más barata es Oviedo (índice 641) y las
más caras son Huelva (822,7) y Lugo
(802). También está entre las más ca-
ras la ciudad de Santander (766).

Entre Barcelona (765,8) y Madrid
(715.3) aparecen situadas San Sebas-
tián (738,8) y Bilbao (722).

En cuanto al vestido, la ciudad más
cara es Las Palmas (1.158,8) y la más
barata es Salamanca (599,9) ; pero Bar-
celona, que tiene los tejidos en casa,
aparece con 805,5.

Respecto a la vivienda la más cara
es Alicante (399,5) y la más barata Pa-
tencia (140).

Por el conjunto de los tres conceptos,
la ciudad más cara es Pontevedra
(674.4) y la más barata Guadalajara
(504,9). Madrid está en 519 y Barcelona
en 578,2 ; San Sebastián aparece con
576,9, Bilbao con 568,6, Pamplona con
528,4 y Vitoria con 513,4. (OPE).

Directeur-Gérant : JORGE MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Saulnier. — Pari» (IXe)

QaCpœô, en

eí yunque
Q 1 A RIEDADES UNITARIAS. —
l¿, Según un comunicado publica-

do en la prensa anarquista, las
gestiones que había iniciado uno de
los sectores cenetistas en favor de
la unidad de acción no han tenido
éxito. Este resultado negativo se de-
be a que los prietistas y otros gru-
pos convocados no han dado su apo-
yo a la iniciativa propuesta.

Era de esperar que una unidad de
acción confiando en los prietistas no
podía ir a ninguna parte. A los prie-
tistas no les interesa una inteligencia
republicana, como reiteradamente
han manifestado. Las alianzas que
les interesan a los prietistas están
del lado monárquico.

Sobre todo, ahora que van a con-
tar con el refuerzo de Gil Robles de
cuya vuelta a la actividad política
se viene rumoreando estos días.

CALIDAD HUMANA. — La policía
franquista está siendo objeto de
los mayores elogios, por parte de

la prensa y de los aduladores del ré-
gimen. La campana tiene por finali-
dad disimular con incienso la barba-
rie de la represión en momentos de
intensa actividad.

En ese torneo de alabanzas se ha
llegado a decir que si la policía fran-
quista tiene éxitos tan rotundos es
porque no emplea métodos anglo-
sajones, sino métodos católicos ya
que no ve en el delincuente a un cri-
minal, sino a un hermano.

Hermanos cuines, con. bendición
eclesiástica. Para los otros « herma-
nos », los maltratados por la policía,
quedan los métodos católicos bendeci-
dos, también, por la Iglesia.

Y luego se quejarán si les queman
las sacristías.

fCj UE HABLE EL PUEBLO. —
El corresponsal de « ABC » en
París, refiriéndose a una mani-

festación motivada por el duelo ofi-
cial del Gobierno francés en ocasión
de la muerte de Stalin, ha dicho :

« Afortunadamente, la locura casi
nunca es, en política, unánime. Y
cuando los que gobiernan se equivo-
can, cosa que ocurre con frecuencia,
el pueblo, si le dejan hablar, acaba
diciendo siempre la verdad. »

Razón por la cual los gobernantes
a quienes sirve el corresponsal de
« ABC » no dejan hablar al pueblo
español.

C¡ NTERCAMBIOS. — El viaje de
Jj Tito a Londres ha sido califi-

cado por los partidarios de Mos-
cú como el más execrable acto de
colaboración burguesa.

No sabemos cómo habrán califi-
cado los amigos de Tito las negocia-
ciones de la URSS con el dictador
Perón.

EL FORJADOR.
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CUMA DE AVENTUREROS
Vivimos una coyuntura histórica ex-

cepcionalmente confusa, violentamente
agitada y substancialmente inestable y
contradictoria. El ambiente enrarecido y
malsano de esta desconcertante y som-
bría realidad universal, hace imposible
la convivencia pacífica, frustra las me-
jores ventajas económicas y sociales del
progreso, degrada los más nobles valo-
res morales y humanos de la civilización
y prostituye las maravillosas realizacio-
nes de la ciencia y de la técnica apli-
cada.

En cambio, un tal ambiente prolifé-
ra, como' las tierras pantanosas prolife-
ían virulentas emanaciones morbosas, la
inseguridad y la violencia ; el desconten-
to y la revuelta ; la miseria y la inmo-
ralidad que estimulan y hacen posibles
las empresas maquiavélicas de esos au-
daces cruzados de la aventura política,
que en las encrucijadas de los caminos
de la historia, a mansalva y a veces en
cuadrilla, como los facinerosos, asaltan a
los pueblos para secuestrarles la liber-
tad, destruir su independencia y some-

La verdadera cara
del franquismo

L A represión franquista sigue ha-
ciendo víctimas en España. En
Madrid, Barcelona y otras ciuda-

des han sido detenidos numerosos miem-
bros de la oposición, detenidos que la
Dirección General de Seguridad ha cali-
ficado insidiosamente de foragidos.

La operación de los esbirros del régi-
men ha culminado en un nuevo erimen:
el asesinato del militante socialista To-
más Centeno.

Les verdugos de la Dirección General
de Seguridad han pretendido disimular
este asesinato en suicidio. Pero las pro-
pias contradicciones de la versión ofi-
cial del suceso les delatan. En la prime- j
ra referencia dijeron que Centeno se ha-
bía ahorcado en su celda con sus tiran-
tes ; siendo así que en las cárceles se
quita a los detenidos el cinturón y los
tirantes e incluso los lazos de los zapa-
tos. La mentira resultaba, pues, dema-
siado gorda. Para dorarla la policía
franquista inventó una segunda versión:
la de que Centeno se había suicidado
cortándose las venas con un fleje de
acero del somier de la cama que ocupa-
ba en el calabozo. La verdad es que
Centeno fué martirizado y torturado has-
ta morir.

Centeno nc era un forajido, ni estaba
detenido por estafador como calumnio-
samente ha dicho la policía franquista,
sino por actividades políticas. Por eso
le han matado.

Este nuevo crimen denuncia la cruel-
dad de la dictadura española y es a la
vez el reconocimiento público, por parte
del franquismo, de una Resistencia ac-
tiva pese a los riesgos que constante-
mente acechan a ésta.

Significa, también, este recrudecimien-
to de la represión, un mentís más a la
pretendida « evolución » del régimen en
que algunos sueñan, y decimos sueñan
porque la conducta del franquismo nun-
ca ha dado pie para concebir tal creen-
cia.

ta ambición del franquismo se con-
creta en aniquilar a sus adversarios sin
reparar en medios. Centra un régimen
de esta naturaleza no hay otra opción
que la lucha sin paliativos. A derribar
la dictadura de Franco, última Bastilla
del fascismo, deben converger los esfuer-
zos de todos cuantos condenan les mé-
todos inhumanos del despotismo.

terlos a tiranías y expoliaciones sin gra-
cia . y sin posible compensación.

El pueblo español, que ha conocido y
soportado muchísimas veces el gobierno
tiránico, la administración corrompida y
la arbitrariedad autoritaria de algunos
de estos caballeros de industria, perni-
ciosa fauna rapaz de su vida pública,
sabe perfectamente a qué atenerse res-
pecto a lo que en el orden político y so-
cial, es, representa y persigue el aven-
turero faccioso que por cobardía, des-
lealtad e incomprensión estulta de pro-
pios y extraños, ejerce despóticamente
en nuestro desventurado país las fun-
ciones usurpadas de jefe de Estado.

***
La experiencia está hecha y definitiva

y concluyentemente juzgada por todos.
Para el pueblo español, víctima per-

manente de los implacables rigores po-
licíacos y los liberticidas desmanes dic-
tatoriales del franquismo, el tan famoso
corno desacreditado « Movimiento nacio-
nal », tanto en la « pureza de sus orí-
genes », como en su evolución y desen-
volvimiento ulteriores, es una premedi-
tada y vasta empresa de degradación,
de embrutecimiento y de antiespañolis-
mo con todas sus espantosas consecuen-
cias, mediatas e inmediatas.

El pueblo español sabe también, y lo
sabe por una larga y dura experiencia,
que el bien nombrado « caudillo » y sus
domésticos colaboradores de mal gobier-
no, son una vulgar pandilla de logreros
y demagogos, sin lucidez ni grandeza,
decididos a liquidar la independencia de
la nación y a hipotecar la integridad de
la patria, si así pueden mantenerse en
el poder y sobrevivir a sus antiespañolas
deshonestidades y a sus múltiples y ro-
tundos fracasos.

Y, naturalmente, el pueblo español no
ignora tampoco que el régimen faccioso
que se le impone contra su voluntad y
contra todo derecho, es un complejo y
artificial combinado de ferocidades san-
grientas, de corrupciones generalizadas
y de incapacidades enciclopédicas y no-
torias, dosificado a partes iguales y en
la más perfecta e íntima simbiosis.

*

Este estado de opinión que el pueblo
español acredita y propaga de diversas
maneras a fuerza de ingenio y de cora-
je patriótico, ha trascendido al exterior
y suscita repercusiones y asentimientos
bien significativos.

En autorizados medios políticos inter-
nacionales, incluso en los que la legiti-
midad de nuestra república y patriótica
causa no ha encontrado nunca ni apo-
yos, ni estímulos, ni siquiera simpatía,
se tiene del franquismo y sus hombres
de mano una idea clara y precisa y se
les juzga y condena con severidad y sin
reservas.

Los periódicos de estos medios políti-
cos, con documentación abundante y di-
recta, publican a diario artículos, infor-
maciones y comentarios objetivos y de-
tallados, que a pesar de sus cautelosos
eufemismos y de complacientes conce-
siones, revelan que el régimen caudilles-
co con teda su « monolítica solidez y es-
tabilidad », ha entrado francamente en
una vía peligrosa y exige, en previsión
de dañes mayores, enérgicas y saluda-
bles soluciones de continuidad.

Las reacciones que este estado de opi-
nión provoca en las algareras colubies
falangistas, son de tal violencia que se
confunden con los incontrolables furores
zoológicos de una jauría rabiosa. Sus
rnás conspicuos voceros lanzan a chorro
libre insultos y acusaciones gratuitas,
fanfarronadas histriónicas y amenazas,

(Pasa a la tercera página.)

Quaittfla
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¿g)UEDE decirse que, aun después
s &e muerto, Stalin continúa. La

doctrina comunista, por volun-
tad de sus adeptos, se transformó en
stalinisme Stalin continúa, pues, en
el espíritu y en la obra de los comu-
nistas para quienes el desaparecido
fué más que ejemplo : el misticismo
creado en torno de Stalin ha hecho
que los comunistas creyeran en él
como los católicos creen en lós san-
tos.

* La naturaleza del comunismo se-
guirá, en efecto, con su perfil sta-
linista dilatando su influencia en to-
dos sus medios. Pero es evidente que
el hueco que ha dejado Stalin no
puede reemplazarlo ninguno de sus
sucesores. Malenkov dista mucho de
ser el hombre de prestigio incontes-
table. La personalidad de Stalin no
es fácil de igualar. La serie de cir-
cunstancias que contribuyeron a
crear su autoridad absoluta son la
propia historia del comunismo desde
sus comienzos que no se repetirá.

La trayectoria de Stalin está jalo-
nada de sucesos en los que se mes-
clan el fanatismo y la violencia y
entre cuyas víctimas se cuentan mi-
litantes revolucionarios meritísimos.
Esta firmeza de hierro, fría, sin es-
crúpulos contra sus mismos camara-
das fué él rasgo característico del
jefe soviético, y él sello que marca

la tácteia del comunismo desde la
desaparición de Lenin, táctica que
ha servido para asegurar su predo-
minio y dividir al socialismo inter-
nacional.

Pero es innegable que él comunis-
mo constituye una fuerza que tiene
su base en la clase trabajadora y en
la potencia del ejército soviético. Esa
fuerza no es fácü vencerla. No la
vencerá el capitalismo occidental.
Menos aún con amenazas de guerra.
Sólo una transformación de la condi-
ción humana que redima al traba-
jador de la dependencia que hoy le
oprime puede superar la expansión
comunista.

Los primeros discursos de Malen-
kov hicieron prever que la orienta-
ción de la política de la URSS no
sería otra que la señalada por Stalin.
Sin embargo, las últimas y recientes
manifestaciones de los dirigentes so-
viéticos no parecen confirmar dicha
orientación.

La actitud qué acaban de adoptar
en lo que concierne a Corea y a otros
problemas planteados en la ONU
anuncian uno de esos imprevistos
cambios de frente con que suele sor-
prender Moscú a amigos y enemigos.

El significado principal de este
nuevo giro es que parece orientado
hacia un clima de conciliación que
hasta ahora era desconocido. ¿ Será
esta nueva línea política de la URSS
la verdadera línea de la paz ? Es lo
que muchos nos preguntamos. Y es
de desear que por parte del Occi-
dente se coloquen en un mismo plano
de colaboración para llegar a un es-
tado armonioso y constructivo que
lleve la tranquilidad a los pueblos.

MANCERA.
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PRIMERO
DE MAYO

E
L Io de Mayo es tradicionalmen-

te para les trabajadores una
jornada de solidaridad obrero o,

come decía Guesde, el « rendez-vous »
internacional de los trabajadores. Y
a la vez la manifestación permanen-
te de la clase obrera per liberarse de
la esclavitud del sistema económico
actual fundado sobre la explotación
del trabajo per una minoría de pri-
vilegiados. Perc, sobre todo, el Prime-
ro de Mayo significa la voluntad de
lucha del proletariado que sólo fía
en sí mismo su propia emancipación.

Producto de esta lucha perenne son
las mejoras y avances sociales y po-
litices que les trabajadores han ido
ganando a través de muchos años de
esfuerzos y sacrificios. Allí donde la
clase obrera ha sabido comprender
tede el alcance de su misión y ha te-
nido ccnsciencia de sus responsabili-

dades, las organizaciones y partidos
ebreres han crecido y se han conso-
lidado como sólidos instrumentos de
lucha al servicio del socialismo, cons-
tituyendo la mejor salvaguarda de
les derechos fundamentales de los

trabajadores.

Tal es el caso de nuestro partido
en España que llegó a ser el baluar-
te más firme del proletariado espa-
ñol. Y a esa línea de conducta debe-
rán ajustarse también les partidos
socialistas en general si quieren man-
tenerse leales a les principies del so-
cialisme y ganarse là confianza de la

cíase obrera.

El franquismo ha suprimido en Es-

paña, bajo su régimen de terrer, to-

das las conquistas logradas por el

movimiento obrero español. Y el 1*

de Maye, que en otros países es un

día de fiesta para les trabajadores,

en España es más bien una fecha

triste al comprobar toda la miseria
moral y económica en que les tiene

sumidos la dictadura, aunque la efe-

mérides nc deje de hacerles concebir

— perqué nc han perdido la fe — la

esperanza de un futuro sin yugo ni

flechas que les encadenen.

Sin embargo, en el destierro pede-
mos celebrar sin restricciones el 1° de
Mayo junte a los compañeros de ex-
plotación, les trabajadores de otros
países. Sus reivindicaciones son tam-
bién las nuestras. Pero nuestro em-
peñe de recuperar España, que es la
causa que nos fuerza a este exilio
que nos ha desparramado por el mun-
do, hace que unamos a estas reivin-
dicaciones del proletariado universal
otras no menos apremiantes para la
causa española. De ahí que en este
V- de Maye nes manifestemos : per
la libertad de España ; por la Repú-
blica ; por el Socialismo.

LO QUE SE PUEDE HÁCER
por 3 UJL1Q L/V ZSJ&LUl'Z. DKC V.^. YO

La causa de la República ha regis-

trado últimamente dos éxitos conside-
rables : en la reunión de Monaco, a
mediados de Abril, la Unión Interpar-
lamentaria decidió que eran las Cortes
de la República, no las fantasmagóricas
« Cortes » de Franco, las que debían con-
tinuar siendo la representación española
en dicho organismo ; una maniobra
franquista encaminada a forzar la ex-
tradicción global de un grupo numeroso

de republicanos españoles en Francia,
en una lista encabezada por dos casos
destacados, fué deshecha por una sen-
tencia que honra el país que dió el

asilo. Otras acciones parecidas quedan
— y deben quedar de momento — en

el área confidencial. Pero, esos dos
ejemplos recientes y públicos de lo que
se puede hacer debieran bastar para

silenciar a los incrédulos.

En el fondo, y excepción hecha de
la cuestión en que no cabía tolerancia o
compromiso, República o Monarquía,
Resistencia o capitulación, lo que divide
más a los exilados es eso, la fe. Los
hay que, digan lo que quieran de labios
afuera, la han perdido totalmente. Pue-
den continuar íntimamente leales a la
causa del pueblo español, a la Repúbli-
ca, pero no creen que se pueda hacer
nada eficaz para servirla. Las divisiones
de la emigración y, más aún, la desilu-

sión producida por la conducta de las
democracias occidentales, los han para-
lizado para la acción. Del otro lado
están los que creen, los que no cesan
en la lucha, no sólo por solidaridad
con el interior, sino porque están con-
vencidos de que hay muchas cosas que
se pueden hacer, muchas más de las

que se están haciendo.

Es de esa convicción que brota, cada

día más irresistible, la demanda del exi-
lado sin título ni jerarquía y del repu-

blicano dentro de España, para que sea
seriamente intentado un esfuerzo de re-
conciliación. Si se obtienen resultados

como los señalados al comienzo, estando
divididos, es fácil anticipar cuales se-
rían si se actúase conjuntamente. Es

muy posible que lo de la UNESCO se
hubiese evitado, si antes de recaer la
decisión, no después como protesta,
cuantos representan las disciplinas in-
telectuales en el exilio, hubiesen traba-
jado, uno junto a otro, contra la enor-

midad espiritual que se preparaba.

; Por qué, se preguntan muchos, si
tanto se lee y se oye sobre la urgencia
de una coincidencia de esfuerzos, la
unión no se hace. Visiblemente la' prin-
cipal dificultad está en el veto puesto
por los representantes de un determina-
do sector, contra el grupo opuesto de
filiación semejante. Un grupo se pro-
nuncia por la participación en cualquier
nuevo intento de unificación, pero a

condición de que el otro grupo de la
misma ideología, republicana, anarquis-

ta, o socialista sea dejado fuera. Es una

manera original de buscar la unidad.
Hablando únicamente a título personal,
si me correspondiese el representar a

mis compañeros en una reunión convo-
cada para estudiar las posibilidades de
crear un instrumento de acción común,
no sólo no se me ocurriría poner el veto
al grupo opuesto socialista, sino que ha-

ría todo lo posible por asegurar su par-

ticipación.

Ha llegado ya el momento en que se

sepa_ quien está por una actuación res-

ponsable y cohesiva y quien está en

contra. Nosotros no nos cansaremos de

trabajar por esta actuación de pedirla,

de secundar cualquier nueva tentativa

en esa dirección. Es una condición esen-

cial de la lucha republicana. Es un de-

ber hacia el pueblo español.

Dólares sin control
El nuevo embajador norteamericano

en Madrid James C. Dunn ha llegado a
Washington llamado por su gobierno
para informar personalmente sobre el
estado de las negociacoines entre los

Estados Unidos y Franco. Desde Ma-
drid quieren dar la impresión de que
la firma del proyectado Pacto bilateral
es cuestión de horas. Pero, una infor-

mación de Washington al « New York
Times » (2 de mayo) dice que « las dis-
cusiones entre los dos gobiernos pueden
continuar por varias semanas, o varios

meses ». Una cosa es segura : pese a
todo el aire que se está dando el fas-
cismo franquista de que si no se ha
llegado a un acuerdo antes ha sido por-

que el « caudillo » jamás aceptaría nada
que rozase la soberanía nacional, la úni-
ca dificultad está en el empeño puesto
por Madrid en asegurar la mayor inde-
pendencia en la administración de los

dólares. Washington continúa dispuesto
a dar dólares, pero con control, un con-
trol que no afectará al aspecto político
y social de la situación española porque,

por lo visto, el estado en que vive el
pueblo español no les importa gran
cosa. Pero Madrid no quiere el con-
trol. Ahí está la explicación de tan-

ta demora. Es una actitud de pi-
cardía no de patriotismo. Lentamen-
te muchos españoles que no tienen

nada que ver con la República y que
incluso durante largo tiempo se dejaron
embaucar por la nota tan « españolí-
sima » de la dictadura, han descubierto
el juego y han vuelto la espalda, con

asco, a Franco y los suyos. Pero, no
basta con volver la espalda. Hay que
atacar de frente. Es el momento de
la gran acción contra Franco en tér-

minos claros de independencia nacional
y con vistas a desalojar del poder a

los que están traficando con ella.

ÇJV r s» y. 1 °\ i
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£COA if
Los estudiantes del SEU han tenido

su Congreso en Madrid. Designaron
presidente al « caudillo » que es, como
todo el mundo sabe, el primero en todo.
Hubo varias ponencias, pero la de ma-
yor éxito fué la que consistía en diri-
girse al Papa pidiéndole una virgen que
sirva de patroña a los estudiantes, pues,
por lo visto, no hay ninguna virgen a
la medida de éstos. Ni siquiera Pilar
Primo de Rivera, allí presente.

Aunque bien pensado las virtudes de
ésta Mary Morena, campeona del femi-
nismo falangista, no deben ser para
tanto. Aparte de que, cincuentona y mo-
fletuda no debe despertar ya ni los ape-
titos de esos neófitos y fervorosos ba-
chilleres del franquismo.

En su excursión a Sevilla el « caudi-
llo » andó de la ceca a la meca, fué
hecho cuatro veces hermano mayor de
otras tantas cofradías, oró ante el cristo
del « cachorro », lloró ante la tumba de
Queipo de Llano y visitó más de cua-
renta iglesias, sin encontrarse en nin-
guna de ellas al cardenal Segura. Es
más, el cardenal se negó a enviar un
cura al Alcázar, en donde el « caudillo »
tenía deseos de oír misa. Para cumplir
su deso, Franco mandó hacer gestiones
para que un sacerdote se presentara to-
dos los días en la residencia oficial a
decir misa.

Enterado de ello el cardenal Segura, a
quien se atribuyen sentimientos que na-
da tienen de profranquistas, hizo obser-
var que, en la archidiócesis, él es el
único competente para autorizar la ce-
lebración de misas en tales condiciones.

En vista de ello, el « caudillo », a fin
de no solicitar autorización del cardenal,
dispuso que la misa la dijera un cape-
llán castrense que por lo tanto no está
bajo la jurisdicción del cardenal.

Se comenta también el hecho de que,
mientras el « caudillo » ha hablado a
los sevillanos del peligro de asfixiarse
por tanta riqueza como les espera, el
cardenal les ha hablado de morir de
tanta tuberculosis como están sufriendo.

Sin embargo, la cosa no es de espe-
rar que termine como el rosario de la
aurora.

***
En la entrega de viviendas, en Se-

villa, el « caudillo » dijo : « Vosotros es
posible que tengáis todavía el virus
marxista que os metieron durante la
República. Por si esto es así os tengo

No se concedió la extradición
La demanda de extradición del go-

bierno franquista contra dos compatrio-
tas refugiados en Francia fué denegada
por los tribunales franceses.

El diario « Franc-Tireur » en la refe-
rencia que da de la sentencia, dice en-
tre otras cosas :

« La Sala del Tribunal presidida por
Mí Dedier rechazó ayer la demanda de
extradición formulada por el gobierno
español contra dos republicanos españo-
les, antiguos « maquisards » : los primos
Fernández Rodríguez y López Rodríguez
a quienes la Falange de Franco acusa-
ba de los peores crímenes : ; Seis asesi-
natos ! Ni uno más...

« M. Gastón Maurice encargado de la
defensa de los acusados manifestó que
eran objeto de persecución motivada por
la venganza y el odio del partido del
« caudillo » que no puede admitir la hos-
tilidad hacia su régimen.

« Después de las conclusiones presen-
tidas por el abogado general M. Bogue,
el tribuna! desestimó la demanda de ex-
tradición.

twticiaô, de
que decir que nosotros somos la anti-
república y el antimarxismo, que hemos
venido no para combatirlo sino para ex-
tirparlo. »

Tanto honor. Poco debe confiar el
« caudillo » en la depuración, cuando a
los quince años todavía se anda con esas
amenazas. La verdad es que en Italia
tampoco impidieron los 23 años de fas-
cismo que a la liberación resurgieran
los partidos obreros y republicanos vi-
gorosos y capaces.

Y bueno será que tengan en cuenta
esas palabras de Franco ciertos parti-
darios de la « evolución » que combaten
o niegan la legitimidad republicana con
lo que puede decirse que coinciden con
el « caudillo ».

***
Hubo, también en el famoso viaje a

la capital andaluza, algo que se ha que-
rido ocultar : es que el día 18, por la
noche, el « caudillo » citó a toda la
guarnición en Capitanía general ante la
que entre otras cosillas dijo : « Tengo
gran placer en encontrarme con viejos
compañeros de armas, con los que me
forjé en tierras africanas. Allí templa-
mos nuestros espíritus aguerridos para
la lucha. Yo os aseguro que volveremos
a afrontarnos con otra nueva guerra ;
para ello os pido fortaleza de alma y
buena preparación para el mando. No
hace falta nombrar quien va a ser el
atacante, pero sí os aseguro que cuando
esto ocurra, y cuando vean las orejas
tiesas al lobo, los que todo nos han ne-
gado y siguen regateándonos, darán con
creces lo que necesitamos o pidamos. »
Inútil buscar en la prensa franquista
este párrafo que se le escapó al adulón
Fernández Figueroa, enviado de Radio
nacional.

He aquí como los servicios que pre-
paran las recepciones del « caudillo » or-
ganizaron la de Sevilla : una hora antes
de llegar Franco a la capital andaluza
se procedió a la requisa de coches y
camiones que se trasladaron a las fá-
bricas más importantes, Maestranza, fá-
brica de Pólvora y fábrica de tejidos
que totalizan unos cuatro mil quinientos
obreros. Hacen sonar las sirenas y con
el traje de trabajo los trabajadores son
instalados en los vehículos después de
entregarles un sándwich. Así se ven
obligados a recibir al s caudillo » quie-
nes le aborrecen. .

Los ex cautivos franquistas han cele-
brado en Valencia un congreso. Estos
« caballeros » (así se llaman ellos), a
la mayoría de los cuales la República
les dió libertad, han hecho resaltar su
mérito con acuerdos que equivalen a
una presentación de factura. Piden, que
todos los hijos y nietos de los ex cau-
tivos tengan preferencia en los empleos
del Estado ; que se den toda clase de
facilidades a todos aquellos que deseen
terminar una carrera ; que ningún ex
cautivo, hijo o nieto carezca de vivien-
da, teniendo la preferencia en las que se
construyen de nueva planta ; que se den
conferencias por toda España haciendo
resaltar los sufrimientos pasados duran-
te la dominación « roja », etc., etc.

El odio, el miedo al futuro y los ape-
titos materiales resumen la mentalidad
de estas gentes que no quieren olvidar,
digan lo que quieran los voceros oficia-
les del régimen.

Desde luego, esos ex cautivos no re-
cordarán que el 80 % de los presos re-
publicanos fueron paseados o fusilados
sin causa y sacados de sus celdas a las
madrugadas de todos los días ; que en
Aragón mataron a más de treinta mil

Eópaña ••
republicanos ; catorce mil en la baja
Navarra y veintiocho mil en la Rioja.
Tampoco hablarán de la matanza de la
plaza de toros de Badajoz, ni del marti-
rio del compañero Manso, en Salaman-
ca, ni de ese curita húrgales que aún
conserva la pistola con la que ejecutó
a 250 « rojos ». Pero esos « caballeros »
ex cautivos nada dirán de éstas y de
otras muchas atrocidades del franquis-
mo porque, en efecto, nada tienen de
caballeros.

El nuevo Embajador de los EE.UU.
en Madrid, Mr. Dunn, devoto del fran-
quismo, no ha tardado en entrar en
funciones. En Madrid, a su regreso de
Sevilla, se encontró con el siguiente ca-
so : Por las calles de la capital iban
paseando el día de viernes santo un ca-
ballero acompañado de una señorita con
aire de importarles muy poco la pro-
cesión que por allí pasaba. Ante tama-
ña herejía el señor y la señorita fueron
maltratados de palabra y faltó poco pa-
ra que lo fueran también de obra. De
esto les libró la intervención de la policía
que los condujo a la comisaría. Allí se
averiguó que los detenidos eran un pas-
tor protestante y, su acompañante, una
correligionaria. El comisario les impuso
una multa de 500 pesetas a cada uno,
dándoles ocho días de plazo para ha-
cerla efectiva.

Por supuesto, el pastor y su acom-
pañante no pagaron ; recurriendo a los
medios internacionales interesados y
protestando del atropello con las mis-
mas palabras del comisario : « Les im-
pongo esta multa por el proselitismo
que hacen en favor de su religión. »
En Inglaterra y en los EE.UU. se cur-
saron serias protestas que Mr. Dunn
ha tenido que recoger. Quedando la
multa sin efecto.

Buen debut para el Embajador del
dólar.

Eustaquio CAÑAS.

]Q> E J\ CÜER D O

En el último número de « La Voz de
España », órgano de Acción Democrá-
tica Ibérica que aparece en el interior,
se expresa la satisfacción porque el lla-
mamiento dirigido en su primer número
a los refugiados haya encontrado eco
en Francia, Méjico, Argentina, los Es-
tados Unidos y otros países. Él llama-
miento es reitardo en términos de gran
cordialidad. Hay desde luego en este nú-
mero una afirmación en relación con la
Monarquía, con la que estamos de com-
TJleto acuerdo. Escribe « La Voz de Es-
paña » : « ¿ Restauración monárquica ?
Sería como desenterrar un muerto y
perder el tiempo en maquillarlo. Perder
el tiempo, decimos, porque se desharía
en polvo apenas lo rozara el aire. ¡ Si
no que prueben ! »

Con motivo del 14 de Abril han teni-
do lugar varias manifestaciones que han
sido verdaderas demostraciones de sim-
patía hacia la causa republicana espa-
ñola. En Méjico y Nueva York los ac-
tes que se celebraron estuvieron concu-
rridísimos. En París, la recepción orga-
nizada per el Gobierno republicano ~en
el exilio fué presidida por el señor Mar-
tínez Barrio y constituyó un espectác
lo reconfortante. Entre la asistencia fi-
guraban el expresidente de Colombia,
Dr. Santos, los expresidentes de los go-
biernes francés y portugués señores
Benccur y Dos Santos, les exministros
André Philip, Daniel Mayer, Depreux,
Godart, Forcinal y otras muchas perso-
nalidades.
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FANOHAMA E8PAÑQL

LA ESTAFA FRANQUISTA
En todos los órdenes de la vida na-

cional española, bajo el afrentoso signo
franquista, se producen con muchísima
frecuencia, y hasta en serie, hechos que
las gentes poco advertidas suelen juzgar
separadamente y considerarlos sin im-
portancia, o con una importancia rela-
tiva desprovista de todo interés político
y social. _

Sin embargo, los observadores avisa-
dos, atentos y objetivos, saben que es-
tos hechos y las situaciones que los he-
chos determinan, son mutuamente de-
pendientes y se complementan e influ-
yen, formando un todo, expresión con-
creta de la realidad nacional y estimu-
lante activo de los estados de opinión.

Esta realidad nacional, incoercible al
rigor permanente de la censura, invul-
nerable a las feroces contracciones del
terror policíaco e insofocable a las ar-
gucias dialécticas de los pregoneros en-
cargados . de trompetear las incontables
y felices realizaciones del « movimien-
to », se impone a todos, a los de dentro
y a los de fuera, como lo que es : como
una realidad innegable. En ella se ins-
criben y destacan, las corrupciones de
una administración venal, la impotencia
jactanciosa e inoperante de la demago-
gia oficial y la incapacidad e imprevi-
sión de los equipos rectores. Es, en su-
ma, lo quieran o no lo quieran el « cau-
dillo » y sus bufonescas jerarquías, una
inapelable condenación del régimen, de
sus hombres y de sus arbitrarias y ar-
bitristas normas de gobierno.

&
La realidad tiene la fuerza maciza de

lo tangible y la elocuencia convincente
e inatacable de los hechos. Contra las
groseras falsificaciones de una estrepito-
sa y desvergonzada propaganda y a pe-
sar del fastuoso y carnavalesco exhibi-
cionismo clerical y falangista, la reali-
dad nacional española revela que la cru-
zada franquista está hoy bien lejos de
la realización de aquellos maravillosos
proyectos con que el endiosado genera-
lísimo se proponía hacer la grandeza
moral y material de España y la felici-
dad y el bienestar de los españoles. Ac-
tualmente, en muchos aspectos esencia-
les, el franquismo se encuentra en los
antípodas de las que fueron sus deliran-
tes ambiciones y sus capciosas y hala-
güeñas promesas. En el orden político
y social, en el económico y financiero,
en el agrícola e industrial, lo mismo que
en el de la instrucción y la cultura, el
franquismo, con toda su dictatorial y
caudillesca sapiencia, no ha podido avan-
zar los índices de las actividades nacio-
nales, o lo que es una prueba conclu-
yente de su pésima gestión e incapaci-
dad, los ha retrocedido a los tenebrosos
períodos históricos de la tétrica deca-
dencia austríaca.

,*»
A la hora de ahora, el « inconmovi-

ble » franquismo se ve acosado por los
imperativos de una serie de problemas
graves que reclaman soluciones de jus-
ticia positivas y urgentes. Estas solucio-
nes están más allá de sus posibilidades
reales. No las conseguirá, ni con las bue-
nas cosechas, ni con el abundante y do-
rado maná de los dólares, ni con la ben-
dición y plegarias impetratorias de las
eminencias vaticanas, ni con la retórica
declamadora y demagógica de la granu-
jería falangista que pretende dar lec-
ciones de moral política, de patriotismo
y de clarividencia, a los que se atreven
a criticar y condenar sin reservas su
régimen de estafa generalizada y de ban-
carrota galopante.

La aguda crisis del franquismo no re-
mitirá, cualesquiera que sean los em-
plastos de ocasión y los calmantes que
se le apliquen. Hasta sus más cerriles

y fanáticos secuaces, saben ya que las
complejas dificultades en que ahora se
debate impotente, son las dificultades
inherentes al régimen y que éstas no
desaparecerán si no es con él y con esa
fauna voraz y corrompida que invoca
« el alma, la historia y el destino de
la Patria » — no hay patria en el des-
potismo, dijo La Bruyère — para opri-
mir y explotar al infortunado pueblo es-
pañol todo entero.

***
La opinión que del franquismo y de

su jefe máximo se tiene en autorizados
medios políticos internacionales, coinci-
de con la nuestra y la acredita.

Recientemente, el corresponsal en Ma-
drid dé un importante periódico conser-
vador de Nueva York, ha publicado un
artículo en ei que, refiriéndose a las la-
boriosas negociaciones para la cesión de
bases aéreas a Norteamérica., se inte-
rroga : « ¿ Qué garantías podemos ob-
tener sobre las condiciones de estabili-
dad de un país tan pobre, rebelde y tor-
mentoso como España donde nos propo-
nemos sembrar dólares para nuestra de-
fensa ? » Escéptico respecto a tales ga-
rantías, el articulista hace alusión a los
orígenes del franquismo y a su conduc-
ta durante la guerra ; a los degradan-
tes espectáculos de miseria que ha teni-
do ocasión de ver ; al catastrófico esta-
do de la economía ; a la insuficiencia de
las comunicaciones ; a la escasez y ma-
la conservación de las carreteras ; al
mezquino salario de los obreros y a los
ciudadanos españoles, « inveteradamente
orgullosos e independientes hasta la vio-
lencia ».

El corresponsal aludido, señor Wade
Jones, ha tenido el humor, bien norte-
americano sin duda, de ilustrar su ar-
tículo con la fotografía de Franco, en
uniforme de la Falange y en actitud de
arengar a los falangistas. Al pie del
grabado se lee : « La dictadura del ge-
neral Franco es el obstáculo mayor pa-
la las relaciones entre Estados Unidos y
España ».

El régimen franquista es incompatible
con todo le decente, democrático y civi-
lizado.

DOMINADOR GOMEZ.

El Parlamento de la República
Española en la Unión
Interparlamentaria

En las sesiones interparlamentarias
de Monaco, se acordó por unanimidad
que el Parlamento de la República Es-
pañola es miembro por derecho propio
de la Unión Interparlamentaria, y lo se-
rá en tanto no se celebren elecciones en
España qus permitan la constitución de
un nuevo Parlamento democrático, sin
que puedan ser aplicadas al Parlamento
de la República Española las normas
por las que habrían de ser rechazadas
las reclamaciones que hicieran otros
Parlamentos o grupos parlamentarios
que se encuentran en exilio.

El primer Congreso de la Unión Inter-
parlamentaria al que será convocado el
Parlamento de la República Española sé
celebrará en Washington en el próximo
mes de octubre.

Àlvarez del Vayo en Francia
Ha llegado a Francia nuestro com-

pañero Julio Alvarez del Vayo, presi*
dente de la Unión Socialista Española.
Aprovechando su estancia aquí se orga-
nizarán diversos actos de propaganda
sobre los cuales informaremos en mo-
mento oportuno.

QaCpeó, en

el aunque
OS VALORES DEL REGIMEN. —

\_ Haciendo la apoteosis del Sr. Eu-
genio d'Ors, nuevo catedrático,

« Arriba » ha recordado los tiem-
pos de la guerra civil en que Ors
vistió la camisa azul de la Falange,
en Pamplona. Y añade sin asomo de
ironía : « Don Eugenio es uno de
esos hombres que, junto a su saber,
tienen, como el noble lebrel de los
príncipes de otro tiempo, la lealtad a
sí mismos, la consecuencia, la recti-
tud. »

La verdad es que, habida cuenta
del historial del señor Ors, la com-
paración resulta exagerada, pues,
más justo sería comparar al señor
Ors con un mastín piltrafero que con
un lebrel.

£L DELIRIO. — En uno de los
Congresos departamentales de la
U.G.T. prietista, más exactamen-

te en el de la Gironde, se ha exami-
nado la posibilidad de una actuación
de la U.G.T. en el caso de que Fran-
co establezca cierta libertad sindical.
Nada se habló, en cambio, de las po-
sibilidades de una inteligencia con
las fuerzas republicanas con miras a
una acción común contra el franquis-
mo.

Naturalmente, esto no quiere decir
que los prietistas dejen de ser los
primeros en combatir al caudillo. Co-
mo en marzo del 39, por ejemplo.

No obstante, esta conducta deli-
rante del prietismo viene escamando
a muchos de los que hasta ahora le
siguen, como lo demuestra un co-
mentario aparecido en la prensa del
exilio en el que un grupo de ugetis-
tas expresa su descontento con esa
política de renunciamientos, comenta-
rio que termina así : « Antes de pro-
nunciarnos como es debido desearía-
mos una respuesta clara. Caso con-
trario, consideraremos que la U.G.T.
está dispuesta a colaborar con el
odioso régimen de nuestro mayor
verdugo, y como nosotros somos uge-
tistas, pero ante todo somos españo-
les y republicanos, fijaremos nuestra
posición en lo que concierne a esta
decisión. »

La conclusión nos parece bien sen-
cilla : sólo se engaña — en este ca-
so — a los que se dejan engañar.

¿g) LAÑES DE PAZ. — En el plan
J que el presidente Eisenhower

ha formulado en respuesta a lo
que se ha dado en llamar ofensiva
de paz soviética, se hace hincapié en
favor del restablecimiento de las li-
bertades y de los derechos de los
pueblos mediante elecciones libres
como condición esencial para asentar
la paz en el mundo. Claro está, en la
idea del señor Eisenhower la alusión
se fija en Oriente y no en Occiden-
te.

Sin embargo, la paz tiene en este
lado enemigos declarados. Por lo que
nos hubiese parecido más justo que
se les tuviera también en cuenta,
pues no es lógico pedir la indepen-
dencia y la democracia para las na-
ciones del Este y sostener en el Oeste
a regímenes como el de Franco.

Por eso la paz será un mito mien-
tras la dictadura monárquico-falan-
gista siga en pie.

EL FORJADOR.
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MENSAJE

DE SIMPATIA
Desde estas tierras de América, donde

parece haber caído sobre la emigración
republicana española una densa nube,
tan densa que le impide ver sus más
elementales obligaciones y cierra sus
horizontes espirituales ; desde este Mé-
jico acogedor, que nos brindó asilo ge-
neroso, facilidades de vida y, a muchos,
ocasión de mejorar su situación econó-
mica y hasta de cambiar su condición
social..., si se juzga por su conducta ;
desde este otro lado del Atlántico envío
en estas sencillas líneas un sincero men-
saje de simpatía y solidaridad a los
compañeros que en los territorios fran-
ceses de Europa y Africa mantienen en
alto la bandera de nuestras ideas socia-
listas, siguen las tradiciones austeras
del viejo P.S.O.E. y no abandonan la

 lucha por la liberación de España ni
pierden la fe en el noble pueblo español.

Por estas latitudes, las cosas ocurren
de manera harto distinta. Vamos llegan-
do a un nuevo Primero de Mayo, sin
aquella ansiedad exultante que en tiem-
pos pasados nos hacía contar los días
que faltaban ; sin la noble preocupación
de ver cómo nuestra labor daba sus fru-
tos, cómo aumentaban los efectivos del
ejército proletario ; sin el afán de com-
probar y demostrar a todos el progreso
incesante de nuestra presión y de nues-
tra influencia en la vida nacional, de
nuestra aportación al fecundo laborar
de las legiones que luchaban en el mun-
do entero por un ideal común. De todo
esto no queda siquiera lo que era inex-
cusable que quedara : el sentimiento
fraterno que animaba todas nuestras
acciones, y que hoy nos daría ante nos-
otros mismos la íntima autoridad de los
hombres consecuentes y nos inspiraría
los medios de comunicar a los hermanos
que en España sufren y luchan el alien-
to y el estímulo de nuestra ayuda y
nuestra solidaridad.

Es un mal ya viejo, que se ha ido
acentuando progresivamente. Lo prime-
ro fué negarse a concurrir a la mani-
festación obrera, pese al pretendido es-
píritu internacionalista de la fiesta que
en España celebrábamos ; a esto siguió
algo peor : la celebración de conferen-
cias en que se mostraba arrepentimiento
por los actos auténticamente revolucio-
narios que tuvieron lugar en España
por la acción de nuestro partido. Y
hoy... tal vez haya dirigentes que cele-
bren la fecha gloriosa concurriendo a
alguna novillada.

Trece años de sistemática destruc-
ción de cuanto representaba los fines de
la lucha del pueblo español, de cómodo
olvido de todos los deberes no podían
dar otro resultado. Mientras una parte
activa y valiosa de la emigración hacía
imposible toda acción conjunta por su
excesiva sumisión a un poder extraño,
al que pretende sacrificar los derechos
del proletariado español, nuestros anti-
guos líderes mataban o dejaban morir
todo organismo vital, toda representa-
ción auténtica, así como todo impulso
vigorizador del sentimiento socialista y
republicano.

Ojalá que vuestro constante batallar,
amigos de Francia, logre galvanizar el
cadáver de la emigración en América,
siquiera para que una día pueda dar
cuenta de su lamentable conducta, an-
te el pueblo español.

Edmutido LORENZO.

Méjico, abril 1953.

Quattitia ittt&tnacionaí

Bombas y represión en Argentina
¿GEOGRAFICAMENTE la Argentina no será vecina de España, pero
\¿, políticamente la vecindad entre Perón y Franco es evidente. Se
"ár explica, pues, el desasosiego con que las noticias de Buenos Aires
son seguidas en los círculos franquistas. Desde las primeras explosiones
de bombas en la Plaga de Mayo, el 15 de Abril, los atentados se suceden
como signo del movimiento de rebeldía. Perón contesta encarcelando a
la oposición : socialistas, radicales, conservadores, comunistas. Es enre-
darse cada día más y más en sus propias fallas. Una de las fallas
subrayada por las detenciones de elementos obreros, es el no haber podido
asegurarse el apoyo continuado de la clase trabajadora. Hubo un momento

—demasiado prolongado para nuestro gusto socialista — en el que los
obreros argentinos, explotados y desatendidos bajo los gobiernos ante-
riores, se reagruparon alrededor del demagogo. Él idilio ha terminado-
Precios altos, salarios que no llegan a compensar la carestía de la vida,
paro forzoso, han desvanecido las ilusiones puestas en el « paternalisme ».

La dictadura de Perón está amenazada de muerte ; la crisis política
y económica que la viene socavando desde hace tiempo adquiere propor-
ciones graves que el peronismo cree poder superar con la represión.

A las diferentes medidas que ha recurrido el dictador argentino para
proteger su régimen de la descomposición, se une últimamente la desig-
nación del secretario de la C.G.T. argentina como director del diario
« La Prensa », el más importante cotidiano de la República, incautado
por los « descamisados ». Sin duda pretende Perón atenuar con prebendas
a sus lugarestenientes el descontento obrero cada día mayor.

Ante los peligros que amenazan a su régimen, Perón trata de reforzar
su apuntalamiento en el ejército y en los sindicatos. De ahí sus com-
placencias al general Sosa Molina y al jefe sindicalista cuyas conductas
no son ajenas a la muerte de Juan Duarte, el cuñadísimo argentino.

Como en España, una política económica disparatada agravada por
la corrupción, ha conducido en la, Argentina a una situación sin salida.
Los mejor inforrriados dan a la dictadura Perón tres meses más de vida.
Su caída no dejará de repercutir en España. Probará que incluso él
gobierno que se juzgue más fuerte por contar con fuertes medios de
represión y por tener a la prensa y a la tribuna pública reducidas, no
puede a la larga sobrevivir al empuje de una oposición que cuenta con
el apoyo de la mayoría del país y que se decide a terminar con la

ficción de la inconmovilidad del régimen.
Manuel FLORES.

E! Socialismo avanzo
Las recientes elecciones generales en

el Japón han constituido un éxito para
la opinión obrera, especialmente para el
partido socialista de izquierda que ha ga-
nado 16 puestos. Los socialistas de dere-
cha han ganado, también, seis, y los
comunistas han sacado un- diputado.

En cambio las derechas, y concreta-
mente el partido liberal que está en el
poder, ha perdido una treintena de pues-
tos y la mayoría absoluta.

El triunfo socialista es tanto más sig-
nificativo si se tiene en cuenta su posi-
ción antiamericana (en plena ocupa-
ción) y neutralista, y de tendencia sin-
gularmente obrerista.

La influencia de los socialistas de iz-
quierda en el movimiento socialista
asiático se manifestó en la Conferencia
de Rangún que dió como resultado la
creación de la Federación de los parti-
dos socialistas de Asia. Esta influencia
es de esperar que se acuse más después
de estas elecciones, lo que contribuirá
sin duda a que el socialismo asiático se
oriente en un sentido izquierdista.

*
**

También en las elecciones municipales
francesas el Partido Socialista aseguró
sus posiciones y las extendió y mejoró
en muchos sitios. En las elecciones mu-
nicipales británicas, el Partido Laboris-
ta ha ganado en Londres, Chelsea, y en
los municipios tan importantes de Man-
chester, Leeds, Plymouth y Liverpool.

El Socialismo, que muchos creían en
irremediable declive, avanza y avanza-
ría aún más en muchas partes si fuese
la orientación más firmemente socialista
dentro de cada partido nacional, la que
prevaleciese. Así ocurrirá en España.
El porvenir allí es del Socialismo, pero

a condición de que haya un Socialismo
de veras, en la línea de Pablo Iglesias,
de Asturias y de la política de Resis-
tencia durante la guerra. Un Socialismo
tibio y de compromiso podrá servir pa-
ra asegurarse inmediatas ventajas en
combinaciones ministeriales, pero no pa-
ra dirigir la clase trabajadora que es,
por esencia, la fuente natural de su
fuerza.

Reunión de la Internacional Socialista
En Puteaux, cerca de París, han te-

nido lugar las sesiones del Consejo ge-
neral de la Internacional Socialista. Al
final de sus trabajos, el Consejo ha pu-
blicado una resolución sobre la situación
política internacional creada a raíz de
la nueva orientación soviética, subra-
yando la conveniencia de aprovechar
esta actitud de Moscú para poner fin
a la guerra fría, y afirmando que no
habrá paz definitiva mientras el im-
perialismo y las dictaduras no sean
reemplazados por regímenes de libertad
y democracia.

En lo que a España se refiere una
Comisión estudiará la situación y, sin
duda, presentará a la próxima Confe-
rencia una resolución sin mayor alcance
que declaraciones anteriores.

Es evidente que el movimientos socia-
lista internacional carece de empuje. So-
lo una Internacional saturada de un
verdadero sentimiento de clase sería ca-
paz de encauzar por derroteros seguros
a los trabajadores que aspiran a eman-
ciparse de la esclavitud humana.

Directeur-Gérant : JORGE MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Sauinier. — Paris (IX*)
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18 DE JULIO

DIEZ Y SIETE AÑOS

DE TERROR

L OS facciosos del 18 de julio todos
los años echan las campanas al
vuele para celebrar esta fecha, en

la que se inicia la actual decadencia,
que es ruina, de España. La victoria
que ellos festejan, además de la muer-
te civil de España, es un día de luto pa-
ra el pueblo español al que pertenecen
las innumerables víctimas de una suble-
vación que, en nombre de dios, cometió
los crímenes más abominables y, diez y
siete años después, sigue aún maltra-
tando moral y físicamente a millones de
españoles.

Las campanas franquistas pueden to-
car victoria hoy porque las trompetas
de la paz no han sonado todavía. Sin
embargo, no tocará con éstas su diana
el dictador Franco. Que si toda la reac-
ción mundial quiere valerse de la Bas-
tilla franquista para reforzar su pode-
río, hay ctro mundo que no se dejará
sojuzgar, La guerra con que sueña el
franquismo sólo es deseada por los que,
como él, tienen que vivir de la trampa
y del terror.

El martirologio español tiene que ter-
minar. Toda una humanidad labora y
combate por emanciparse de la injusti-
cia permanente. Y porque somos apasio-
nados de la verdad y de la justicia no
desesperamos de reivindicar la libertad
que merece nuestro país. En defensa de
esta libertad y en denfesa de la Repú-
blica que la hizo posible nos echamos a
la calle en las jornadas de julio del 36
para cerrarle el paso al fascismo. Pare-
ce que fué ayer. La resistencia heroica
a la agresión minuciosamente prepara-
da per monárquicos, beatos y falangis-
tas duró cerca de tres años. Mucho más
tiempo, desde luego, del que calcularon
los conjurados. Y hubiese terminado
victoriosamente para la causa republica-
na a no ser por una « no intervención »,
que sólo jugó en beneficio de los suble-
vados, y por el derrotismo que, acobar-
dado y corroído de odios se sublevó a
su vez contra la República y contra su
gobierno legítimo para rendirse sin con-
diciones y dejar a sus espaldas, a mer-
ced de las hienas franquistas, a todo un
pueblo cuyo vía crucis no ha termina-
do aún.

Mas, todavía somos muchos los espa-
ñoles que, a pesar de todo, mantenemos
vivo el sentimiento de rebeldía y opo-
sición al régimen que España padece.
No creemos que se nos quiebre la vo-
luntad. En efecto, los sucesos interna-
cionales parecen orientarse por derrote-
res alejados de los nuestros, aunque no
tanto como para descartar la posibilidad
de que un giro favorable sirva a esti-
mular y reforzar nuestra lucha tras la
cual, estamos seguros, llegará el día en
que el clamor popular ahogará para
siempre el sonido de esas campanas
facciosas que cantan un 18 de jubo lle-
no de oprobio y de sangre.

DESPUÉS DE LA PENITENCIA
N O se le puede ni se le debe negar al Sr. Gordón un mérito sobresaliente :

el de haber puesto un gran tesón en reavivar el entusiasmo qué tiempo
atrás tuvo la emigración republicana por combatir a Franco y por abrir

cauces a la restauración de la República. Hasta el memento en que su enferme-
dad le ha recluido — deseamos que por poco tiempo — se mostró activo, alen-
tador, casi optimista ; llamó a todas las puertas, sugirió fórmulas para concer-
tar voluntades en una acción común... j ;

Reciente está la reunión celebrada por su iniciativa en la Embajada de Es-
paña en México, reunión de la que debió salir constituido un Comité de Acción,
y no salió sino un cempremiso verbal de trabajar cada uno en su partido o gru-
po, fundamentalmente por la actitud de Izquierda Republicana, que suscitó la
cuestión de sustituir al Gobierno por una Junta, cuestión distinta — y distante —
a la planteada por Gcrdón Ordás, el cual se limitaba a pedir cen urgencia la
creación de un Comité de Acción autónomo que complementara la gestión del
Gobierno.

Así como nos place proclamar el celo del Sr. Gordón Ordás, debemos de-
clarar — con pena, naturalmente — que los esfuerzos unitarios no han dado el
fruto apetecido. Es la penitencia impuesta a pecados anteriores. El peeadot mor-
tal de haber negado a las instituciones desde 1939 a 1945. Esos seis años de nihi-
lisme en que participaren tantos líderes republicanos y no republicanos por su
afán mezquino de combatir al Gobierno que presidía nuestro camarada Negrín,
al Gobierno legitime de una causa legítima, crearon una mentalidad que no es
fácil transformar. Mientras se consumaban aquellas anarquías estatales que re-
presentren la Jare, la Junta de Liberación y la Junta Suprema, se minaba el
prestigie del legitimisme republicano. No es buena manera de atacar a Franco
come usurpador mientras se dan por fenecidos les órganos de autoridad salidos
de España. De humanos es errar, y no insistiremos en el tema sino para dejar
constancia de aquel error y proclamar al mismo tiempo que siempre nos man-
tuvimos — antes de 1945 y después — fieles a la idea de que la supervivencia
de las institucicnes republicanas, en especial del Poder ejecutivo, es la mejor
manera de evidenciar día a día la naturaleza ilegal del Gobierno franquista.

Celebraremos que el Sr. Gordón Ordás, restablecida su salud, reanude sus
esfuerzos por poner en pie de lucha a los emigrados españoles, que al presente,
salve excepciones, como buenos descendientes de árabes, aparecen sentados a la
puerta de su casa esperando el milagro de ver pasar el cadáver de su enemigo.

DE ESPARTERO
Á FRANCO

El sibilino mensaje publicado por el
Sr. Martínez Barrio con motivo del
XXTI aniversario del 14 de Abril ha in-
trigado a muchos sectores de la emigra-
ción. Y no sin razón. En él hay pasajes
tan significativos como éste:

« Aunque la dictadura no tuviera, que
las tiene, otras graves responsabilidades
ante el pueblo y la Historia, asumiría
esta terrible de no haber logrado ni in-
tentado siquiera la reconciliación nacio-
nal sobre la base de un régimen de con-
vivencia política, garantía de seguridad
para el poder y de paz para los ciuda-
danos... La dictadura y sus órganos de
poder tienen la urgida necesidad de fa-
cilitar la convivencia nacional... Otras
promociones humanas están preparadas
para el relevo, y a ellas queremos trans-
mitir la antorcha, cuanto antes, mejor. »

Por ahora, la antorcha no da mucha
luz sobre el sentido íntimo del mensaje.

En Méjico, por ejemplo, los « ga-
chupines » — en su mayoría fran-
quistas, como es bien sabido — han
interpretado el mensaje como « la insi-
nuación en el sentido de que el Gobierno
del generalísimo Franco debe iniciar

una campaña de armonía y de unifica-
ción entre todos los españoles cuales-
quiera sean sus particulares ideologías »,
y el más significado de ellos, el Sr. Mi-
goya ,presidente vitalicio del Casino Es-
pañol, ha dicho :

« Si el Gobierno republicano se di-
suelve y renuncia a sus ambiciones,
ayudará no sólo a los españoles que es-
tán regados por todo el mundo, sino que
demostrará su verdadero amor patrio... »

Como en el mensaje se invoca a Es-
partero, el pacificador, no es absurdo
que los franquistas en el Anáhuac pien-
sen que don Diego invita al caudillo a
emular al príncipe de Vergara, que era
por cierto un genera 1 anticarlista.

En cuanto a los medios republicanos,
que es de suponer mediten sobre el men-
saje y lo discutan, lo único por ahora
digno de consignar es el final de un
artículo del Sr. Ruiz Funes comentando
un libro de Reinoso :

« Las páginas de Reinoso — dice —
son de gran interés. Por todas partes o
casi todas partes se propaga la unidad
de los hermanos enemigos, lo que es
admirable si bien a condición de que los
lobos no se asocien a los corderos con
el propósito de una nueva carnicería y
una vez más la inextinguible credulidad
humana ofrezca nuevas presas a los ti-
ranos dulcificados o emboscados. ; Tam-
bién una antología literaria puede pres-
tar servicios a la política ! »

La inextinguible credulidad... desde
Vergara a nuestros días.
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ACTIVIDADES DEL PARTIDO
Alvarez del Yayo

en Givors
Nuestra sección de G-ivors (Rhône)

organizó, él da 3 de junio, un importante
acto de afirmación socialista en el que
intervino Alvarez del Vayo. Fué presi-
dido por nuestro camarada y amigo Pe-
rales y, después de unas palabras pre-
liminares del compañero Beltrán, Alva-
rez del Vayo expresó su gran satisfac-
ción por encontrar en Givors un grupo
tan entusiasta de socialistas. Hizo his-
toria de lo que había sido el movimiento
socialista en nuestro pais para llegar a
la conclusión de que serán los socialis-
tas españoles sobre los que recaerá el
día de mañana la responsabilidad de
orientar la nueva España liberada en su
inmensa tarea de reconstrucción. Pero,
para eso es necesario seguir siendo so-
cialista, no sólo de nombre, sino en los
términos que lo exijen una firme posi-
ción ideológica, enteramente incompa-
tible con esa política de flirteo monár-
quico y de renunciación que tan grave
daño ha causado a nuestro movimiento
en él exilio. Es cien veces preferible un
grupo reducido, pero cien por cien so-
cialista, dispuesto a luchar con entusias-
mo, a ensanchar diariamente él radio
de acción, a trabajar por obtener nue-
vas altas y ejercer la solidaridad activa
con los compañeros del interior, que
grupos más numerosos, sin fe, desmora-
lizados, a disgusto dentro de la organi-
zación, unidos a ella únicamente por
rutina, o por no decidirse a enfrentarse
con el cumplimiento de su deber socia-
lista.

Nosotros, los que formamos la Unión
Socialista Española, estamos por la uni-
dad de los verdaderos socialistas espa-
ñoles y ningún motivo de carácter per-
sonal nos impedirá jamás trabajar por
el restablecimiento del prestigio revolu-
cionario del socialismo español. Estamos
seguros de que en una España liberada
los socialistas volverán a reagruparse
en torno de un Partido Socialista vigo-
roso y disciplinado. Pero, para eso es
indispensable salvar la posición socia-
lista, j O es que alguien supone que
con todo lo que ha pasado en España
desde 1936 hasta hoy los obreros socia-
listas españoles, los socialistas españo-
les en su conjunto, van a unirse alrede-
dor de una política de colaboración mo-
nárquica f No ; si nosotros volvemos a
España sin una posición rigurosamente
socialista, sin habernos conducido en so-
cialista, sin un programa y un espí-
ritu capaz de asegurarnos el apoyo de
la clase obrera, serán otros, pero no los
socialistas, los que influyan en el por-
venir de nuestro país.

Alvarez del Vayo entra luego a exa-
minar las posibilidades de una acción
republicana eficaz dentro de España, en
él exilio y en el terreno internacional.
Hace un minucioso resumen de todas
las informaciones publicadas reciente-
mente sobre España y de las dificulta-
des con que tropieza el régimen fran-
quista, deducidas de las propias mani-
festaciones de sus dirgientes y de su
prensa. Sin arriesgarse a predecir cual
será el fin de las negociaciones entre
el gobierno de los Estados Unidos y el
gobierno franquista — que nuestro com-
pañero condena severamente —, afirma
que el retraso ccmstante a que se han
visto sometidas, refleja la inseguridad
americana en relación a España. Saben
que es una situación que no se levanta
con una simple ayuda financiera, que
está minada por dentro, en todos los
aspectos, y cuya recuperación no depen-
de tanto del dinero, como de la existen-
cia de un plan y de la capacidad y
voluntad de llevarlo adelante.

Describe la situación de la clase obre-
ra española, su régimen de salarios, sus
condiciones de trabajo, el sufrimiento
material constante que se acompaña del
sufrimiento moral.

Se refiere a los diversos intentos re-
cientes para unir a la emigración. Ex-
horta a los exilados sencillos que no se
sienten paralizados por las pequeñas
ambiciones de dirección,, a hacerse oír,
exigiendo con energía de queines diri-
gen partidos, orgaizaciones y grupos
que acaten la voluntad de los exilados,
que es una voluntad de unidad.

Termina pidiendo la ayuda y la soli-
daridad constante con los compañeros
del interior. « Será un esfuerzo todo lo
sobrehumano que se quiera, pero no hay
alternativa. La, solución está sólo den-
tro de España, en manos del pueblo
español, y a nosotros exilados nos co-
rresponde secundarla, comenzando por
unirnos. Es principalmente de nuestra
falta de inteligencia de lo que vive
Franco. Los españoles de dentro y de
fuera tienen derecho a saber quienes
están realmente a favor de una acción
coordinada, por qué esta no se realiza,
quienes se oponen a ella. Es un deber
acabar de una vez con el equívoco. La
utilización plena de todas las posibili-
dades de acción que se ofrecen aún hoy
% los republicanos, acelerará la hora del
triunfo. »

Nuestro compañero recogió al final
ie su intervención el testimonio de es-
tima y adhesión a la idea que repre-
senta. Actos como éste contribuyen a
estimular la lucha contra él franquismo.
Y es de esperar que el ejemplo de Gi-
vors repercuta en otras localidades.

R. de TORRE.

***

París
El 31 de mayo se reunió la Agrupa-

ción Socialista de París en asamblea or-
dinaria que fué presidida por el com-
pañero Angel Sepúlveda.

Se trataron los distintos puntos del
orden del día y se aprobó la gestión
del Comité al que se facultó para orga-
nizar unos actos socialistas.

El compañero Alvarez del Vayo ex-
puso ante la asamblea las razones por
las cuales la TJ.S.E. desea intensificar
su actuación, dando cuenta, asimismo,
del resultado de varias reuniones recien-
temente celebradas. El informe de nues-
tro compañero fué completado con el
análisis de otros problemas políticos so-
bre los cuales intervinieron diferentes
compañeros. Al final de la asamblea

se recaudaron varios donativos para EL
SOCIALISTA ESPAÑOL.
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CONFRATERNIDAD SOCIALISTA

El día 1°. de Mayo, con motivo de la
Fiesta del Trabajo, se celebró una comi-
da fraternal, organizada por el Circulo
Socialista Jaime Vera, sección en Méjico
de la Unión Socialista Española.

El acto estuvo muy concurrido, y a
los postres, el compañero César R. Gon-
zález, presidente del Círculo, y el cama-
rada Ramón Lamoneda, secretario de la
U.S.E., pronunciaron breves discursos
recordando la significación del I o. de
Mayo y reafirmando nuestras convic-
ciones socialistas.

d

El recuerdo de González Pena
Por suscripción entre sus afiliados, el

Circulo Jaime Vera ha costeado la ad-
quisición a perpetuidad de la sepultura
en que reposan los restos del que fué
presidente del P.S.O.E. y de la U.G.T.
de España, camarada Ramón González
Pena,. Asimismo ha encargado una lá-
pida que será colocada en la sepultura
antes del día 29 de julio, fecha en que
se cumple el primer aniversario de la
muerte del inolvidable jefe de la insu-
rrección de Asturias en octubre de 1934.

| Para ' 1
EL SOCIALISTA ESPAÑOL

Suma anterior, 203.203 francos.

Leogardio Pérez, Argelès-Gazost (H.-
P.), 200 ; Comité de Argel, 1.110 ; Díaz
Ojeda, Alger, 300 ; Ros, id., 300 ; J.
Babiloni, id., 150; M. Riquelme, id. 150;
G. García, id., 150 ; Jesús Vicente Pérez,
Gap (H.-A.), 425 ; B. Barrios, Saint-
Martin-de-Oydes (Ariège), 250 ; Reinei-
ro García, Conches (Eure), 80 ; Casi-
miro Cerrato, Cransac (Aveyron), 190 ;
Comité de- la Dordogne, 1.950 ; José
Cortés, Argeles (H.-P.), 300 ; Comité de
Altos Pirineos, 450 ; Juan Díaz, Deca-
zeville (Aveyron), 200 ; José Burell,
París, 224 ; Francisco Fuentes, Biarritz
(B.-P.), 500 ; Grupo de Givors (Rhône),
1.500 ; Angel Gutiérrez, Saint-Sernin
(Aveyron), 80 ; Francisco Arnaiz, Ca-
bannes (Ariège), 150 ; Amelia de Blas,
Taraseon-sur-Ariège, 75 ; P. Monzón,
id., 75 ; A. Navarrete, id., 60 ; Benito
Gómez, Cabannes, 150 ; Grupo de Pa-
miers, id. 100 ; Julio Alvarez del Vayo,
1.000; Jorge, Moreno, París, 300 ; Ri-
cardo Riera, Conches (Eure), 300 ; Ra-
fael Garrido, id. 300.

Total, 214.922 francos.

Los donativos a F. Serrano, 24, av.
Victoria, Paris (1er).

Nuestros primates políticos andan a
la búsqueda de la musa que los inspire.
La musa de lo nacional está de moda,
aunque a veces lo nacional sean un to-
rero o una bailarina, dignos represen-
tantes de la España de pandereta, que
no es ciertamente la España por la que
murieren cientos de miles de republica-
nos. Señorito, torero, bailarina, igual a
franquismo. Ahora surge otra musa : la
musa cuartelera. Den Diego evoca a Es-
parterc. Araquistain, Leviatán domesti-
cado, a Prime de Rivera, el padre, que
fué tan tolerante que sólo persiguió a
quienes le combatían. Las letras rinden
culto a las armas, y la musa del poder
civil se queda compuesta y sin novio.
Vivir para ver...

Conferencia

de SANCHIS - BANUS

en la Sorbona

Cerrando el ciclo de conferencias or-
ganizado por el « Cercle Paul Valéry »,
nuestro compañero Sanchis-Banús pro-
nunció el lunes, 22 de junio, en la Sor-
bona, una conferencia presentando al
artista García Telia y sus trabajos pic-
tóricos.

La obra del amigo Garcta-Tétta, de
un elevado sentido humano y de una
técnica propia, fué expuesta por San-
chis-Banús en una disertación elocuen-
te y llena de motivos inspirados.
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£COÔ y, MOUCÍUA

de £ôpaua

Las operaciones del Doctor

Sabido es que el yerno del « caudi-
llo », Marqués de ViUaverde, no tiene
muchos éxitos en su profesión de doc-
tor. Es sin duda para compensar su in-
capacidad profesional que ousca en
otras actividades resultados más prác-
ticos que, dentro del régimen personal
de su suegro, no le son difíciles de en-
contrar. En efecto, acogiéndose a un de-
creto del mes de marzo pasado, que
autoriza las importaciones de material
metalúrgico y piezas de recambio, con
él 90 % de rebaja en las tarifas adua-
neras, él Dr. y marqués de ViUaverde
consiguió autorización para importar
tres mil motocicletas por vía marítima
o terrestre, de la nacionalidad que más
le conviniere. Como la ley no permite
que las motos entren montadas, el mar-
qués las introduce en España, por un
lado las ruedas y por otro él resto, así
es clasificada la mercancía como piezas
de recambio.

Las fábricas de construcción de mo-
tos se escandalizan al informarse de que
se ha concedido dicho permiso de im-
portación, pero su protesta no tiene nin-
gún efecto puesto que él ministro, tra-
tándose del yerno del « caudillo », es
de rigor que . haga la vista gorda.

Ya en España las primeras trescien-
tas motocicletas por cuenta del marqués
de ViUaverde, son puestas en venta en
distintas capitales. A Bilbao le corres-
ponden un centenar, que son vendidas
en un solo día al precio de 18.000 pese-
tas. El éxito no puede ser más completo.
Y en la primera expedición, el hijo polí-
tico de Franco, ha ganado la coqueta
suma 'de 22 millones de francos. Como
el tiempo apremia y la ganancia es
buena, el marqués de ViUaverde cruzó
la frontera el día, lf de mayo, dirección
Paris, Bruselas, Boma, para preparar
otra expedición de motos que le valdrá
otra buena cantidad de millones.

Esa es la España de Franco y esas

Aniversario JEAN JAURES

J
AURES fué y seguirá siendo el

símbolo del pacifismo socialista
internacional.

La causa de la paz ha tenido siem-
pre en nosotros defensores perma-
nentes. Jaurès la defendió con pa-
sión incontenible, convencido de que

ÍJ» paz es necesaria para edificar el
"Socialismo.

De todos Ies tiempos ha sido de les
países más hostiles al Sccialismo de
donde han partide las amenazas pa-
ia la paz. Contra toda la enorme po-
tencia de esos países y de la clase
reaccionaria se enfrentó Jaurès sin
más ambición que la de evitar a la
humanidad mayores sufrimientos y
sin otras armas que la fuerza de sus
ideales y su verbo prodigioso.

A les treinta y nueve años del ase-
sinato de Jaurès y, a pesar de la lu-
cha empeñada, sus nobles ambicio-
nes siguen en pie. No se lograrán
mientras la actual sociedad no sea
substituida por la completa libera-
ción económica y política de la clase
obrera.

Penetrado de les más puros senti-
mientos humanos, Jaurès fué, ante
todo, un socialista que dió su vida e
incluso su muerte al Socialismo.

son, también, las operaciones del doctor
ViUaverde.

Millones que vuelan
Han confesado los franquistas que

no tienen trigo. Y, además que
debido a la poca ayuda que han
recibido, el sistema de transportes
lleva cuarenta años de retraso com-
parado con el de cualquier país de
Europa. El ejército está con el mismo
material que tenía al terminar la guerra
civil, i Qué hacen los franquistas con el
38 % del presupuesto nacional que tie-
nen consignado para las fuerzas arma-
das ? ^

Pero por mucho sigilo que pongan los
amigos del régimen en ocultar las co-
sas, sus adversarios llegan a conocerlas.
Por ejemplo es sabido que el incendio
ocurrido en los almacenes de Intenden-
cia de Madrid no fué cosa casual. Mas
de dos horas se tardó en avisar a los
bomberos ; de esa forma se evaporaron
veinte millones que habían desaparecido
de la caja antes del siniestro. El fraude
ha sido cubierto con unas destituciones
y traslados de jefes oficiales, y com-
plicando en él a la actriz Ámparito Ri-
velles.

" Opus Dei "

« Opus Dei » es él título de una secta
religiosa que funciona en España con el
permiso papal y falangista. Esta con-
gregación, extendida por todo el país,
tiene su sede en Bilbao, disponiendo de
magníficos edificios en Indauchu, barrio
de dicha capital vizcaína.

En esta secta pueden solicitar él in-
greso los muchachos mayores de 16 años
previo permiso de sus padres quienes
se comprometen a sufragar los gastos
que origine la carrera que se dé al hijo
en su calidad de interno. Al año de in-
greso se le propone al muchacho el voto
de castidad y la renuncia de sus bienes,
etc. Y a partir de ese momento él padre
pierde todos sus derechos sobre su hijo
que pasa a depender de los « padres
secretos ». Al verdadero padre sólo le
queda el derecho de pagar la cuota mí-
nima de cuatro mü pesetas mensuales.

Terminada la carrera, el « Opus Dei »
se encarga de colocar a sus pensiona-
dos y también, de cobrar sus salarios.
Los hijos espirituálese de « Opus Dei »
visten como un ciudadano cualquiera y
tienen prohibido revelar quien les dirige
en su trabajo y en su vida.

Hablando con uno de los padres que
mandó su hijo a « Opus Dei », me decía:
« He perdido a mi hijo para siempre,
ignoro dónde lo han enviado porgue no
me escribe y cuando paso por Indauchu
a preguntar por él, siempre me dan la
misma respuesta : no se preocupe, se-
ñor, su hijo se encuentra bien. »

« Opus Dei » es considerada en Es-
paña como la organización del Espio-
naje Negro.

Previsión bien aprovechada
El Instituto Nacional de Previsión ha

celebrado su Congreso. Este organismo,
creado hace cuarenta años, lo ha trans-
formado el franquismo en un nido de
estafadores. Dicho Instituto cobra las
cuotas obligatorais del seguro de enfer-
medad, del que no se beneficia casi
nadie, empleando los millones de estos
ingresos en obras que se le antojan al
ministro de Trabajo como ,por ejemplo,'
la Universidad Laboral de Gijón, cuya
construcción no se termina porque hay
siempre en la fila los candidatos a mi-
llonarios por obra y gracia de Girón,
y conste que son ya más de veinte los
que se han enriquecido revendiendo el
50 % del material destinado a la cons-
trucción de la obra interminable.

Eustaquio CAÑAS.

Qatp¿ó/ en

el yunque
Cg\E LOS ENTRESIJOS A LOSJJl CUENTOS CHINOS. — Jesús

Hernández ha publicado en
Méjico un libro explicando cómo él
fué ministro de Stalin en España y
en el que, además, cuenta otros de-
talles propios de un comunista en
desgracia. El libro, en el que hay
más imaginación que veracidad, ha
sido aprovechado por algunos, a la
altura del mismo, para adobar le-
yendas, ya conocidas, poniendo a la
vez al autor como un lirio. Sutil jue-
go de hipocresía.

« Fui un ministro de Stalin » co-
rrobora la tesis franquista (y entre-
guista) según la cual la República
estaba vendida al comunismo. Lo
que tiene tanto de inexacto como de
escarnio para él pueblo español que
hizo frente al fascismo monárquico-
falangista agresor. Y, a pesar de los
entresijos que descubre, no permite
conocer cuando es sincero el autor
si ahora que, renegado del comunis-
mo, elogia a los que detracto o cuan-
do era portavoz del P.C.

Mas, por lo visto, la moral comu-
nista es frágil. Así se explica que
Jesús Hernández le haga hoy la pe-
lota a Prieto, que « él Campesino »
sirva, en Italia, la propaganda elec-
toral de De G-asperi y que otros, más
en la línea de Moscú, le lleven flores
a Juana de Arco.

tURISTAS DE PERRA GORDA —
So pretexto d,e que España es
un país barato para él turismo,

hay mucha gente que va a pasar
las vacaciones al paraíso franquista.
A estos turistas de perra gorda les
importa poco lo que el actual régi-
men español representa. El dinero es
el dinero.

Pero lo más deplorable es que ha-
ya incluso ciertos sectores obreros
que organicen esos viajes colectivos
a España. Tal es el caso de la U.G.T.
sueca, afiliada a la Internacional de
Sindicatos libres.

Con los turistas obreros suecos irá,
también, camino de España, la Ban-
da de música de los tranviarios de
Gotenmburgo. Así, mientras la C.I.O.
S.L. multiplica las declaraciones con-
tra el franquismo, sus militantes sue-
cos, en vez de solidarizarse con los
trabajadores españoles que dentro y
fuera de España luchan contra la
dictadura, darán la serenata a Fran-
co.

¿ Quién sabe ? A lo mejor, los mú-
sicos de la banda de tranviarios de
Gotemburgo, logran adormecer al
« caudillo » en un sueño eterno.
Amén.

CJi UMOR FALANGISTA. — Fran-
(/V co ha sido propuesto para el

Premio Nobel de la Paz. j Así
como suena !

Para defenderse de tan osado can-
didato, la Paz habrá de cambiar su
ramita de olivo por un fusil.

EL FORJADOR.
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JE IL . IDOTLO
DE LOS PIES DE BARRO

Días pasados ha llegado a mis manos
un ejemplar del libro de Máximo Muñoz,
« Dos conductas : Indalecio Prieto y yo »,
libro sustancioso cuya lectura aconsejo
a los desfallecidos prietistas que aún
pasean por las tierras francesas el qui-
mérico absurdo de su flordelisado so-
cialismo.

No quiero entrar a fondo en la ma-
teria de ese pleito. Ahí está el libro
al alcance de todos y, quien quiera leer-
lo, podrá seguramente formarse un cla-
ro juicio del asunto, a la luz de las
pruebas y los hechos. Yo, por mi parte,
no dispongo de espacio para glosar el
tema, ni encuentro gusto alguno en re-
mover el fango. Y, desgraciadamente,
hay mucho fango en esos dramas del
prietismo. El que ahora nos ocupa ha
terminado con la expulsión de Máximo
Muñoz (acusado por Prieto), pese a las
pruebas de descargo por aquél presen-
tadas ; pruebas tan contundentes, que
han colocado a Prieto en la picota.
Asustada sin duda del giro inesperado
del proceso, la Comisión prietista de
Conflictos ha cerrado los ojos con servil
mansedumbre y ha firmado el « ukase »
expulsatorio, obedeciendo al jefe indis-
cutible. ; Aunque se chinche la verdad
y se vaya a la porra la democracia so-
cialista !

Pero ha quedado el barro al descu-
bierto. Ese barro — que son los pies
del ídolo —, no ha podido ocultarlo la
susodicha Comisión, y será ya difícil,
tras ese chaparrón que lo ha ablandado,
que vuelva a endurecerse nuevamente.
El ídolo enfatuado del prietismo apa-
rece por fin como lo que es, a los ojos
de sus fanatizados seguidores.

Deben leer el libro los prietistas y
meditar sobre él. Y preguntarse luego,
ante el fango aireado de ese pleito,
qué es lo que queda en pie de Prieto
y del prietismo. Hay en el libro de Mu-
ñoz acusaciones tan terribles que, for-
muladas allí, dentro de España, y en
un ambiente de libre democracia, hubie-
ran levantado tormentas de rayos y
centellas, de consecuencias tal vez im-
previsibles. Yo no quisiera lanzar pala-
bras graves ni meter más veneno en
nuestras divisiones de partido: Pero no
puedo dejar de recordar que ha de venir
un día en que los hombres de nuestra
emigración tendrán que responder, ante
la Historia, de su gestión en el destie-
rro. Y, pues que así será, .mediten los

Es posible, porque son muchos los
añcs transcurridos desde abril de 1931,
que algunos emigrados hayan olvidado
Ic que la monarquía representó en Es-
paña : clericalismo, militarismo, caci-
quismo, miseria, explotación, analfabe-
tismo. Ferrer, asesinado en Montjuich.
El barranco del Lobo. Annual. La re-
presión de agesto del 17. La dictadura
de Primo de Rivera... Lo que ya no es
admisible que olviden, porque está re-
ciente, es que los líderes monárquicos —
militares y civiles — concertaron pactos
y solicitaron ayudas de Mussolini y de
Hitler para apuñalar por la espalda a la
República Española en julio de 1936.
Ahí está el hijo de Alfonso Xlll acu-
diendo solícito a sumarse a los asesinos.
El infante den Juan no es ni fué ni se-
rá antifascista ni antifranquista. Será
siempre... Borbón, es decir, tataranieto
de Fernando VII, el rey felón. La san-
gre de nuestros mártires le salpica. Bus-
car la compañía de semejante sujeto
para luchar por la « libertad de Espa-
ña » es, además de una torpeza, una
traición.

prietistas su respuesta, y díganse a sí
mismos si el derrotismo sistemático a
que su jefe les condujo, y su afán de
acabar con la República, no han sido
más que una maniobra para evitar que
en nuestra Patria se pueda producir ese
temido cambio. Temido, desde luego, por
aquellos que tendrán que dar cuenta de
sus actos.

El fenómeno prietista no tiene expli-
cación si no es porque Prieto esta res-
paldado por toda una serie importante
de incondicionales abúlicos y sin fe. El
derrotismo tiene el jefe que merece. Y
¿ qué se puede esperar de esa política
y de un hombre que declaró : « Mi fra-
caso es completo. Soy responsable de
inducir a nuestro partido a fiar en po-
derosos gobiernos de origen democrático
que no merecían confianza, según aca-
ban de demostrar. Hice víctima al Par-
tido de una ilusión que me deslumhró. » ?

Ya es hora de que piensen los prie-
tistas en su futuro histórico. Ya es hora
de que miren frente a frente la realidad
de España y pesen los errores desastro-
sos de que se han hecho responsables.
Ya es hora de que dejen sus nostalgias
monárquicas y rompan su aislamiento
suicida, y dejen de mirar, en extranje-
ros, como franquistas y monárquicos se
asocian en el crimen para dejar que el
ogro de El Ferrol y sus secuaces afir-
men su poder y negocien y vendan, por
un puñado de dineros, la independencia
nacional a los americanos.

A este triste balance, a ese final de-
solador, amenazan llevarnos ocho nefas-
tos años de prietismo. Ya es hora de
salvar al glorioso socialismo español de
una traición al Pueblo y su República.
Ya es hora de acusar y apartar de sus
filas a los malos pastores, por alta que
se encuentre su inmarcesible jerarquía.

Prieto ha sembrado el derrotismo.
Prieto ha cortado en dos nuestro Par-
tido. Prieto ha paralizado todo aliento
de unidad y de acción, todo intento leal
de organizar la resistencia. Prieto, ren-
coroso y soberbio, con su cadáver mo-
nárquico en los brazos, ha querido dar
muerte a la República. Y él ha sido el
culpable, por su obstrucción inveterada,
de que aún dure el dolor de nuestro
exilio y en la noche de España no se
vislumbre el alba redentora.

Hay que acabar, de una vez para
siempre, con el mito prietista, Hay que
acabar con él antes de que nos hunda
definitivamente. Que lean los prietistas
el libro de Muñoz y se convenzan.

Si aún les queda conciencia socialista,
si aún sienten en el fondo de su espí-
ritu el dolor de la Patria atormentada,
M aún creen en la Causa por la que un
día combatieron, si aún aman la Razón
y suspiran aún por la Justicia, vuélvan-
se por los fueros que un día abando-
naron, arrastrados por la palabra dema-
gógica del líder derrotista, y volverán a
ser lo que debieron ser por socialis-
tas y españoles : auténticos y firmes
resistentes de la República del Pueblo.

Decídanse a sentirse iconoclastas y
acaben, de una vez, por destronar el
mito. Lo exigen la salud de la Repú-
blica, la independencia patria y el pres-
tigio y la historia de nuestro gran Par-
tido Socialista.

De lo contrario, el ídolo prietista aca-
bará por aplastarles. Hoy todo el mundo
sabe que, aunque chapado en oro, tiene
los pies de barro.

Alvaro de ORRIOLS.

Bayonne, junio de 1953.

Cuwttïila

íntennacianal

£N más de un aspecto las eleccio-
nes italianas han constituido un
acontecimiento de gran interés

e importancia. Han probado que hay
un límite a las habilidades parlamen-
tarias. El gobierno de Gasperi había
logrado hacer votar una ley que, en
la intención de sus autores, debería
ponerle a cubierto de todo riesgo en
el momento de enfrentarse con el
cuerpo electoral. La coalición que
obtuviese el 50,01 por ciento de los
votos — y naturalmente no iba a ser
otra que la presidida por de Gas-
peri — se veía automáticamente ad-
judicada sitios de sobra en el Sena-
do y la Cámara de Diputados para
continuar cómodamente en él poder
otros cinco años. La ley fué aproba-
das tras largos debates y en medio
de la más ruidosa protesta de las
oposiciones. Pero, una vez votada to-
do el mundo convino en que de Gas-
peri podía aguardar tranquilo el
desenlace electoral.

Dando prueba de una gran vitali-
dad, el pueblo italiano deshizo el 7
de junio todas esas combinaciones.
La mayoría popular que debía hacer
jugar en favor del gobierno la nueva
ley, fué alcanzada sólo por un mar-
gen pequeñísimo en el Senado, pero
no en ta Cámara de Diputados, alre-
dedor de la cual la verdadera bata-
lla estuvo entablada.

Para los socialistas las elecciones
italianas han ofrecido un interés adi-
cional. El Partido Socialista de dere-
cha fué uno de los grandes derro-
tados y su pérdida de casi medio
millón de votos comparado con las
elecciones de 19^8 y de un buen nú-
mero de escaños, obligó a su Secre-
tario General, Saragat, a presentar
su dimisión, que, por no hacer toda-
vía más visible el fracaso, fué recha-
zada. El Partido Socialista de iz-
quierda, dirigido por Nenni, que esta
vez se presentaba con candidatura
propia, es decir no como en 1948
en listas comunes con los comunis-
tas, fué uno de los grandes vencedo-
res y vuelve a la Cámara con su
representación duplicada.

Nuestros compañeros en el movi-
miento socialista español sacarán por
si mismos las consecuencias de este
doble hecho y verán por quien en
último término los trabajadores se
deciden. Nosotros nos limitamos a
recordar que es el partido derrotado
el que había sido admitido en la Co-
misco como la verdadera representa-
ción del socialismo italiano, mientras
el partido vencedor había sido man-
tenido fuera. Evidentemente la CO
MISCO por sí sola no basta para ase-
gurar a los que han sido preferidos
por ella los votos y el apoyo de la
oíase obrera.

Manuel FLORES.

Directeur-Gérant : JORGE MORENO
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El hambre
arma de lucha
POR tercera vez un periodista extran-

jero, conocedor de Asia, ha evoca-
do al escribir sobre la España de

hoy el recuerdo de la India. Tres escri-
tores de nacionalidad e ideología dife-
rentes se han sentido heridos en su sen-
sibilidad humana por el espectáculo de
la miseria española. « Sólo en India, es-
cribía uno de líos, británico, he viste
tales caras infantiles de hambre ». Y sin
embargo la miseria a que tiene some-
tido el franquismo al pueblo español, es
tomada por mucha gente de fuera — y
de dentro — como una cosa natural.
« En España — se dice — siempre ha
sido así ». Jamás lo fué en ese grado' y
en medio de un contraste tan insultan-
te entre la miseria de los más y el lujo
de unos cuantos. Jamás hubo un poder
público que hiciese del hambre del país
casi una parte de su programa de go-
bierno.

Que las cosechas sean buenas o malas,
buenas como en los des últimos años, o
mala como en el actual, la miseria per-
siste. El Estado fascista, en vez de apro-
vechar una cenyuntura favorable para
aliviarla, emplea el respiro de los anos
buenos para sus planes grandiosos, mu-
chos de los cuales quedan únicamente
en proyectos, para extender el aparato
de represión y aumentar los efectivos
de las fuerzas armadas. No para em-
prender una obra social que destruyese
la miseria en sus raíces. Cuando se pi-
den dólares son para otras finalidades,
nunca con la idea de levantar el nivel
de vida.

Es hora de que la oposición organice
la lucha contra el hambre. Sobre todo
el elemento obrero debe de hacer del
hambre del pueblo el punto de partida
para el ataque. Que no se nos venga
con lugares comunes, como el de que no
se debe explotar el sufrimiento general
en beneficio político propio. Aparte de
que contra un régimen como el actual
tedas las armas sen lícitas, el exigir que
se ponga fin a la exterminación de la
gran cantidad de españoles que no co-
men, es una demanda que encaja bien
en un programa de acción obrera.

Quienes opongan a ello el que no se
debe excitar a la violencia desde fuera,
que digan entonces qué prefieren : la
muerte lenta de todos los que hacen de
España el país proporeionalmente con
una mayor cuota de tuberculosos del
mundo, o la lucha contra el gobierno del
hambre, aunque provoque una represión
mayor.

Es por otra parte una modalidad de
lucha frente a la cual los órganos de
represión pueden encontrarse parcial-
mente paralizados. Ne es que esperemos
de la jerarquía fascista ningún arranque
de ternura. Pero, el hambre es mala
consejera. Es además un arma revolu-
cionaria, sobre todo, cuando se padece
bajo un régimen de tiranía.

LA JUVENTUD ESPAÑOLA
por JULIO ^LVÜREZ DEL VaYO

Entre los argumentos en que se
sustenta la teoría de que « En Es-
paña no pasa nada », uno de los fa-
voritos es el de la indiferencia de la
juventud. En ello coinciden a veces
gentes de la oposición y elementos
del régimen, los primeros lamentán-
dolo, los segundos aceptándolo como
mal menor. Incapaz de atraerse a la
juventud como lo lograsen en su
tiempo el fascismo italiano y ale-
mán, el fascismo español se consuela
con saberla «. indiferente ». Con que
no se rebele contra la dictadura bas-
ta.

La Iglesia y el deporte se repar-
ten en los cálculos franquistas la ta-
rea de mantener a los jóvenes inmu-
nes contra cualquier veleidad subver-
siva. La Falange que de un tiempo
a esta parte da frecuentes señales
de no creer ni en sí misma, ha aban-
donado una misión que debiera co-
rresponder al partido.

Si la Falange, que pretendía ser
guía y acicate de la dictadura, la
médula y lo nuevo de ella, se desin-
fla según lo atestiguan manifesta-
ciones recientes ¿ detrás de quién,
dentro del régimen, se va a alistar
la juventud ? Los « Luises » siguen,
pero están ahí desde hace medio si-
glo y apenas pueden, ser ofrecidos
como novedad que tiente él espíritu
de aventura. Hay el « Opus Dei »,
ese más moderno y ocupado al pa-
recer en instruir al hijo de Don
Juan. Pero, la educación de un prín-
cipe es más sencillo que el alinea-
miento político de toda una genera-
ción.

No inquietaría mucho todo ello a
una juventud crecida en medio de la
mediocridad de la dictadura, si la
falta de estímulos ideológicos estu-
viese compensada por la perspecti-
va de un porvenir material halaga-
dor. No es así. La crisis económica
que durante un tiempo significaba
sólo hambre para el pueblo, lo que
desde una situación acomodada po-
día ser pasado por alto, castiga hoy
incluso aquellos medios sociales en
que él desdén por la política es prue-
ba de buen gusto y distinción. « Es
de mal gusto hablar de política y de
religión » — me contaba últimamen-
te una estudianta española residen-
te en los Estados Unidos, que la de-
cían, en su reciente visita a Madrid,
las muchachas y muchachos de su
edad. « Nuestra filosofía aquí es pi-
sarlo bien ».

Pero, el hecho es que cada vez lo
van pasando menos bien. Quiéranlo o
no un día tendrán que enfrentarse
con una política que de tal modo es-
trecha su horizonte. Los profesiona-
les jóvenes sin ocupación, o pagados
cuando han logrado un puesto buro-
crático de manera insuficiente ; los
que comienzan hoy a ganarse la vi-
da en medio de una crisis que por
grave que ya sea se encuentra sólo

en él principio de su curva ascen-
dente y que no será resuelta por la
ayuda americana, no podrán conti-
nuar indefinidamente encogiéndose
de hombros frente al desastre nacio-
nal, por mucho que les acaricie la
Iglesia y les divierta el fútbol.

Lo arriba dicho no se aplica a to-
da la juventud que sería injusto
abarcar en un juicio redondo cuando
de la Universidad nos llega cada día
la manifestación alentadora de -un
odio creciente a la dictadura. No se
aplicaría en ningún caso a la juven-
tud obrera que en las huelgas de
1951 se condujo ejemplarmente. A
ella le corresponde, como a la clase
trabajadora en general, el ser a la
vez el centro de reunión y la avan-
zada de las fuerzas de liberación. La
acción de la juventud obrera puede
tener sobre el resto de la juventud
una influencia extraordinaria.

Ahora bien, no se puede esperar
de la juventud una contribución po-
sitiva al esfuerzo liberador, si lo que
se la ofrece es simplemente una
vuelta a la política republicana de
antes de la guerra. Seria demasiado
pedirles que se entusiasmasen por
una política que ignore cuanto ha
pasado dentro y fuera de España
de»de 1936. A ía juventud debe dár-
sele toda la cultura posible puesto
que de ella depende el futuro, pero
es sobre todo a los jóvenes que mi-
litan en el socialismo a los que ha-
brá que subrayarles que la aspira-
ción fundamental del socialismo es
hacer la revolución social. Y en este
punto, y en lo que a España se re-
fiere, no hay duda de que nuestro
partido y la clase obrera no podrán
avanzar en el camino de sus aspira-
ciones más que en un régimen políti-
co de República democrática. Es una
razón más para la elaboración de un
programa que responda a los proble-
mas españoles y mundiales de hoy,
que recoja las enseñanzas de estos
años de singular importancia histó-
rica.

Por ser el problema más urgente
el restablecimiento o la intensifica-
ción de la acción contra la dictadu-
ra, nosotros hemos insistido en un
programa mínimo que redujese los
puntos de divergencia. Pero, ello no
absuelve a cada partido y organiza-
ción de pensar en cuales son las so-
luciones concretas a los problemas
con que vamos a encontramos ma-
ñana. Y al pensar en ellas, él por-
venir de la juventud debe ser teni-
do bien en cuenta.

CAMBIO OE DOMICILIO

Toda la correspondencia, tanto pa-
ra la FEDERACION SOCIALISTA
ESPAÑOLA, como para EL SOCIA-
LISTA ESPAÑOL deberá dirigirse a
nuestro nuevo domicilio

72, rue Turbigo. PARIS (III)
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EL FRANQUISMO BELICOSO
AI fin de su vida, tan breve y bien

cargada como intensamente vivida, un
audaz guerrero de genio, Napoleón, con
excepcionales dotes de mando, de orga-
nización y de iniciativa, pudo decir, que
« la guerra es un anacronismo ». Fue-
ron sin duda sus ricas experiencias de
gobernante y sobre todo los sucesivos y
rotundos fracasos de sus ambiciosos pro-
yectos de conquista y dominación uni-
versales, los que le llevaron a esta con-
clusión y le sugirieron este generoso va-
ticinio : « Las victorias se conseguirán
un día sin cañones y sin bayonetas ».

A la hora de ahora, la inextricable y
turbia política internacional, prueba que
no es ésta, ciertamente, la opinión que
domina entre los que asumen graves
responsabilidades de autoridad y go-
bierno en esas grandes potencias que
dictan y conducen la vida de relación
entre las naciones y los pueblos. Al con-
trario, para la mayoría de estos hom-
bres sin clarividencia, ni grandeza, inca-
paces, además, de situarse por encima
de los sucesos que su política provoca,
la guerra con todos sus desastres e in-
humanas consecuencias es una necesi-
dad y está en el orden y en la lógica
de las cosas. Lo dicen así con sus actos.
Lo afirman también, a veces, con sus
palabras al arrogarse con presuntuosa
y delirante megalomanía la trascenden-
tal misión de dirigir y salvar el mundo.
De dirigirle y salvarle conforme a los
inexcrutables designios de la providen-
cia que a ellos, y a ellos solos, por gra-
cia especial, han sido reveladas. Y están
tan decididos a cumplir esta providen-
cial misión salvadora, que no vacilarán,
si las circunstancias lo exigen, en recu-
rrir a esos maravillosos y espantables
recursos de la ciencia, « que parece
presta — ha dicho, sin temblar, uno de
ellos —, a conferir, como último regalo,
el medio de eliminar la vida humana de
la tierra ».

.**
Sin la grosera y premeditada degra-

dación de la democracia ; sin las sofis-
ticaciones permanentes y deliberadas de
los principios y normas esenciales de!
régimen en naciones que se dicen demo-
cráticas, libres y pacíficas, no sería po-
sible el desenvolvimiento y aplicación de
una tan abominable y perturbadora po-
lítica, que en opinión del antes aludido
gobernante, « no debe olvidar ningún
objetivo ».

Con toda libertad, y bien seguros que
sus atentados a la razón y a la tranqui-
lidad pública quedarán impunes, una
audaz turbamulta de irresponsables or-

Se asegura que entre los militares mo-
nárquicos la nueva maniobra de la su-
cesión, ha producido un gran malestar.
Se recordará que conforme a la ley de
sucesión, promulgada en 1947, Fspaña es
una monarquía, pero quien dictó la ley
es quien la administra a su medida.
Queda, pues, al antojo de Franco el de-
cidir la hora — o el siglo — de la trans-
formación y el escoger quién ha de ser
el pelele que llene el huequecito reser-
vado en el escenario nacional. Cuantos
menos años tenga mejor. Así el hijo de
den Juan, que ha cumplido quince años
y está siendo educado por sacerdotes y
frailes, es el preferido del « caudillo »,
una preferencia sin apremio. Los milita-
res monárquicos comienzan a cansarse
de tanta burla y, según se nos asegura,
« se están moviendo ». Nuestra confian-
za en los militares españoles es bien
menguada. Pero, si el malestar fuese au-
téntico, viniendo a añadirse al de la Fa-
lange, que es público, habría que pre-
guntarse : ¿ quién sostiene a Franco,
aparte de los dólares y de la falta de
acometividad de los republicanos ?

ganizan campañas de propaganda para
postular, entre otras cosas insensatas y
justiciables, la necesidad, la fatalidad de
la guerra. En este coro de voces belico-
sas e intimidadoras, no podía faltar, co-
mo es de rigor, la histriónica fanfarro-
nería provocadora de los deslenguados
energúmenos franco-falangistas. A dia-
rio, por sus periódicos y emisoras, aven-
tan a voleo invectivas soeces, insultos y
amenazas contra los que de acuerdo con
el buen sentido y los imperativos insos-
layables de la opinión pública universal,
aconsejan y estimulan el reglamento, pa-
cíficamente negociado, de todas las
cuestiones litigiosas que frustran la
convivencia y son susceptibles de provo-
car una nueva conflagración universal.
El temor a que un día próximo remita
la presente tirantez política que ensom-
brece el mundo, altera hasta la hiperes-
tesia sus nervios y les hace gritar has-
ta desgañifarse, como locos en gavia.
Porque es verdad, que abierta la vía de
las negociaciones pacíficas, perderá su
razón de ser esa diabólica invención de
las cancillerías que se llama « guerra
fría » y la otra, la guerra campal y to-
tal que los Estados mayores preparan
a toda prisa, dejará de ser la pesadilla
alucinante que paraliza y flagela la vida
de los pueblos, deseosos de poder tra-
bajar, convivir y gobernarse pacífica y
libremente.

***
El franquismo, por sus turbios oríge-

nes, sus normas y sus fines, es realmen-
te incompatible con la comunidad de los
pueblos libres y más incompatible aún
con los supremos intereses presentes e
históricos del pueblo español, tiranizado
e insumiso, que le detesta, recusa y
condena sin apelación.

Una coyuntura histórica de confusión
y violencia, dominada por irreductibles
antagonismos económicos e ideológicos
que se disputan la hegemonía universal,
permite a Franco especular con sus
falsos valores político, de militar y de
gobernante y cotizar en el mercado ne-
gro del imperialismo sus virulentos
« antis », pagados complacientemente
en la misma moneda que las parcelas
de soberanía e integridad nacionales hi-
potecadas para mayor gloria del « cau-
dillo salvador » que ha dado « su verda-
dero sentido a la concepción hispánica
del Universo ».

La belicosidad franquista ~ traduce sin
duda alguna todo lo que en estos mo-
mentos implica para el régimen faccio-
so y usurpador el relajamiento de la
aguda tensión internacional y la posibi-
lidad de negociaciones que permitan
restablecer en las palabras y en los he-
chos la pacífica y necesaria cooperación,
y convivencia entre los pueblos.

La precaria estabilidad del régimen
franquista, está en razón directa de la
inestabilidad internacional. Su corrup-
ción, las disensiones rencorosas de las
mesnadas de jerarcas ulcerados por su
incapacidad y fracasos ; el desorden fi-
nanciero y la bancarrota económica que
se agravan por un suntuoso y anárquico
despilfarro permanente y, en línea para-
lela, la opresión, el terror policíaco y los
desafueros sangrientos de que usa y abu-
sa para mantenerse en el poder, le inha-
bilitan para convivir en un clima de re-
laciones internacionales pacíficas, de de-
recho y de leal y fecunda cooperación.

El restablecimiento de la normalidad
política internacional y sus saludables e
inmediatas consecuencias, entraña para
Franco y su régimen un desastre mayor
y más irremediable que el de la sequía,
las malas cosechas y las moralizadoras
y evangélicas cartas pastorales que el
tozudo Savanarola hispalense les dedica
con tanta frecuencia como cristiana in-
tención. DOMTNADOK GOMEZ.

ECOS Y NOTICIAS...

(Viene de la cuarta página.)
Las organizaciones juveniles de la Fa-

lange comprenden un desagradable nú-
mero de mozalbetes en pantalones cor-
tos que, por sus piernas peludas, reci-
ben el nombre popular y despectivo de
« niños cactus ». En el verano, estos
mozos, traídos de diversas regiones de
España, acampan y pululan por San
Sebastián, Zarauz y otros lugares de ve-
raneo del país vasco ; pero la prensa
local se guarda mucho de censurar es-
tas invasiones organizadas.

Por el contrario, la prensa comienza
a disparar contra los turistas de panta-
lón corto y piernas velludas. « El Dia-
rio Vasco » ha dicho :

« Traer muchos turistas, puede ser un
negocio, pero hay negocios cuyas utili-
dades repugnan. ¿ Han visto ustedes a
esos extranjeros con una mochila a la
espalda y unos pantalones sobre las ro-
dillas ? ¿ Han contemplado a esas mu-
chachas vestidas de hombre, con un des-
coco incalificable, que parece van na-
ciendo alarde de una procaz desenvoltu-
ra ? ¿ Es que resulta aceptable ver co-
mo se sientan en la terraza del café
unos hombres peludos con las piernas
descalzas y los brazos arremangados, li-
bres de corbata y de reparos ? ¿ Creen
que se puede permitir, con esa vestimen-
ta, que se sienten a la mesa de un res-
taurante ?

**
Roberto Reyes — falangista de origen

mejicano — califica de « acto de escla-
vitud » el transporte de senegaleses en-
jaulados y embriagados, « voluntaria-
mente » incorporados al ejército fran-
cés que lucha en Indochina, pero no di-
ce con qué « voluntad » fueron trans-
portados a la Península e incorporados
al ejército rebelde de Franco los moros
a quienes el aguijón del hambre, el palo
de los caídes y el fanatismo de su secta
impulsaron a enrolarse como cruzados
bajo la égida del apóstol Santiago.

A
Un periódico inglés reproduce el mo-

delo de traje español aparecido en un
periódico de España. El traje, que es
como los de la Era Victoriana, se com-
pone de amplia falda y bolero con pan-
talón hasta las rodillas, por lo cual sólo
son visibles la cara, el cuello, las manos
y la mitad del antebrazo.

&
La prensa ha dado cuenta de la eva-

cuación de las barracas de Las Glorias
— Barcelona — presentando la opera-
ción como un amable traslado de sus in-
quilinos a viviendas más decentes ; pe-
ro ni la operación fué tan amable en al-
gunos casos ni todos fueron alojados en
pisos ni la renta de éstos corresponde a
sus recursos económicos.

De las doscientas familias desaloja-
das, 85 se han quedado en la calle, otros
han sido enviados a sus pueblos de ori-
gen y otros han ido a la cárcel por in-
documentados o para ser enviados a un
campo de concentración.

Bajo el título de « Actividades del
Departamento de Evacuación », la pren-
sa ha publicado la siguiente nota ofi-
cial :

« En el día de ayer han salido cin-
cuenta y dos mendigos, reincidentes, to-
dos ellos aptos para trabajar, hacia el
campo de trabajo de Nanclares de la
Oca, provincia de Alava, donde presta-
rán, en efecto, servicio de trabajo ».

*
**

Dice un periódico de Madrid : « Lle-
vamos siete días sin atropellos de niños
de seis años, ni socavones, ni timos del
décimo premiado. ; Pasmoso ! »

**
España es la nación del mundo que

tiene más monasterios de monjas de
clausura : exactamente 875. Le sigue
Italia con 528. De los conventos españo-
les, 350 son de franciscanas y 132 de car-
melitas. (OPE).



EL SOCIALISTA ESPAÑOL 3

LOS DOS
Cuando el tirano andaba el pasado

mes de abril por Córdoba y su provin-
cia, recordaba yo una entrevista que
presencié en el puente internacional de
Hendaya entre dos antiguos compañeros
de trabajo de aquella región.

Aquella mañana había poco tránsito
por el puente y pude apreciar la mirada
inquieta de un hombrecito menudo, muy
corto de vista y prematuramente enve-
jecido ; en suma, un hombre que no
puede ocultar la tragedia que lleva den-
tro del alma.

Con alguna timidez se acercó a mí y,
después de preguntarme si hablaba es-

NECROLOGICA

Nuevamente la emigración está de lu-
to. Han fallecido en Méjico, Alejandro
Otero, antiguo militante socialista, re-
putado ginecólogo, y Mariano Ruiz Fu-
nes, profesor de derecho penal y uno de
los más destacados líderes de Izquierda
Republicana. Nuestro más sentido pésa-
me a sus familiares.

| Para |

EL SOCIALISTA ESPAÑOL
Suma anterior, 214.922 francos.
El no haberse podido publicar en el

número de mayo, por falta de espacio,
lista de donativos, ocasionó, por error,
en el número de junio, omisión de las
cantidades siguientes :

J Martínez. Argel, 300 frs. ; A. More-
no, id., 300 ; Pablo Sierra, Biarritz,
1.000 ; Antonio Gutiérrez, St-Benoit
(Tarn), 100.

Nueva lista : Leogardio y Vicente Pé-
rez, Aucun (H.P.), 400 ; Comité del Au-
de, 280 ; Antonio Arilla, Carcassonne,
75'; A. López Cordón, id., 75 ; Grupo de
Charente, 90 ; José Burell, Paris, 300 ;
F Serrano, id., 300 ; Comité de Argel,
1 110 ; Díaz Ojeda, id., 300 ; A. Ros, id.,
300 ; A. Moreno, id., 300 ; J. Martínez,
id 300 ; G. García, id., 150 ; M. Riquel-
me id 150 ; Comité del Ariège, 300 ;
A 'de Blas, id., 75 ; P. Monzón, id., 75 ;
A. Navarrete, id., 60 ; B. Gómez, id.,
150 ; Agrupación de Nueva York, 7.200.
Total, 228.612 francos.

Donativos a F. Serrano, 24, av. Victo-
ria, Paris (1er).

Centro de Aprendizaje
Los jóvenes compatriotas que tengan

de 14 a 16 años el mes de octubre del
presente año y que deseen inscribirse en
un Centro de Aprendizaje para el curso
1953-1954, deben enviar urgentemente y
en todo caso antes del Io de septiembre,
una demanda escrita a Monsieur le Di-
recteur du C.R.P. Ecole Nationale Pro-
fessionnelle, de Toulouse, 32, rue Vala-
le, haciendo constar :

Estado civil, situación de familia, es-
tudios efectuados, situación económica
de sus familiares y oficio que desean
aprender.

Oportunamente les será comunicado
el resultado de su_ demanda y las con-
diciones de admisión.

En España nacen más de 600.000 ni-

ños al año. El 30 por 100 de los matri-

culados en la Enseñanza Primaria no

asiste a clase. El 20 por 100 de la po-

blación escolar es analfabeta.

AMIGOS
pañol, me dijo si había visto apotro es-
pañol con quien se había citado en aquel
lugar y que, sólo para abrazarse, ve-
nían el uno del sur de España y el otro
de centro de Francia. Lo tranquilicé di-
ciéndole que su amigo acudiría a la cita
y nos sentamos en un velador del bar.
Y me relató así el motivo de su largo
viaje : « Soy un obrero jubilado, me
encuentro tan mal de salud que a veces
me creo morir ; además, ya apreciará
usted que estoy casi ciego. Y no quisie-
ra morir sin darle un último abrazo,
tantas veces solicitado, y prometido por
mí, a este querido compañero que ven-
go a ver ». Dicho esto apareció un hom-
bre fuerte y lleno de salud. Los dos
amigos se abrazaron que parecían fun-
didos entre sí. Pasados los primeros mo-
mentos de emoción, proseguimos la
charla. Ahora más animada porque el
recién llegado me conocía y podíamos
hablar con entera confianza.

A aquellos hombres no les unía nin-
gún lazo familiar, pero el mutuo cari-
ño que se tenían era el de padre e hijo.
Había para ello :

En los días crueles de la guerra civil,
los falangistas teñían sus fiestas con
sangre republicana, como en los tiempos
romanos. Estos dos hombres trabajaban
a la sazón en la misma fábrica, el más
viejo en calidad de encargado, el otro
como obrero especializado. Una mañana
de aquel abril trágico, llena de luz, se
presentó el obrero al trabajo el primero
de los 94 que componían la plantilla. El
encargado, al verlo, lo mandó a los al-
macenes a que clasificara unos cables.
Avísame cuando termines — le dijo —
pues habrá que ir a recogerlos en segui-
da por tratarse de un trabajo urgente ».
Poco después de haber empezado el
trabajo en el taller el resto de los obre-
ros, nueve de la mañana, irrumpen en
el patio principal de la fábrica varios
camiones, conducidos por falangistas
unos y otros por militares. La emoción
que la presencia de estos vehículos pro-
dujo entre el personal de la fábrica fué
grande, pues, era bien sabido que cada
vez que aparecían los falangistas con
camiones así. era para llenarlos de víc-
timas. Eran los camiones de la muerte.

Los falangistas entraron en el taller,
ordenando al encargado que formara a
los obreros, sin olvidar ni uno, para ha-
cer una diligencia. El encargado comu-
nicó a los obreros lo que aquellos mons-
truos le acababan de ordenar. En espe-
so silencio, los 93 trabajadores se reu-
nieron ante los falangistas armados y
uno de éstos ordenó que le siguiesen.
Fueron montados en los camiones que
partieron con estrépito. Al día siguien-
te, los 93 obreros fueron fusilados sin
causa ni motivo que los justificase.

Poco después de haber partido los ca-
miones, se presentó en el taller el no-
ningentésimo cuarto obrero para darle
cuenta al encargado dé haber terminado
el trabajo que le confió. Cuando le ve
entrar el encargado se abraza a él y llo-
rando le pide que se vaya en seguida y
que no vuelva más porque si se enteran
que ha quedado allí volverían y mata-
rían a los dos. El obrero salió despavo-
rido y, sin perder un momento, fué a su
casa, se despidió de su mujer e hijos, y
tras mil peripecias y peligros pudo pa-
sar a Francia en donde se encuentra
reunido ya con su familia, trabajando
en una importante industria de su ofi-
cio.

Así han sellado esa amistad entraña-
ble estos dos hombres que no olvidarán
mientras vivan aquella mañana soleada
de abril, ni a sus 93 compañeros asesi-
nados por los miserables secuaces del
tirano español.

FERMIN BAR ACALDO.

QaCp#& en

el yunque
1COTA. — Ante el proceso en
puerta de Beria, uno se siente
desconcertado por la rapidez

con que surgen los traidores en los
medios comunistas y soviéticos. Aun-
que bien pudo habernos aclarado es-
te extraño fenómeno Rodolfo Llopis
en su libro « Como se forja un pue-
blo ».

En efecto, según Moscú, Beria re-
sulta ser ahora una mala persona
que ha traicionado a su pais y a su
partido. La lucha — o las intrigas —
por el poder supremo siempre en-
cuentra depuradores para los depu-
radores. Y'quien sabe si mañana nos
veremos sorprendidos con que los de-
puradores de hoy son a su vez unos
indeseables.

***

Cf ODO ESTA PREVISTO. — Un
I, jeremías del entreguismo que

gritaba antaño en Toulouse,
« Y antes que volver a España sa-
biendo que van a negarnos nuestros
derechos ciudadanos y que se nos va
a someter a una tutela política y
económica, preferimos él destierro
para la vida », va declamando ahora
a sus huestes desganadas, que « todo
está previsto para entrar en España
y actuar libres, (con la libertad de
Franco, naturalmente) porque los
admiten, de acuerdo con los ameri-
canos.

Verdad o mentira ese es él estado
de ánimo de una mentalidad, creada
por el prietismo, tan extendida en
esos medios que los discípulos aven-
tajan ya al maestro, pues, la tenden-
cia es más bien propicia a rectifica-
ciones hacia la derecha. Así puede
decirse que hoy Araquistain interpre-
ta a sus correligionarios mejor que
don Indalecio.

No cabe duda de que el derrotismo
está bien servido.

**«

a DULTERACION. — La Tabaca-
lera da gato por liebre hacien-
do pasar por americanos unos

cigarrillos rubios que fabrica. Y, por
otro lado, la escritora Julia Maura
hace suya la prosa de Oscar Wilde.

Esta distinguida (distinguida por
su tupé) colaboradora de « ABC »,
periódico que publicaba sus artículos
y que ha descubierto el plagio, ha
confesado él timo diciendo « que ella
no ha plagiado, sino « calcado », y
que él « calco » es obra suya y no
de un « negro » llamado Remis, co-
mo se viene murmurando por los
círculos literarios.

Está visto que todo, incluso la li-
teratura, se adultera bajo el régimen
franquista.

**•
ETABLO. — La odiosa ejecu-
ción de los esposos Rosenberg;
la impunidad con que Syngman

Rhee utiliza a los prisioneros norco-
reanos para obstaculizar el armisti-
cio ; que Mac Carthy use de carta
blanca para hacer el Torquemada...
Añádase la ayuda moral y material
de Washington al dictador Franco y
quedará completo él boceto para un
triste retablo de una nación que es-
tá engañando al mundo con su falsa
democracia.

EL FORJADOR.
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La concepción cominformista d - de-
mocracia popular siempre despei o en
nosotros las mayores reservas. No veía-
mos cómo dentro del sistema jerarqui-
zado y terrorista cabía un engranaje
democrático ; tampoco llegábamos a
comprender que lo popular se cifrara en
la dejación por el pueblo de sus dere-
chos políticos a cambio de una dudosí-
sima influencia en la organización eco-
nómica. En estas condiciones, la demo-
cracia popular se nos aparecía, cuando
mucho, como una forma modernizada,
puesta al día, del despotismo ilustrado.
Quizá se gobernara para el pueblo, pen-
sábamos. Pero, desde luego, no era él
quien gobernaba.

Los peligros del sistema eran para
nosotros muy claros. La implantación
del socialismo es, en el esquema final,
una operación con dos elementos funda-
mentales : abolición de la propiedad
privada para transformarla en colecti-
va y participación cada vez mayor de
los trabajadores en la dirección y con-
ducción de todos los organismos políti-
cos y económicos. Que el Estado repre-
sentara a la colectividad nacional y se

por ENRIQUE ANG ^

ECOÓ y, AÍAUÍCUIA

de Eópaña

Durante la llamada « Corrida de la Li-
beración » — en Bilbao — se produje-
ron unos hechos que vale la pena de
consignarlos por lo que impensadamente
tuvieron de plebiscito.

Al salir el tercer toro y sin que nadie
lo esperase, la banda del regimiento de
Garellanc interpretó los himnos del
« Movimiento ». En tales circunstancias
es de rigor ponerse en pie, levantar el
brazo y responder a los vivas rituales ;
y así se hacía otros años por la mayo-
ría del público, aunque más por miedo
que por adhesión.

Pero esta vez el número de los que
permanecieron sentados fué muy consi-
derable, el de los que levantaron el bra-
zo no llegaría al diez por ciento, y las
voces sueltas que respondieron a los vi-
vas apenas rebasaban el centenar.

***
El señor Suances, ministro de Franco,

ha dicho que el mayor servicio que los
Estados Unidos habían podido hacer a
España era el de no haberle prestado
ni un solo dólar, porque gracias a esto
se ha creado y sostenido un espíritu ca-
paz de llevar a cabo la empresa reali-
zada.

Floja debe de haber sido la empresa,
a juzgar por los mangantes franquistas.

***
Don José María Gil Robles, antiguo

jefe del partido católico centrista, cono-
cido por la CEDA (Confederación Espa-
ñola de las Derechas Autónomas) des-
pués de residir durante varios años en
Portugal, ha vuelto a España. El señor
Gil Robles, que había desempeñado un
importante papel antes de la guerra ci-
vil, había hecho ya varios viajes a Es-
paña por motivos particulares. Ahora se
le atribuye el propósito de reanudar en
la Universidad de Salamanca sus acti-
vidades de catedrático de Derecho Po-
lítico, cargo al que renunció después de
la guerra civil.

Como es sabido, el señor Gil Robles,
ha actuado a partir de 1945, como con-
sejero de don Juan, pretendiente al tro-
no de España.

**
(Pasa a la segunda página.)

convirtiera en propietario de los bienes
de producción, sólo tenía justificación
en la primera fase revolucionaria. La
tendencia había de ser que la colectivi-
dad viva y real de los trabajadores fue-
ra suplantando al aparato estatal. En
cuanto a la participación de los traba-
jadores, era indispensable que operara
desde el primer momento y que fuera
ampliándose más y más. Así se alcanza-
ría la verdadera democracia, esa que
es consustancial con el socialismo y sin
la cual éste no es concebible.

Pues bien, la democracia popular tal
como se concebía y aplicaba en las na-
ciones cominformistas atribuía al Esta-
do el monopolio de la propiedad y a su
aparato, con el cual se confundía el par-
tido cominformista, la exclusiva autori-
dad en cuanto a dirección y manejo.
Como el partido no se regía por princi-
pios democráticos, la voz de los traba-
jadores quedaba sofocada. Y por si fue-
ra poco, ese partido no pasaba de cons-
tituir una minoría privilegiada de hom-
bres que habían mudado su antiguo es-
píritu revolucionario por el burocrático.
Así se llegaba al absurdo de que la de-
mocracia popular resultase una tiranía
antipopular. El sistema represivo, que
convertía a los militantes en agentes de
policía y que se infiltraba por doquier,
daba un aspecto sólido a toda esta es-
tructura. El pueblo era gobernado, pero
para su mayor dicha, daba la impresión
de vivir contento...

Lo que ocurría era que sus aspiracio-
nes no podían manifestarse. La casta
gobernante vivía de espaldas a la reali-
dad, seguramente con el sincero con-
vencimiento de responder a la voluntad
popular, voluntad que ignoraba por com-
pleto. Una serie de mitos antisocialistas
hacían las veces de doctrina oficial. El
más peligroso de ellos era el del destino
superior de la Unión Soviética, al cual
había que supeditarlo todo.

Toda la irrealidad y la ficción de la
democracia popular ha estallado como
una granada en la Alemania oriental,
donde la clase obrera se ha levantado
contra el partido cominformista, contra
el gobierno emanación de él y contra el
ocupante soviético. La verdad oficial,
que era el reverso exactamente de la
verdad real, se ha derrumbado. Y para
reanimarla, partido, gobierno ;y ocupan-
tes han recurrido al remedio capitalista
por excelencia : fusilar y perseguir a los
trabajadores.

Claro está que, en un acto de con-
trición, las autoridades hacen prome-
sas de enmienda, al tiempo que asesi-
nan a los líderes de la revuelta obrera.
Pero es demasiado tarde . e insuficiente.
Tarde, porque el hecho se produce des-
pués de la hecatombe de víctimas ; in-
suficiente, porque no hay modificación
sustancial del sistema, que sigue siendo
igualmente totalitario y antidemocráti-
co.

Ciertamente es una contrariedad que
la sublevación obrera contra la demo-
cracia popular se produzca en una co-
yuntura en que la Unión Soviética mul-
tiplicaba los actos conciliatorios, y en
que la « guerra fría », todavía vigente,
habrá inducido al bloque rival a explo-
tar y azuzar el descontento imperante en
la Alemania oriental. Pero los hombres
de Moscú y sus colegas alemanes no de-
ben titubear un solo momento en la
búsqueda de los responsables : son ellos
y únicamente ellos. Nadie les impidió
estar atentos a las verdaderas necesida-
des y aspiraciones de los trabajadores
alemanes ; nadie, sino su propio sistema
de democracia popular y de hegemonía
soviética, fraude colosal contra el So-

- cialismo.

Guwditla

utteKftacianal

fi O más interesante de la Confe-
J\j. renda de los tres ministros de

Negocios Extranjeros en Was-
hington fué el que debieron tener en
cuenta lit presión popular. En la in-
formación sobre sus reuniones reite-
radamente se dijo que en Europa la
opinión pública estaba a favor de
una Conferencia de Cuatro y de po-
ner fin, si es posible, a la guerra
fría. Para los que como Franco for-
jan sus esperanzas en la guerra ca-
liente, el que no prevaleciese la po-
sición americana contraria a la Con-
ferencia de los Cuatro Grandes fué
una desilusión. Naturalmente hasta
que la Conferencia desemboque en
un acuerdo queda mucho camino por
andar. Pero, el hecho de que él esta-
do de ánimo de la opinión pública
mundial se haga sentir y decida, es
de por sí alentador. Como lo sería la
firma del armisticio en Corea.

Tampoco incluso vutt. acuerdo entre
los Cuatro hará desistir de un golpe
a los Estados Unidos de sus planes
en España. Aquí las preocupaciones
estratégicas se alian bien, de un la-
do como de otro, con el interés por
los buenos negocios. El periódico de
Nueva York « New York Post » ha
revelado las andanzas en Madrid del
conocido político-negocio/ate norte-
americano Henry Gruenewald, del
que se oyó hablar tanto en Washing-
ton durante la famosa investigación
de las comisiones del 5 por ciento.
En el lenguaje de intercambio « cul-
tural » f ranquista - estadounidense,
una de las expresiones más fáciles
por lo visto de aprender es el « es-
Iraperlo ».

Atraídas por la utilización de una
mano de obra mal pagada, los ame-
ricanos han decidido incluir a Espa-
ña en la lista de países que traba-
jan para el rearme occidental. La
empresa española « Comercio, Indus-
tria y Transportes » ha recibido ya
pedidos con destino al ejercito ame-
ricano por valor de más de dos mi-
llones de dólares. La venta de la so-
beranía se completa así con la venta
del trabajo del obrero español, a un
precio inaceptable para un obrero
norteamericano.

Desde todos los ángulos que se mi-
re, nadie que ponga por delante de
todo la liberación de España puede
dejar de estar a favor de la recon-
ciliación internacional y en contra
de la guerra, fría, tibia o caliente.
El que por odio a Rusia desee ver
atizado el fuego de la discordia, po-
drá servir su pasión partidista, pero
no sirve nuestra causa. La actitud
recomendada hace años por nuestro
compañero Alvarez del Vayo, en una
conferencia en Méjico, de trabajar
por la reconciliación de los dos blo-
ques y en contra de la guerra, en un
verdadero espíritu de Naciones Uni-
das, es la justa para un republicano
español.

FLORES.

Directeur-Gérant : JORGB MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Sauinier. — Paris (IX»)



EL SOCIALISTA
ESPAÑOL

Organo de la Federación Socialista Española y portavoz en Francia de la U.S.E.
Correspondencia a

72, rue Turbigo
PARIS (30

SEPTIEMBRE - OCTUBRE 1953 « Le Socialiste Espagnol
MENSUEL. — Prix : 15 Francs

YA TIENEN SU
CONCORDATO

les catorce años de negociaciones
con el Vaticano el franquismo ha
conseguido la firma del Concorda-

to con la Santa Sede. Durante todo este
tiempG las relaciones Gficiales entre am-
bos se regían con carácter provisional por
algunas cláusulas del Concordato de 1851
eue fué denunciado por la República en
Í931.

En el Concordato actual el Estado
franquista sienta como bases de prospe-
ridad de la familia y de la nación, el
reconocimiento oficial del matrimonio
religioso, la educación católica de la ju-
ventud y la libertad de la Iglesia en su
apostelado.

Por su parte la Santa Sede confirma
les privilegies que en el transcurso de
los siglos se han concedido a España.

El auxilio material — en dólares —
que la reacción capitalista acaba de acor-
dar al franquismo se complementa con
este otro auxilio moral del Vaticano, se-
llando así la alianza de los poderosos
centra los humildes.

¿ De que sirve toda la retahila de pas-
torales y de encuestas que las jerarquías
eclesiásticas españolas prodigan sin tasa
en favor de la justicia social, siendo co-
mo sen les sostenedores de un régimen
fundado en el odio, el crimen y la injus-
ticia ?

La verdad es que no hacía falta el
Concordato para convencernos de la con-
fabulación de la Iglesia con el franquis-
mo. El Concordato que acaba de firmar-
se solidariza el poder eclesiástico con el
poder civil en la común misión de hun-
dir más y más a España en la sima
de su desgracia.

La operación es posible que sirva para
que, en el orden las intrigas nacionales,
les mcnárquicc-vaticanistas hagan de ella
uso ventajoso para ver de mejorar sus
posiciones y ganar influencia y tratar a
la vez de liquidar el aventnrerismo poli-
tice y la demagogia social de la Falange.
Si bien las querellas — si es que quere-
llas provoca el suceso — no llegarán a lo
dramático. El « caudillo », turbio y ca-
zurro, sabrá imponer su juego con el cui-
dado que requiere su afianzamiento en el
poder.

El Concordato no rectifica, pues, nada
en lo que concierne a la situación espa-
ñola ; viene más bien a remozar la dicta-
dura, a darle más estabilidad si cabe
puesto que en definitiva la firma del Va-
ticano es como una garantía (garantía
de intolerancia inquisitoria) que no es-
tará huérfana de provechosas compensa-
ciones.

La firma del Concordato entre la Es-
paña franquista y el Vaticano es la con-
firmación solemne de una alianza cuyo
objetive fundamental consiste en destruir
la riqueza espiritual y material de un
pueblo a quien se le quiere cerrar el ca-
mino de su redención.

Vano empeño porque, pese a todo, el
pueble español será capaz de liberarse de
los fariseos que le quieren catequizar y
de la actual dictadura que le sojuzga.

" Socialismo " franquista
por JULIO iÍLVaMJEZ DEL VÎ5.YO

DE un tiempo a esta parte se multi-
plican en España los indicios de un
ensayo de « socialismo » domestica-

do. Reiteradamente en sus últimos dis-
cursos Franco se ha mostrado « sensi-
ble » a las reivindicaciones obreras. Son
llamamientos a la confraternización tal
como es concebida por la dictadura : los
supervivientes de la represión, aquellos
que no han sido eliminados de una ma-
rnera u otro, pueden aspirar, si se do-
blegan definitivamente, a la protección
estatal. El instrumento de reconciliación
son unos cuantos líderes del sindicalismo
falangista, cuyos nombres suenan como
de gentes ascendiendo en la estimación
del dictador. La Iglesia, que con la firma
del Concordato queda atada con todas
las consecuencias para el día de mañana
(y después de quejarán de un estallido
anticlerical) al régimen, juega su parte
en la comedia .Los prelados socializantes,
en discreta minoría, llaman a la con-
ciencia de los ricos mezclando la caridad
cristiana con advertencias realistas sobre
el peligro de la « segunda vuelta ». No
tentad demasiado la paciencia de los
hambrientos, pues, las revueltas de pan
se han evidenciado siempre, antes y du-
rante la Revolución francesa, arrollado-
ras.

De las cosas que más repugnan en el
presente panorama español, ninguna tan
repulsiva, por constituir un escarnio del
sufrimieto del pueblo, como esta repen-
tina pretendida solicitud por la clase tra-
bajadora. Viene además, dentro del pro-
ceso general totalitario, con un retraso
evidente. Los regímenes análogos, el fas-
cismo italiano y el nacional-socialismo
alemán, iscribieron el programa « socia-
lista » en sus mismos comienzos. Los
primeros años de Perón y hasta que los
trabajadores argentinos descubrieron el
juego, son pródigos en demagogia obre-
rista.- Luego, en cuanto los líderes in-
condicionales mostraron la menor velei-
dad de independencia, fueron enviados
a la cárcel, a meditar sobre el paternalis-
me

Hay, sin embargo, en la actual farsa
socializante española un elemento serio,
digno de ser retenido. Si los que ase-
sinaren a obreros a millares y los tienen
todavía hoy sometidos a jornales de
hambre, se muestran de la noche a la
mañana misericordiosos, es porque te-
men a la clase obrera. La concepción de-
rrotista de que en España no puede pa-
sar nada habrá desmoralizado a más de
uno en el exilio, pero visiblemente no
es compartida por los que mandan den-
tro. Bien leídos los últimos discursos de
Franco reflejan la preocupación ante
un despertar obrero. La mejor manera
de evitarlo es encauzando posibles im-
paciencias futuras del mundo del trabajo
mediante el desarrollo de un « socialis-
mo » oficial, al servicio del régimen.

Es aquí donde la misión y la labor que
la lealtad a la clase obrera española se
impone a los socialistas de veras, tenien-
do delante un vasto campo de trabajo.
De un lado denunciar ese intento de

fraude. Del otro, avivar en los trabajado-
res de nuestro país el sentimiento de su
fuerza. Si el franquismo les teme es por-
que está en sus manos, no a través de
acciones precipitadas, sino mediante una
acción bien meditada y llevada adelante
con determinación y sangre fría, el pre-
cipitar la crisis de una situación ya des-
gastada. Desde luego lo que está en sus
manos es el negarse a cubrir el hueco
de un socialismo auténtico.

Nadie, ni « Franco el eterno », con
todas las bendiciones que le llegan aho-
ra de Roma, puede realizar el milagro
de eliminar de la escena nacional al pro-
letariado. Si de momento la clase obrera
española,que dió tales señales recientes
de vitalidad en las hue'gas de 1951, no
puede hacer otra cosa que aguardar su
hora, que la aguarde ; pero, sin permitir
que la pausa sea aprovechada para ligar-*
la a un Estado-verdugo en pleno des-
crédito.

» El problema rebota, como no podía ser
de otra manera, en el exilio. De la tónica
de los socialistas que estamos fuera de-
pende mucho el que tan sórdido intento
se malogre. Socialistas refugiados capi-
tuladores no son los mejores para des-
baratar la maniobra y llevar la esperan-
za a los compañeros de dentro. Solo ya
ahí la existencia de la Unión Socialista
Española estaría justificada. Cada socia-
lista que se da de alta en nuestra orga-

. nización, cada socialista que dentro de
ella trabaje con verdadero ardor para
afirmarla y extenderla, contribuye acti-
vamente a destruir esta última maniobra
de la dictadura franquista.

Elogio inoportuno

En las elecciones que acaban de
tener lugar en Alemania y que han
dado la, mayoría absoluta a los so-
cial-cristiano y un considerable au-
mento de votos y de puestos a los'
socialistas, los neo-nacis, que son los
nacis de antes — y que no han saca-
do ni siquiera un diputado — tuvie-
ron como vedette al coronel Budel,
as de la aviación de caza del Tercer
Beich. Fué durante la última fase de
la campaña electoral un orador agre-
sivo, que no disimuló sus propósitos
y preferencias.

Para él no hay hoy en él mundo
más que dos grandes hombres, den?
tro de Alemania el antiguo Secreta-
rio de Estado de Hitler, Nauw,cm.
a quien Budel quisiera ver como fu-
turo Canciller, y fuera de Alemania,
Franco. Al dictador germanófilo de
Madrid, amigo de Alemania y enemi-
go de Francia durante las dos gue-
rras mundiales, los elogios nacis no
deben serle ahora de su mayor agra-
do en este momento de su « hora
americana ». Pero, los nacis saben
donde están sus verdaderos amigos y
a ellos va su admiración y gratitud.

"ni
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ECROL.OGIA
Alejandro Otero

El entierro del profesor Alejandro Ote
ro, ex diputado socialista en las Consti-
tuyentes y ex vicepresidente de la Eje-
cutiva del P.S.O.E., de cuyo fallecimien-
to dimos cuenta en nuestro anterior Bo-
letín, ha sido una importante manifesta-
ción de duelo que reunió a la mayor
parte de la emigración española en Mé-
jico.

El compañero Otero, natural de Ponte-
vedra, ejerció en Granada la cátedra de
Ginecología y fué rector de aquella TJni-
versisdad. Durante muchos años, junto
a don Fernando de los Ríos y a otros
intelectuales y obreros, luchó contra el

- caciquismo granadino y logró conquistar
aquella provincia para las ideas socialis-
tas. En la guerra, desempeñó varias mi-
siones importantes y especialmente la
Subsecretaría de Armamento. En el exi-
lio representó al Partido en el SERE.

Cuando la muerte le ha sorprendido se
hallaba principalmente ocupado en su
trabajo profesional, que ejercía con la
competencia y generosidad que siempre
le distinguió. Su muerte ha sido muy
sentida.

Registramos esta pérdida con sincero
dolor.

Darriba
De Madrid nos llega la noticia del fa-

llecimiento de un viejo socialista : José

López Darriba, natural de Orense, que

residía en Madrid desde 1913. Darriba

trabajó siempre modesta pero eficazmen-

te, sin ejercer cargos y rehuyendo osten-

tación y publicidad, por las ideas socia-

De Bilbao recibimos la triste noticia
del fallecimiento del que fué nuestro ca-
marada Eugenio Lascuráin, veterano de
la Agrupación Socialista bilbaína.

Desde los tiempos heroicos en que el
gran luchador Facundo Perezagua per-
sonificaba la lucha de clases en la capi-
tal de Vizcaya hasta el día de su muerte

En Godelleta (Valencia) ha fallecido
Bienvenido Santos, otro veterano socia-
lista víctima del franquismo. Era profe-
sor, había sido diputado por Murcia en
las Cortes del 33 al 36, presidente de la
Federación Provincial Socialista y de la

LOS grandes descubrimientos
en el país del estraperto

La dictadura franquista,, delirante de
grandeza, como todo régimen despótico,
busca ocasión de sobresalir y medrar
en cualquier cosa que sea, sin reparar-
en subterfugios y sin miedo al ridículo.
Las cosas más insólitas parecen natura-
les a estas, gentes hambrientas de osten-
tación y de cuartos. Así hemos visto to-
da une serie de iniciativas espectacula-
res perderse en el vacío envueltas en el
sarcasmo y en el oprobio ; por algo la
España de Franco es el país del estra-
perto.

En el año 46 tenían que descubrirnos
la transformación del agua del mar en
gasolina. En aquella época aparece un
subdito austríaco con la maravillosa fór-
mula. La salvación de la arruinada eco-
nomía del régimen iba a salir como por
encanto del Mediterráneo, del Atlántico
o del Cantábrico. El presunto inventor
era agasajado por unos y por otros,
siendo instalado en un chalet en la sie-
rra de Guadarrama, en donde vivía como
un príncipe. Pero transcurridos unos me-
ses y en vista de que la gasolina salva-
dora no brotaba de ninguna parte, el
infeliz austríaco dió con sus huesos en la
cárcel.

Otro invento no menos sorprendente
había de tener por protagonistas a un
cura y su sacristán. Esta vez las piedras
de Avila y de Segovia serían transforma-
das en oro, pero en oro de 24 quilates.
Los periódicos hablan del cura con en-
comio y hasta el mismo « caudillo » se
emociona pensando lo que podrá ser Es-
paña con el oro que este cura mandado
por la providencia va a proporcionar al
Estado español. Sin embargo, la fatali-
dad hace que se frusten todas las espe-

listas. Fué durante los últimos años de
la vida de Jaime Vera su amigo íntimo
y su acompañante. En la clandestinidad
ha luchado con entereza, a pesar de su
edad, y ha muerto pobre y oscuramente
en un hospital. Los que le conocieron
sentirán, como nosotros, una gran tris-
teza al conocer la noticia de su muerte.

reciente, Lascuráin mantuvo con toda
entereza sus convicciones socialistas, sin
que su espíritu se doblegase ante la si-
tuación de terror que sufre nuestro país.

A su hijo Vicente, estimado compañero
nuestro residente en Méjico, y a toda su
familia, enviamos nuestro pésame muy
sincero.

Diputación murciana y, últimamente vo-
cal suplente al Comité Nacional del Par-
tido.

Su muerte nos ha causado profundo
sentimiento. Expresamos a sus familiares
nuestra más sincera condolencia.

ranzas, sin que se haya vuelto a hablar
del cura y del sacristán divinos.

El experimento más reciente se ha
desarrollado en tierras de Navarra y
Aragón. Allí acudieron los ministros y
ex-ministros, hasta el mismísimo dicta-
dor quien pone de manifiesto las rique-
zas incalculables que se van a extraer
de las entrañas de estas tierras sagra-
das. Y, en efecto, un día empiezan a
llegar trenes cargados de maquinaria
marca USA, para la extracción de petró-
leo. El asunto lo lleva nada menos que
la Comisión de investigaciones científi-
cas que preside el aprovechado ex-minis-
tro Ibáñez Martín.

Y empiezan los sondeos. El teatro de
operaciones se sitúa en Marcilla, pue-
blecito navarro ribereño cercano de Tu-
dela. El tinglado informativo puesto en
movimiento hace que Marcilla se vea in-
vadida de forasteros ávidos de presenciar
los resultados de la gran empresa petro-
lífera. En unas declaraciones, atribuidas
a los técnicos americanos que exploran
el terreno, se asegura que Marcilla será
por lo menos el Cáucaso español, y Tu-
dela se convertirá en unos años en un
nuevo Chicago.

Bajo estos auspicios los sondeos se
prosiguen con ritmo seguro. Todos los
días se da el parte de las operaciones.
Nada a cien metros, nada a doscientos,
piedra y fango hasta los tres mil metros.

Ya no acuden a Marcilla los tu-
ristas que esperaban ver salir de
las profundidades de aquellas tierras
el chorro de petróleo que enri-
queciera al franquismo. Ahora van a
Marcilla los negociantes de chatarra. Las
toriretas, las plataformas metálicas y to-
da la maquinaria comprada a los nor-
teamericanos es ya material inservible de
una empresa ruinosa que denuncia el
bluff de un régimen inicuo.

Fermín BARACALDO.

POB UIIA ACCIOn COORDINADA
El deseo de persistir en la lucha con-

tra la dictadura de Franco no decae en
el exilio, como lo prueba el llamamiento
suscrito en Clermont-Ferrand por mili-
tantes de distingas agrupaciones políticas
y sindicales, cuyo texto publicamos a
continuación :.

« Compatriotas :
« El deseo de unidad existente entre

todos los españoles de Clermont-Ferrand,
sigue haciendo su camino y ganando
nuevas voluntades. Haciéndonos eco de
esto nos dirigimos a vosotros para daros
cuenta de que nos hemos reunido un
grupo de antifranquistas de todas las
tendencias políticas y sindicales.

« De este cambio de impresiones salió
la idea de dirigirnos a todos nuestros
compatriotas para llamarles a, que sin
considerarse por nada obligados a acep-
tar forzosamente nuestra posición, se nos
acerquen sinceramente, fraternalmente
a exponernos sus opiniones sobre la ac-
tividad que debe tener la unión de los
españoles y sus formas de acción. Esto
a fin de que la unidad de los españoles
de Clermont refleje verdaderamente no
la opinión de un primer grupo, sino la de
la mayoría de ellos.

« Nosotros reivindicamos, y en el espí-
ritu de nuestra reunión estuvo siempre
presente y seguirá estando, lá Indepen-
dencia Nacional como igualmente la le-
galidad de las últimas leyes e institucio-
nes Republicanas que el pueblo libremen-
te se dió.

« El esfuerzo unido de todos los espa-
ñoles de nuestra localidad puede ser el
ejemplo iniciador de la necesaria unidad
de todos los españoles en el exilio que
tendría como consecuencia el acrecenta-
miento de la lucha contra el régimen
franco-falangista, dirigiendo todas nues-
tras energías hacia el interior del país
para la reconquista de la República.

« La unidad de acción puede arrancar
a nuestros compatriotas de las cárceles
y de la muerte, puede impedir que nue-
vas vidas sean segadas por los pelotones
de ejecución.

Esta unidad nos permitirá también, di-
rigirnos a los órganos y personas respon-
sables de los partidos e instituciones de
la República llamándoles a escuchar el
clamor de nuestro pueblo oprimido que
nos da ejemplo y nos exige superar di-
ferencias y divisiones para crear un
frente común que permita la constitu-
ción de un gobierno republicano que
aglutine a todas las fuerzas que lucharon
contra el franquismo y que acelere la
lucha por la liberación de España.

Por el Grupo de Reunidos, la Comi-
sión organizadora : José Pedraza,
Ricardo González, Vicente Garri-
do, Fernando Muñoz, Ricardo Na-
varro, José-María Lizarraga.

IW EJ I C O

Panorama de la filosofía actual
En la Facultad de Filosofía y Letras

de la Universidad Nacional Autónoma de
Méjico ha dado un cursillo de conferen-
cias, con este tema general, nuestro com-
pañero Augusto Pescador, decano de la
Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad Mayor de San Andrés de La
Paz, Bolivia, a donde Pescador emigró
en 1939.

Pescador ha disertado sobre el proble-
matismo, la descripción temporal del
hombre, los valores y la vida, los pro-
blemas filosóficos del arte, la filosofía de
la -pintura y la pintura no figurativa y,
en fin, sobre el filósofo boliviano Ma-
merto Oyóla Cuéftar.

Las conferencias de nuestro compañe-
ro han sido seguidas con gran interés
por un selecto público.

Eugenio Lascuráin

Bienvenido Santos
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(Viene de la cuarta pagina.)

Esta falta de vision del problema y por consiguiente de resolución para
afrontarlo ha sido la causa del fracaso — llamemos a las cosas por su nom-
bre — del Prtido Socialista Obrero en Cataluña, donde nunca ha tenido gran
fuerza, a pesar de ser la región más industrial de España, cuna de la industria
española y por tanto del proletariado de nuestra patria y cuna de la propia
Unión General de Trabajadores ; tombién de que muchos obreros, intelectuales
y vascos de la clase media no hayan sido atraídos por él y que hayan seguido
a otros partidos que han tenido en cuenta sus sentimientos nacionales. La
cuestión nacional determinó en Cataluña el nacimiento de varios, partidos socia-
listas específicamente catalanes y fué causa de la formación y del rápido
crecimiento del P.S.U.C., apoyado por Moscú, cuyas filas engrosaron con miles
de catalanes que creyeron encontrar la organización de lucha por el socialismo
que Cataluña necesitaba, muchos de los cuales lo abandonaron después al ver
en él más que un partido catalán, defensor del socialismo y vínculo de unión
con los demás socialistas españoles, un mero instrumento de la política del
Kremlin.

En este empeño transcendental los socialistas españoles tienen señalado
un lugar de primera fila. Limpia, limpísima es la historia del Partido Socialista
Obrero, desde que en el siglo pasado fué fundado por hombres realmente ejem-
plares hasta las luchas heroicas de los años 1936-39. Ha sido durante varias
generaciones el mejor guía de la clase trabajadora española, que le debe
muchas de sus conquistas materiales y una valiosa educación política. Ha
cometido errores en los últimos años — nunca un crimen — porque humano
es equivocarse y nadie es infalible — aunque algunos lo pretendan en Roma
y en Moscú —. Durante nuestra guerra pagó duro tributo a la patria con
la vida de miles de sus afiliados. Hoy en la emigración está dividido en
varias fracciones y con muchos antiguos militantes apartados de todas ellas ;
en España ferozmente perseguido y con millones de trabajadores — catorce
generaciones desde 1939 — al margen de sus enseñanzas ; pero tendrá una
gran misión que cumplir en una nueva España. Debe prepararse para ella :
renovarse, sacar enseñanzas — especialmente de los errores y fracasos —
de nuestras luchas en primer lugar, pero también de las de las clases traba-
jadoras de otros países (Alemania, Rusia, Inglaterra, Yugoeslavia...) tan ricas
de valiosas lecciones en los últimos decenios ; aprendiendo de todos y sin
copiar servilmente a nadie, porque las revoluciones — las verdaderas revo-
luciones — no pueden fabricarse en serie como los productos de la industria
moderna ; revisar su. programa, sus métodos de trabajo y su organización
de acuerdo con las condicionas y necesidades del día.

El Partido Socialista Obrero, renovado y con nuevos bríos, luchará leal
y democráticamente por resolver de acuerdo con su criterio los grandes pro-
blemas de España, entre ellos este de las nacionalidades.

Nadie puede afrontarlo en mejores condiciones que los socialistas, porque
si entre los capitalistas de las distintas regiones de España pueden existir
en ocasiones intereses encontrados, los de los trabajadores españoles, cuales-
quiera que sean su situación geográfica, su lengua o sus costumbres, son
siempre coincidentes : los altos intereses de la patria. Y deberá hacerlo con
decisión, defendiendo los derechos nacionales de todos nuestros pueblos (Cata-
luña, Castilla, el País Vasco, Andalucía, Aragón, Galicia...) y la igualdad polí-
tica entre ellos ; propugnando sin timidez la República federal. Con tal fin,
el Pratido socialista español debe comenzar por estructurar adecuadamente
su propia organización. Si España es una comunidad de pueblos y el Partido
Socialista Obrero ha de ser el partido de todos los socialistas españoles, debe
concebirse como una federación de los partidos socialistas de cada uno de
estos pueblos ; así el Partido socialista de Cataluña ha de ser la Sección
catalana del Partido socialista español ; el Partido socialista de Castilla, la
Sección castellana, etc. Todos los partidos estarán sometidos a la disciplina
democrática del Partido socialista español — organismo supremo federal —
en todas las cuestiones que afectan a los intereses generales de España, y
serán autónomos dentro de sus propios territorios. Tal es el Partido socialista
que necesita España, el que podría llegar a establecer en nuestra patria ur.
régimen socialista verdaderamente democrático : la Comunidad socialista de
los Pueblos ibéricos (donde han de encontrar las puertas fraternalmente abier-
tas los compañeros de Portugal).

r ara Ï

I SOCIALISTA ESPAÑOL

Suma anterior, 228.612 francos.

Agrupación de Altos Pirineos, 750 ; A.

Del Vayo, 1.200 ; Jorge Moreno, París,

263 ; Ramón García Sepulveda, París.

100: Agrupación del Indre, 360; Casimiro

Cerrato, Cransac (Aveyron), 95 ; Fran-

cisco Llau, id. 95.

Total, 231.475 francos.

Donativos à F. Serrano, 24, av. Vic-

toria, París (1er).

El retraso causado por las recientes
huelgas en recibir les donativos destina-
dos al periódico nos ha obligado a retra-
sar su salida.

Nuestros lectores comprenderán, pues,
este retraso, sobre todo sabiendo que la
publicación dé nuestro Boletín depende
de la ayuda de ellos mismos ; razón, ade-
más, que justifica que hagamos hoy un
nuevo llamamiento en favor de EL
SOCIALISTA ESPAÑOL, cuya aparición
regular debe ser asegurada mediante el
esfuerzo constante y puntual de los com-
paneros y simpatizantes.

Acto socialista en Burdeos
Nuestro compañero Alvarez del Vayo,

presidente de la Unión Socialista Espa-
ñola, hablará en un acto que la Agrupa-
ción Socialista de Burdeos organiza para
fines del corriente mes de septiembre.

eí yunque
¿GRATITUD BIEN REMUNERA-

DA. — Con la bendición del
obispo monseñor Eijo, miembro

del Consejo de la Falange, se inau-
guró en Madrid el hotel Castellana-
Hilton que ha costado 125 millones
de pesetas.

Su inauguración, en la que han
gastado cinco millones, ha servido
para que el propietario del hotel, Mr.
Hilton, y el ministro franquista de
propaganda intercambiaran unos dis-
cursillos a cual de ellos más petu-
lante. Según el magnate yanqui, « el
mundo debe gratitud al « caudillo »
por haber rechazado el asalto rojo ».
El asalto rojo fué la República que
resistió cerca de tres años la sub-
levación facciosa.

Se comprende la gratitud de Mr.
Hilton, sobre todo, ante la perspec-
tiva de las substanciosas ganancias
que le proporcionarán sus negocios
en España.

ij UCIFER AGRESIVO. — La
J^, prensa r-ecoge unas declaracio-

nes de Antonio Barrera, de vein-
te años, que vive en Guadálajara y
a quien el diablo en persona visita
con frecuencia y le da unas palizas
fenomenales.

Ese demonio debe ser un demonio
de pega. Un malaje. Si ese demonio
tuviese vergüenza, en vez de operar
en Guadálajara sobre un pobre des-
venturado, ejercitaría sus maléficas
acciones en, otras latitudes más apro-
piadas, por ejemplo en El Pardo.

Pero, a juzgar por las víctimas, los
demonios en España deben estar
vendidos a la guardAa civil.

áJOS PELIGROS DEL SEX-AP-
J^. PEAL. — El arzobispo de Tarra-

gona, cardenal Arriba (o de
« Arriba >>) que sin duda conoce él
poder atractivo del sex-appeal, se
alarma ante los efectos perniciosos
que causa entre los católicos cierta
indumentaria en boga. Esa indumen-
taria indecente — ha dicho en una
pastoral — que los enemigos de Es-
paña intentan introducir en nuestro
país, es un medio de destrucción de
la unidad religiosa.

Es natural que al señor arzobispo
no le haga ninguna gracia la moda,
pero lo que resulta extraordinario es
él descubrimiento que nos hace sobre
la potencia destructora de los mus-
los femeninos con pantalón corto,
verdadera amenaza para la fe cris-
tiana.

Después de todo, quizá tenga razón
de alarmarse el cardenal Arriba,
pues, no en balde, la mayor clientela
de « Les Naturistes », y de otras
atracciones de la plaza PigaUe, la
constituyen los turistas que vienen
de España, sin temor a la penitencia
que les espera al regreso.

CTl^MERIA SINDICAL. — Al mis-
ij ^mo tiempo que los ferroviarios

de los sindicatos verticales, en
procesión y entonando cánticos, se
trasladaban a Lugo para comulgar
en la catedral y visitar después al
obispo, quien les bendijo, otro ferro-
viario, el conocido Trifón, pronuncia-
ba un discurso en Burdeos abogando
por otra romería : la romería de la
« libertad sindical » con pendones
falangistas y marcha real.

EL FORJADOR.
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9̂ L¿t^. El socialismo español
y la cue&tüm de Caá nacíanalidadeó

por a ^^ELMO CARRETERO

M
EDITAR sobre algún tema en una publicación socialista es pensar sobre
él de acuerdo con los principios socialistas que uno reflexivamente acepta,
no forzoso discurrir por los estrechos callejones de un dogma ; y exponer
libre y honradamente el pensamiento, aunque descubra errores en la

actuación del partido a cuya disciplina voluntariamente uno se atiene, o dis-
conformidades con la manera en que aborda o deja de abordar el problema ;
es pues, si llega el caso, hacer desde dentro la crítica del propio partido,
e incluso la propia crítica, la autocrítica ; que no es lo que algunos — que
usan de la expresión profusamente — llaman así y que, por lo que se ve,
consiste unas veces en "adular al jefe en el poder, acusándose unos servilmente
de malinterpretar o malejecutar sus infalibles instrucciones, y otras en arrojar
con cínica desvergüenza las culpas de todos los fracasos sobre los subordinados.

T hecha esta breve aclaración, pasemos al tema del artículo : las naciona-
lidades españolas.

Que España no es una nación homogénea, sino un conjunto de diversos
pueblos, con caracteres comunes pero con propia personalidad cada uno de
ellos, es cosa que el viajero menos perspicaz observa en su primer recorrido
de nuestra península. Tal diversidad, que en la época medieval de la Recon-
ouista sé pefrila geográficamente a - grandes rasgos con los límites actuales,
tiene sus origines remotos en los pueblos de la España prerromana (iberos,
celtas, cántabros, vascones, celtíberos...), sobre los que los conquistadores roma-
nos, godos y musulmanes ejercen influjos diversos y decisivos ; y llega hasta
nuestros días a pesar de los esfuerzos de unificación centralista realizados
durante siglos por las oligarquías gobernantes, prueba clara de las vigorosas
raíces históricas de nuestra complejidad nacional. Antes ella los españoles
suelen reaccionar de dos maneras antagónicas.

Para unos constituye viejo y grave mal de la patria, una de las causas
de su actual postración, que hay que combatir hasta extirparlo, borrando el
recuerdo de los límites de los antiguos Estados medievales, afirmando la
actual división en provincias administrativas, acabando con las diversas lenguas
vernáculas no castellanas, uniformando a los españoles en sus caracteres,
cotuimbres y cultura mediante un fuerte gobierno central definidor y confor-
mador del « verdadero español ». Tal es la actitud del franco-falangismo al
tratar de imponer por el terror la « España una » de su tragicómico « imperio
azul » ; y tal fué, sin tanta brutalidad, la del verdadero Imperio español, here-
dero en gran parte de la tradición teocrático-militar de la monarquía visigoda.
Es la doctrina de los conquistadores y de las oligarquías que secularmente
dominan el país. Doctrina que a fuerza de deformar la verdad histórica y
de machacar con falsificaciones la mente de los españoles ha llegado a penetrar
en la conciencia de muchos, para quienes el unitarismo centralista es consus-
tancial con la nación española, y la defensa de la complejidad hispánica y
del Estado federal, separatismo : crimen de lesa patria que debe ser castigado
sin piedad.

Para otros, entre quienes me cuento sin reservas, España es una comunidad
de pueblos, cuya variedad no es ningún mal de la patria, sino riqueza cultural,
humana, que podemos cuidar ; porque la diversidad orgánica — reunión de
lo vario en unidades superiores — es vitalidad biológica y social. Es ésta
una verdadera concepción democrática de la nación española. La auténtica-
mente tradicional, heredera inmediata del federalismo español del siglo XLX
— que no vale confundir con el cantonalismo caótico —, probablemente el
pensamiento político federal más vigoroso de todos, que no se basa en tec-
nicismos jurídicos, sino que extrae sus esencias de lo más vivo de nuestra
historia. Podemos encontrar sus raíces en las primitivas repúblicas vasconga-
das, en las viejas comunidades castellanas, en la confederación catalano-
aragonesa — que por vías españolas se adelanta a las modernas constituciones
europeas —. Es la España de todas las nacionalidades españolas o ibéricas
— sin excluir a Portugal —, de todas Zas Españas, ninguna de la cuales
— cualquiera que sea su carácter, lengua o tradición particular — es más
española que las demás ; porque España es el conjunto de todas ellas o no
es España. Es, además, la única concepción nacional de España acorde con
los principios del socialismo, que si combate la explotación del hombre por
el hombre, mal puede tolerar el sometimiento de un" grupo nacional por otro.

Entre unos y otros hay un tercer grupo de españoles que, influidos por
la concepción unitarista de España que les ha sido inculcada desde las pri-
meras -letras, desean cordialmente un fuerte Estado central, pero aceptan "sin
embargo las autonomías regionales, porque como liberales no pueden oponerse
por la fuerza a los sentimientos colectivos de un pueblo libre y democrática-
mente manifestados. Tales los que lamentando el particularismo idiomático
de los catalanes, por ejemplo, apoyaron el uso oficial de la lengua catalana
consignado en el Estatuto, reconociendo el derecho indiscutible de un pueblo
al uso de su lengua vernácula. Este espíritu es el que domina en la Cons-
titución de 1931, que no es unitaria ni federal, fórmula de compromiso, obra
de hombres de mentalidad centralista y conciencia democrática ; no muy feliz
para la convivencia nacional, porque divide a los españoles en dos clases :
españoles sin estatuto y españoles con estatuto, pueblos de España sin auto-
nomía y pueblos de España con autonomía, lo que se presta — sobre todo
con ganas de provocar — a considerar a los unos como más o mejores
españoles que a los otros. No tuvo el Partido Socialista en aquella ocasión
una actitud clara y firme. En lugar de presentarse como defensor de los dere-
chos nacionales de todos los pueblos de España y de propugnar decididamente
la completa igualdad política entre ellos dentro de una nueva estructura del
Estado, por falta de estudio del problema, por no haberle dado la importancia
que tenían y tiene, fué entonces a remolque de los partidos de la burguesía,
vacilantes o de cortos horizontes unos, víctimas de improvisaciones o aventu-
rerismos otros, a veces con turbios intereses ocultos tras las banderas de la
autonomía, otras reaccionarios y clericales... (Pasa a la tercera página.)

Cuaxtilta íatexnaeionat

Atención a la ONU
£L 15 de septiembre se reúne en

Nueva York la Asamblea Gene-
ral ordinaria de las Naciones

Unidas. Viene inmediatamente des-
pués de li. corta sesión extraordina-
ria que ti ató el asunto de Corea y
por consiguiente sin despertar gran
emoción. En su orden del día vemos
algunos de los temas ya tratados y
no resueltos en reuniones anteriores:
el trato de la población no-blanca
en el Africa del Sur ; la unificación
del Togo ; él cambio en la fecha de
convocación anual de la Asamblea,
todos ellos asuntos de escasa en-
vergadura y poco apasionantes. Si la
Conferencia de los Cuatro se reunie-
se en Lugano a mediados de octu-
bre, sería hacia ella, más que hacia
la Asamblea de Nueva York que se
dirigiría el interés general.

Y, sin embargo, los republicanos
españoles debemos estar atentos a
lo que se haga, o se intente hacer
allí. La cuestión de admisión de nue-
vos miembros es un tema que va y
viene en las Asambleas ordinarias.
El grupo franquista está cansíamen-
te explorando el terreno, al asecho
de una ocasión propicia para plan-
tear la admisión de Franco en la or-
ganización general. Es mi grupo re-
ducido en cuanto al número e im-
portancia de los delegados — en su
mayoría portavoces de las dictaduras
hijuelas hispano-americanas — pero,
que se ha engallado con el escanda-
loso precedente de la U.N.E.S.C.O.
Si la organización de cultura, igno-
rando protestas y dimisiones de in-
telectuales de renombre mundial,
acogió en su seno a un Estado que
es la negación misma de la cultura,
j qué dificultad hay para hacerlo en-
trar en la O.N..U ?

Pues hay una, hasta ahora insu-
perable : el veto de la Unión Sovié-
tica. De no haber sido por el veto
ruso Franco estaría ya en la O.N.U.
Pero, él veto se ejerce, como es sa-
bido, en el Consejo de Seguridad, no
en la Asamblea y la esperanza de los
franquistas reside en que prospere
la maniobra en curso de llevar la
cuestión de la admisión de nuevos
Estados, del Consejo de Seguridad,
que entiende de ello por estipulación
categórica de la Carta, a la Asam-
blea, donde podría prosperar una
proposición de admitir a una, docena
de Estados en bloque, sobre todo da-
da la debilidad de los Estados Uni-
dos por Franco.

En un discurso pronunciado en
vísperas de reunirse la Asamblea, él
Secretario de Estado americano Fos-
ter Dudes, se acaba de pronunciar
nuevamente por la reforma de la
Carta. Es en él una canción vieja,
pero actualizada ahora por un deseo
indudable de compensar con la in-
corporación de nuevos miembros
— ¿y quién más servil que el Es-
tado franquista a sueldo de Was-
hington en cuanto se formalice el
Tratado ahora en negociación f
Zas defecciones que se produjeron en
torno de la participación de la India
en la Conferencia política creada a
raíz del armisticio de Corea. No con-
viene, pues, dejar la Asamblea de
la O.N.U. de vista.

FLORES.

Directeur-Gérant : JORGE MORENO

Société Parisienne d'Impressions
4, Rue Saulnier. — Paris (IX»)
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Contra el pacto yanquifranquista
El pacto monstruoso que acaba de

ser firmado entre los Estados Unidos
y el traidor Franco colma y rebosa
la amargura que nos ha sido forzoso
sufrir en el curso de nuestra lucha
centra el fascismo, abandonados casi
por completo a nuestras propias fuer-
zas, y nos inspira la protesta más
enérgica en nombre de la Unión So-
cialista Española, seguros de inter-
pretar el pensamiento del pueblo es-
pañol, víctima y no pactante del
acuerdo que, ante la indignación del
auténtico mundo libre, se ha concer-
tado.

Diecisiete años han transcurrido
desde que la nación española inició
una resistencia sangrienta y heroica
contra los criados de Hitler y de
Mussolini en España. De entonces a
la fecha, el régimen de Franco no ha
hecho más que reiterar su demofe-
bia. Primero en las declaraciones ofi-
ciales y luego en los documentos di-
plomáticos hallados en las cancille-
rías de los países vencidos, se ha re-
velado con brutal evidencia que los
militares traidores, la Falange y los
monárquicos eran un eslabón de la
cadena nazifascista que trataba de
destruir la libertad del mundo, no
sólo la de España. Sin embargo, los
republicanos españoles, pese a nues-
tra participación en las campañas de
les ejércitos aliados, no sólo no hemos
gozado la victoria, sino que se nos
condena a contemplar, entre otros, el
triste espectáculo de que una de las
naciones triunfantes concierte con los
nazis españoles un pacto de ayuda
mutua con el irrisorio pretexte de
preservar la paz en el mundo libre.

Alzamos nuestra voz contra el apo-
yo otorgado a los verdugos de Espa-
ña, y la elevamos con igual energía
contra les liberticidas afroespañoíes
que, a espaldas de un pueblo amor-
dazado, ceden en alquiler barato el
territorio español por unos dólares

destinados a reforzar sus instrumen-
tos de terror y a prolongar, mientras
puedan, el sistema de brutal dictadu-
ra y de ultraje constante a los más
elementales derechos humanos.

Ningún pacto concertado por Fran-
co tiene el asenso del pueblo español
ni obliga al país en el presente ni en
lo futuro. El que acaba de concertar-
se, además, mal encubierto en fala-
cias estratégicas, será repudiado por
les españoles, que no ven sólo en
Franco al enemigo de sus libertades,
sino también en quienes pretenden
incorporar al ayer'« nacional » y hoy
colonial Hitlerillo español al concier-
to de las naciones civilizadas. Se po-
drán alquilar bases mientras se hace
de Gibraltar una hipócrita bandera
patriótica ; lo que no puede alquilar-
se, porque repugna a la conciencia de
un pueblo que supo luchar tres años
con inigualado heroísmo, es el senti-
miento español, tan opuesto hoy co-
mo en 1936 al nazifascismo supervi-
viente allí, por obra y gracia de clau-
dicaciones vergonzosas, y tan adver-
so asimismo a todo coloniaje.

Pese a todo, el pueblo español, y a
su vanguardia el proletariado ugetis-
ta y socialista, no cejará en su lucha
por libertar a España de las cadenas
que la oprimen y de las hipotecas
puestas a sü soberanía por una colu-
sión incalificable. Y en esa lucha por
restablecer la legalidad repubücana
— régimen de derecho y de paz —
contra la usurpación falangista —
régimen de opresión y de guerra —
esperamos que nos acompañen les
verdaderos demócratas de todos los
países y la inmensa mayoría de los
españoles que en el exilio o en la pa-
tria martirizada conservan una fe
inextinguible en el triunfo final de la
justicia, hoy de nuevo escarnecida.

Per la Ejecutiva de la U.S.E. —
Julie Alvarez del Vayo, Presidente ;
Ramón Lamcneda, Secretario.

CONTRA RECURSO DESESPERADO,
DECISION COLECTIVA

A partir de ahora tendremos que con-
tar según un calendario especial. El
nuevo tiempo español comienza el 26 de
septiembre de 1953. Porque no es augu-
rio ni baladronada decir que otra vez
se abre la era de los grandes aconte-
cimientos en nuestra vieja Hispania. El
pacto con los Estados Unidos es un fac-
tor militante contra la estabilidad, ya
bien precaria del régimen despótico.

Bases alquiladas monta tanto como
zonas ocupadas. Y esta es la esencia
del pacto. Pese a lo que Madrid cuenta
enfáticamente, hay hipoteca gravísima
de la soberanía. De repente, a la cur-
tida piel de toro le ha salido un sal-
pullido de gibraltares norteamericanos.
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Sólo Franco podía degradar así a Es-
paña, haciéndola apéndice de los Esta-
dos Unidos. La suspicaz y huraña inde-
pendencia de la gran creadora de na-
ciones, se cambia por un puñado de dó-
lares. Caemos en colonia, cuando las
colonias pugnan en todas las latitudes
por sacudirse a los ocupantes. Hermoso
ejemplo del franquismo a los musul-
manes y a los iberoamericanos. Ni los
últimos Borbones llegaron a tamaño re-
bajamiento. La República debió en gran
parte seguramente su debilidad frente
al asalto falangista patrocinado por el
nazifascismo, a su escrupulosa guarda
de la independencia patria en el juego
sucio de la política internacional. Con el
franquismo, lo español se desnacionaliza
a beneficio del imperialismo yanqui.
Después del desastre del 98, puñalada
primera, es Franco quien consuma el
plan de poner a España a los pies de

los Estados Unidos. España, ha ya mu-
cho tiempo, había desaparecido como
factor determinante del movimiento his-
tórico. Los españoles vivían ensimisma-
dos y meditabundos, en busca de una
ocasión propicia para resurgir. La rea-
parición sólo se concebía dotada de una
doctrina universalista a la medida de la
tragedia de nuestro tiempo. El alma
española se concentraba para poder cla-
mar en su día con una voz que conmo-
viera al mundo. La satrapía visigótica
no tiene más remedio que precipitar a
la nación al fondo de la sima. Pero se
juega su última carta. Y la va a perder.

Es preciso repetir esta verdad bien
sabida, pues de otro modo no se com-
prendería el pacto, que es un manoteo de
desesperado, de gente que siente el agua
en el cuello. La entrega de la patria
es tan monstruosa y sus circunstancias
tan vergonzantes, que únicamente es
concebible en un régimen débilísimo,
y en ruina.

Pero, en sí, el régimen franquista no
se fortalece. Al sinnúmero de problemás
que le agobian, añade uno más. Los
dólares que reciba no le servirán para
arreglar la economía destrozada, pues
lo que se requiere para ello es un cam-
bio básico de la estructura. Simplemen-
te, favorecerán la inflación. Al mismo
tiempo, el aguijón de la nueva depen-
dencia suscitará la constante inquietud
de muchos españoles hasta ahora resig-
nados con el régimen. Puesto en una
balanza, lo que el franquismo recibe de
los Estados Unidos es muy poco frente
a lo que pierde entre los españoles.
Porque la reaparición de España en el
campo internacional es en calidad de
lacayo, de triste peón de brega. No pue-
de convivir en las comunidades demo-
cráticas, en los conciertos de los pue-
blos libres. Sólo puede estar, como víc-
tima propiciatoria de las represalias
atómicas del eventual adversario, en un
papel desairado de colonia utilizada pa-
ra los fines imperialistas de una gran
potencia. En cuanto a esta última, a
los Estados Unidos, mal nos estaría el
aspaviento del asombro. Insegura en
cuanto a sus aliados respetables, aque-
llos donde la opinión pública cuenta y
pesa y por ello frena los propósitos in-
cendiarios y deshonestos de Washington,
hace mucho tiempo que está recurriendo
a los manejos más torpes y descarados
en busca de posiciones militares y de
ejércitos .mercenarios. Apoya a dictado-
res, cuando no los asienta en el poder,
y ai

-
remete contra todo lo limpiamiente

democrático. La farsa de su cruzada an-
titotalitaria ya estaba al descubierto.
Con el acuerdo antiespañol se añade un
eslabón más a la cadena infamante que
la codicia imperialista de Washington
está echando a medio mundo.

Naturalmente, la firma del pacto ha
ido precedida de una intensificación del
terrorismo contra la resistencia. Pero
cada vez ésta es más amplia, abarca
nuevos sectores. Se acerca el día en que
ya no le será posible al régimen caini-
ta localizar sus enemigos. Estarán, in-
contables, en su propio aparato. Y a
ello habrá contribuido ese pacto, que
abre la era de los grandes acontecimien-
tos, y que impone a los españoles una
nueva etapa de heroísmo colectivo.

Hnrique ANGULO.
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impértante mitin de la Unifin socialista Española en Burdeos
Discursos de los compañeros Eustaquio Cañas y Alvarez del Voyo

La agrupación de Burdeos de la Unión
Socialista Española celebró el domingo
27 de septiembre su anunciado .mitin
de propaganda. Coincidió con la firma
en Madrid del tratado Estados Unidos y
Franco, y una numerosa y entusiasta
concurrencia acudió al espacioso cine
Capucins, a solidarizarse en la protesta
contra la venta de España. En una bre-
ve, pero fuerte intervención, el compa-
ñero Rodríguez, en nombre de la Agru-
pación de Burdeos, explicó las razones
y objetivos del acto, presentó a los ora-
dores y leyó las adhesiones, de la Agru-
pación Departamental de Bajos Pirineos,
« abogando por el despertar de la fuerza
socialista », una carta firmada por el
compañero Alvaro de Orriols, un men-
saje de la Agrupación de Givors, fir-
mado por los compañeros Perales y Bel-
trán, otro, firmado por Vizcaíno, de la
Agrupación de Toulouse, que designó al
compañero Gervasio San José para que
la representase personalmente en el ac-
to.

Rodríguez dió cuenta de cómo, aunque
de existencia reciente, la Agrupación de
Burdeos de la U.S.E. había ya tomado
su sitio de lucha, estaba cada día más
activa y había tratado el 18 de Julio de
aprovechar tal fecha memorable para
promover un movimiento de unidad.

Eustaquio Cañas retuvo durante una
hora la atención del auditorio con un
informe detallado y emocionante sobre
la situación en el interior de España.
Trazó un cuadro impresionante de la
miseria española y demostró con cifras
como con el pequeño resto de dólares
atribuidos por el tratado que acababa
de firmarse, después de atendidas las
cuestiones militares que son las que úni-
camente interesan a los americanos, no
había ni para comenzar a poner orden
en aquel fenomenal desbarajuste que
son la economía y la administración
franquista. Los que crean que los dóla-

res obtenidos con la venta de España
van a servir para elevar el nivel de vida
de la población española en general y
de la clase trabajadora que es la que
más sufre, comulgan con ruedas de mo-
lino. Cañas citó muchísimos casos de
corrupción para llegar a la conclusión
de que los dólares que sobren después
de construidas las bases, serán devora-
dos por los estraperlistas del régimen.

Negó que la represión hubiese cedi-
do por consideraciones de orden exte-
rior. Ha continuado todo el tiempo, en
medio de farsas esporádicas de amnis-
tías y se recrudescerá ahora, después
de haber firmado con los americanos
y cuando ya no tienen la preocupación
de que los hechos brutales de terror
entorpezcan la conclusión del tratado.
Nadie les ha puesto a los verdugos fran-
quistas ninguna condición de « derechos
humanos » antes de firmar. Todo ello
ha sido llevado adelante con la mayor
hipocresía y cinismo de una parte y de
otra.

Nuestra respuesta a los dólares no
puede ser otra que la intensificación
de la lucha contra Franco. Pero, para
eso lo primero que hay que hacer es
tapar la boca a aquellos que llamán-
dose socialistas o ugetistas vienen a de-
ciros que contra el ejército de Franco,
contra la Guardia Civil y la ayuda ame-
ricana no hay nada que hacer. Lo pri-
mero es reunir a los socialistas y a
los republicanos que quieran luchar de
veras y dejar que los derrotistas que
han perdido la fe se vayan a cualquier
parte, aunque sea a España, pero que
no vengan ante una masa republicana a
recomendar la resignación en nombre
del realismo. Para mí el realismo inte-
resante no es el de aquellos que, al pa-
recer, se complacen en enumerar las
dificultades que se oponen a la libera-
ción de España, sino el de aquellos com-
paneros magníficos que en las huelgas
de 1951 nos dieron la prueba de su vi-
talidad y de su valor. En cuarenta y
tantos años de militante activo socialis-
ta yo no había oído de gentes que se
llaman a sí mismos socialistas las cosas
que se oyen hoy. Verdad es que ya
hubo, como cuando el movimiento de
diciembre de 1930 que precedió a la pro-
clamación de la República quienes prac-
ticaron el derrotismo activo, pero fue-
ron repudiados por nuestro Congreso dos
años después.

Cañas termina con un llamamiento
emocionado a la unidad para la lucha
que es récibido por el público con una
larga ovación.

Alvarez del Vayo comenzó expresando
su satisfacción de hablar otra vez en
Burdeos donde la Unión Socailista Es-
pañola tiene compañeros tan activos y
entusiastas. « Poco a poco .— dijo nues-
tro compañero —, sin jactancias ni alar-
des, la Unión Socialista Española va
ensanchando su radio de acción y aun-
que nosotros pongamos más empeño en
mantener una posición política clara y
consecuente, que en vernos rodeados de
compañeros que estén a nuestro lado
únicamente por rutina y que de oído a
oído se digan que no están conformes
con la posición del partido, como ocurre
en otras áreas políticas cercanas, tam-
poco habrá que descuidar la tarea de
engrosar nuestras filas, abiertas a todos
los soicalistas que, después de haberse
informado de nuestros fines, decidan
por sí mismos quienes representan y sir-
ven mejor la tradición republicana y
combatiente que caracterizó en el pasa-
do el movimiento socialista español. En
ese falso desdén con que a veces se

pretende tratarnos, comparando cifras
de afiliados, se esconde bien acusada la
preocupación de sebernos decididos a no
cejar en nuestra lucha y perfectamente
seguros de que lo importante es tener
una línea política justa que es en de-
finitiva la que triunfa.

Pero, lo ocurrido todavía no hace
veinticuatro horas, la firma en Madrid
en la tarde de ayer del pacto bilateral
entre el gobierno de los Estados Uni-
dos y la dictadura fascista franquista,
es un hecho de tan inmensa gravedad
nacional que no quiero distraer más
vuestra atención con cosas internas del
exilio. Voy a hacer, en cambio, una
pequeña historia de esa alianza mons-
truosa, que, en su burla de principios
y de declaraciones solemnes, deja chi-
cas todas las otras claudicaciones y con-
tradicciones de las democracias. El tra-
tado ha sido firmado bajo la adminis-
tración del presidente Eisenhower, pero
no debe olvidarse que comenzó a nego-
cairse bajo el gobierno del presidente
Truman. Sean cuales fuesen los reparos
íntimos del anterior presidente y su pú-
blica repugnancia hacia el dictador de
Madrid, fué bajo su presidencia que la
política norteamericana respecto de Es
paña sufrió un viraje total en negación
de lo que el propio gobierno de los
Estados Unidos había afirmado y reite-
rado a través de su delegación ante
las Naciones Unidas. De 1946 a 1953, de
la Declaración ante las Naciones Uni-
das a la carta del Secretario de Es-
tado Dean Acheson al senador Conna-
lly, el salto es mayúsculo.

En 1946 y todavía en un par de
Asambleas posteriores de las Naciones
Unidas, los Estados Unidos encuentran
en sus propias fuentes de información
(aquí el orador enumera todas las pu-
blicaciones del Departamento de Estado
y las declaraciones oficiales del gobier-
no de los Estados Unidos) base sufi-
ciente para poner al dictador nazi-
falangista fuera de la ley internacional.
La última vez que en los Estados Uni-
dos — donde el atacar el tratado que
se estaba negociando era un poco más
incómodo para quien residiese y traba-
jase allí que el atacarlo desde Méjico,
o desde Francia — discutí esto en pú-
blico, teniendo en dicha ocasión como
uno de los portavoces de la posición pro-
franquista al ex-embajador de los Es-
tados Unidos en Madrid, Mr. Stanton
Griffis, insistí en que nosotros éramos
los que defendíamos la original actitud
americana, a base de documentos ame-
ricanos. El recordar esto no facilitó la
respuesta del embajador. No ; desde el
punto de vista americano lo que se ha
hecho no tiene defensa posible y en tan-
to que se siga hablando de la « cruzada
por la democracia », el escarnio es sin
limite. El tratado firmado ayer despoja
po sí sólo al gobierno pactante con una
dictadura, reconocida por él mismo en
1946 de « heredera directa del nazi-fas-
cismo », del título de protector de la
libertad. De protector nominal de la li-
bertad del mundo, pasa a ser protector
de hecho y el « financeador » (sí se
me permite, este extranjerismo) de la
última dictadura hitleriana. No hay sino
recorar que « la destrucción de la dic-
tadura nazi » fué la suprema consigna
con que el gran presidente Roosevelt di-
rigió, y llevó a la victoria, la auténtica
cruzada contra las hordas hitlerianas
mezcladas a las cuales luchó la División
Azul de Franco, para ver a donde se
ha retrocedido en el terreno de la moral
internacional.

Que Franco a vendido a España, y

ELLOS MISMOS LO DICEN

Los treinta dineros de Judas
Durante la última guerra los Es-

tados Unidos hacían tanteos para sa-
ber en qué países de la América La-
tina podían contar con bases para
defender el nuevo continente si los
alemanes ganaban la guerra en Eu-
ropa y llevaban la ofensiva al otro
lado del Atlántico.

Los fascistas españoles desconfia-
ron en seguida de la actitud que pu-
diera tomar el Uruguay y, el 17 de
noviembre de 1940, el periódico ma-
drileño « Arriba » advertía a dicho
país que cediendo bases a los Esta-
dos Unidos cometía « un acto de sui-
cidio » tan neto como si el país « se
precipitara en un abismo ».

El 19 de noviembre del mismo año,
el rector de la Universidad, de Ma-
drid envío telegramas a un gran nú-
mero de Universidades de toda la
América latina pidiendo « a los in-
telectuales de nuestra América que
no consintieran, ni en pensamiento
ni en acción, que una potencia ex-
tranjera se instalara en el seno de la
Hispanidad ».

Entre las protestas indignadas y
prematuras de los fascistas se des-
tacaron las que acusaban al Uruguay
de ceder a ~Ui intimidación de Norte-
américa vendiéndose a ella por
« 30.000 monedas de plata ». F. S.
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OTRO OCTUBRE MAS
por ÜLViKO DÏC OMHIOLg

por cierto bien barata, lo ha dicho antes

el compañero Cañas de esa manera di-

recta en que él sabe decir las cosas.

Será repetido seguramente en cada de-

claración republicana que siga a esta

protesta formulada aquí hoy. Pero, yo

deseo centrar todo mi ataque y señalar

la línea futura de nuestra acusación, in-

vitando a todos a que piensen bien so-

bre ello, en el hecho de que Franco no

sólo ha vendido a España, sino que ha

colocado a España en medio mismo de

la guerra. Eso es más importante que

la inflación que evidentemente se pro-

ducirá y que otros conflictos internos

atizados por la codicia.

En un momento en que incluso los

Estados miembros de la Organización

del Tratado del Atlántico, Dinamarca,

por ejemplo, se resisten a que sus terri-

torios sean convertidos en un porta-

aviones de bombas atómicas america-

nas, porque temen que de estallar la

guerra el país sea arrasado por la avia-

ción contraria, España es convertida, a

través de la « clausula secreta » — y

no tan secreta gracias a ciertas indis-

creciones posteriores de la prensa ame-

ricana — en el porta-aviones de las

bombas atómicas que un día vayan a

ser arrojadas sobre Rusia. Sacada bru-

tal y sórdidamente, por unos cientos de

millares de dólares, de su neutralidad es

convertida, en caso de guerra, en el

principal objetivo de las bombas atómi-

cas adversas. Eso cuando la revelación

de la posesión de la bomba hidrogeno

por Rusia está echando a todo el mundo

atrás. Sólo mediante la complicidad de

una prensa como la que se gasta hoy

en España, que no piensa y que ha ha-

bituado a muchos de los que allí viven

a no pensar, sólo bajo una censura que

impide la reproducción de artículos y

comentarios serios y objetivos de fuera,

cabe explicarse que los españoles que

aún toleran a Franco dejen que se jue-

gue asi con sus vidas y con la existen-

cia misma de la nación (Ovación).

Podría citar docenas de comentarios

recientes, comenzando por los de los

expertos de la Comisión de la Energía

Atómica de los Estados Unidos, coinci-

dentes en que el hecho más importante

del año ha sido la posesión de la bom-

ba H. por la Unión Soviética y el cese

del monopolio norteamericano y en que

es casi imposible organizar una defensa

adecuada. Pues, bien en ese mismo mo-

mento en que todo el mundo revisa sus

concepciones estratégicas y toma sus

precauciones, el dictador fascista de

Madrid arroja a España en medio de la

guerra. Es ahí donde debe dirigirse

nuestro ataque. Ante la gravedad de ese

hecho, ¿ cómo es posible que haya to-

davía en el exilio hombres que han

ocupado cargos de gobierno y de par-

tido, o que aspiran a ocuparlos el día

de mañana y que únicamente piensan

en incompatibilidades, en « expulsar »,

destruir a los grupos rivales del exilio ?

(Aplausos).

Ahora hubiese sido una ocasión única

para que una oposición republicana uni-

da y resuelta, se hubiese puesto al

frente de la opinión nacional contra

quien así juega con el porvenir de la

patria, con las vidas de los españoles.

Yo he estado impresionado, aunque no

sorprendido, al ver cómo este auditorio

ha respondido al llamamiento de Cañas

en favor de la unidad. Es la confirma-

ción de que si dependiese de vosotros

ya estaría hecha. Y me pregunto ¿ has-

ta cuándo va a ser tolerado que una

docena de jefes, la mitad de ellos as-

cendidos a la jefatura en el exilio y

sin un apoyo popular porque en cuanto

se habla al refugiado medio y se nom-

bra sólo la palabra « unidad » la res-

puesta es clamorosa y la masa los

desautoriza con su actitud, hasta cuán-

do va a ser consentido que sean ellos

los que pongan vetos y los que hagan

No es la primera vez que a las co-

lumnas de « EL SOCIALISTA ESPA-

ÑOL » trae mi pluma el recuerdo emo-

cionado de la efemérides gloriosa. ¡ Có-

mo pasar per alto y en silenciG un nue-

vo aniversario del Octubre asturiano !

TCSL diecinueve años han corrido desde

les días luctuosos de aquella insurrec-

ción desesperada contra el intento gil-

rcblista de secuestrar, desde la altura

del poder, nuestra joven República y

nuestras libertades ciudadanas. Y, a pe-

sar de los años transcurridos — saltan-

do por encima del recuerdo de la guerra

civil y de su negra estela falangista de

represiones y de horrores — la gesta

imposible una inteligencia republicana?

El orador se refiere a una conversación

con el jefe del gobierno señor Gordón

Ordás, al paso de éste por Nueva York,

a las reuniones celebradas más tarde en

Méjico en la Embajada de España por

iniciativa del señor Gordón Ordás, a

otras negociaciones en París. Hay unos

señores que dicen : « De acuerdo, for-

memos un Comité de Acción o lo que

sea, que independientemente del gobier-

no, reconociendo a éste como el conti-

nuador de la legitimidad reublicana, tra-

baje por la liberación de España, pero

con una condición, ques éstos o los otros

no entren a formar parte de él. Yo digo

que eso no es querer la unidad. Nos-

otros pedimos el concurso de todos los

verdaderos enemigos del franquismo. Lo

único que les pedimos es fe republicana,

posición republicana clara, determinación

de luchar, abandono del flirteo unas ve-

ces interrumpido, otras veces secreta-

mente reanudado con los monárquicos.

Queremos acción. En esta misma ciu-

dad, aunque sin nombrarme directamen-

memento para trazar las líneas de la es-

cena final : los nietos de Don Opas y

les nietos del Cid.

Que sepan los primeros que, pese a su

i victoria accidental y mientras quede

sangre en nuestras venas, España exis-

tirá.

Decir que existirá quiere decir que

nunca aceptaremos la creación de nue-

vos Gibi altares, ni la inmixión en nues-

tra casa de voluntades extranjeras. De-

cir que existirá quiere decir que nunca

aceptaremos la vergüenza de combatir

con Franco y para Franco, en plan de

coloniales, y a la más alta gloria del

fascismo. Decir que existirá quiere decir

Per falta de espacio no pedemos pu-

blicar en este numero la lista de donati-

vos recibidos para EL SOCLMISTA ES-

PAÑOL.

desgraciada de los mineros asturianos

sigue brillando con intensos fulgores de

estrella de primera magnitud en la con-

ciencia socialista de nuestras masas pro-

letarias.

Fué en los días de Octubre del año 34

que se forjó el espíritu de nuestra re-

sistencia. Fué allí donde aprendimos a

calibrar nuestro poder de clase, a cono-

cer el temple de nuestros propios mús-

culos y a medir la potencia de nuestras

convicciones. Fué allí donde aprendimos

que el Socialismo ibérico era algo más

que una expresión teórica : que era una

fuerza nueva que entraba en los cami-

nes de la Historia.

El Octubre asturiano nos dió el entre-

namiento para la inmensa lucha que,

dos años más tarde, tenía que asolar

nuestra Península. El Octubre asturiano

fué la lección viril que escribieron con

sangre aquellos precursores de nuestra

resistencia inverosímil, y el ejemplo

magnífico de lo que puede hacer la uni-

dad socialista cuando llegue el momen-

to de que nuestra Doctrina se convierta

en acción.

Aquella insurrección, que rebasó el re-

sorte de los recursos policíacos, tuvo

que ser vencida por la fuerza salvaje de

unas hordas rifenas y de unos batallo-

nes mercenarios. Pero, aunque ahogada

en sangre, y aplastada después con re-

presión cruel y despiadada, nadie logró

arrancar de las conciencias proletarias

la convicción concreta de que sólo en la

lucha, y por la lucha, podría nuestro

pueblo llegar a conquistar sus liberta-

des, i

Muchos lo han olvidado en el destie-

rro. Muchos han olvidado, o quieren ol-

vidar, que la gesta de Octubre fué tan

sólo el preludio del drama gigantesco

que, desde hace cuatro lustros, está es-

cribiendo España. Sobre el tablado ibé-

rico dos fuerzas antagónicas esperan su

que estamos decididos a terminar con

el bochorno de la etapa franquista,

inaguantable ya para los españoles y de-

nigrante para les postulados democráti-

cos de la conciencia libre universal.

Ante el último gesto del dictador del

Pardo rio caben ya evasivas ni antago-

nismos de partido. Es algo que rebasa

las pequeñas miserias de nuestras divi-

siones ; fruto éstas de una derrota que

el tiempo dejó atrás. Ha sonado la hora

de abandonar nuestro quietismo suicida

y de entrar en la vía de la acción. Es

la salud de España que lo exije. Y es

nuestro honor de socialistas.

Que no nos venga el mundo con mon-

sergas, ni nos diga que apoyamos al blo-

que comunista porque nos oponemos a

la entrada de Franco en la defensa del

mundo occidental. Nos oponemos, sim-

plemente, a una victoria del fascismo. Y

sepan las naciones democráticas, de una

vez para siempre, que entre la concep-

ción totalitaria del Estado soviético y el

totalitarismo falangista queda un espa-

cio gigantesco en el que se colocan, sin

distinción de credos y matices, todos los

españoles liberales — del interior y del

exilio — que se afanan, escueta y lim-

piamente, por recobrar su libertad.

Rindamos el tributo que merece a la

gesta de Octubre — ejemplo de entere-

za y unidad en el combate socialista —

y recojamos de ella sus provechosas en-

señanzas. Pero que sea ésta la última

vez que recordemos el Octubre asturia-

no con coronas de mirtos y con poltro-

nas elegías.

El Octubre asturiano se fabricó con

dinamita. Honrémosle a su modo, sin

llorarle. Porque no quiere plañideras.

Sépanlo de una vez los socialistas es-

pañoles : estas gestas heroicas no se

lloran. Estas gestas heroicas se fabri-

can.

Rayonne, Octubre de 1953.

te yo fui tachado hace unas semanas

de iluso e irresponsable. Completa el

florilegio en que el calificativo preferido

era hasta aquí el de tonto. Todos esos

epítetos los acepto con buen humor y

hasta con un cierto íntimo regocijo

zumbón, lo único que no quiero merecer

nunca es que me llaman capitulador.

(Grandes aplausos). *

Alvarez del Vayo termina haciendo

un llamamiento a los verdaderos demó-

cratas del mundo para que ayuden con

algo más que palabras al pueblo espa-

ñol en la nueva lucha que le ha sido

impuesta por la nueva agresión de que

acaba de ser objeto la democracia espa-

ñola con la firma del tratado del 26

de septiembre.
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LA RESISTENCIA COMO UNICO DILEMA
por JULIO IkJL.VS.J&E'Z, DEL VS-YO

CON una mayor sagacidad política que algunos de nuestros hombres de Estado,
nuestro siempre recordado Mario Aguilar había planteado en estas mismas
páginas la urgencia para los partidos republicanos de hacer de la neutralidad

el punto principal de su política exterior. En el mismo orden de ideas, hablando
en el Ateneo Español de Méjico, propuse yo, también, que, -independientemente
del modo de pensar de cada uno como colectividad, las fuerzas y organizaciones
de la emigración se abstuviesen de alistarse beligerantemente en este bloque u
el otro, y que adoptasen una posición pro Naciones Unidas en favor de la
reconciliación internacional, conforme a la tradición de la República que había
inscripto en su Constitución los principios, del Pacto de la antigua Sociedad de
las Naciones.

Razones múltiples lo aconsejaban así. De un lado teníamos ya en el exilio
bastantes temas de división para permitirnos el lujo de esta guerra fría, opo-
niéndonos aún más como « occidentalistas » y « orientales ». Después, y mucho
más importante, porque Franco era la guerra y su interés se confundía con la
agravación de las diferencias entre los dos bloques. Contra « Franco, la guerra »
había que presentar la « República, la paz ». Por último porque la posición
« occidentalista » compartida por la mayoría de los_ líderes de la emigración
estaba condenada desde hace años a sufrir un desengaño susceptible de desmora-
lizar todavía más a aquellos elementos que concebían la liberación de España
como resultado de la política internacional más que en relación del esfuerzo
realizado en el interior.

Hoy asistimos a un cambio de actitud en sí mismo beneficioso. Algunas de
las condenaciones más severas del Pacto que une hoy a los Estados Unidos con
la dictadura enemiga del pueblo español, han salido del campo republicano « occi-
dentalista ». Es justo reconocerlo y aplaudirlo. Pero, si no se hubiese especulado
tanto con el favor del Oeste como recompensa de una actitud pro-Atlántica y
anti-Rusa, si no se hubiese tomado tan apasionadamente partido por uno de los
dos bloques y se hubiese afirmado la posición neutralista, se habrían evitado
numerosas polémicas que contribuyeron a envenenar el exilio y llevaron incluso
a ataques y denuncias que únicamente podían debilitar nuestra acción común
contra el verdadero enemigo : Franco.

Y sin embargo, el rumbo que tomaban las cosas no debió haber desorientado
a nadie. No era simplemente el viraje notorio de la política norteamericana
dominada por el empeño de adquirir bases donde fuese y sin preocuparse del
daño que se infiriese a la reivindicación de estar luchando por la libertad de
los pueblos contra la tiranía. Era también la debilidad de la resistencia a esa
política de parte de las demás democracias occidentales. No hay duda que una
resistencia mayor hubiese hecho difícil la conclusión del tratado firmado el 26
de septiembre en Madrid. Se había ido por el contrario cediendo en todo ; en
lo de las agencias especializadas de la ONU ; en la UNESCO, a pesar de ser
allí los títulos culturales republicanos, en contraste con la persecución franquista
de la cultura, inatacables. La misma oposición de la COMISCO y de las orga-
nizaciones internacionales sindicales, aunque sea motivo de agradecimiento para
los republicanos, no llegó nunca a adquirir la firmeza suficiente para obligar
a los sindicatos norteamericanos a hacer algo más que el protestar cada año
en sus congresos anuales contra la política pro franquista de Washington. Se
protestaba en una forma que no podía inquietar grandemente a la Casa Blanca
y al Departamiento de Estado. Eran condenaciones de la dictadura falangista
hechas en muchos casos como por compromiso y que no podían pesar sobre
la opinión pública americana acostumbrada a ver sus sindicatos poner en la
lucha contra Rusia y contra el comunismo un ardor distinto y una constancia
que daba a sus resoluciones y pronunciamientos una fuerza y una influencia
incontestables.

Pero, lo importante ahora es que el desengaño con el Occidente no se
traduzca en decaimiento republicano. Las declaraciones públicas de los partidos,
organizaciones y personalidades republicanas que han seguido al tratado coinciden
en subrayar la decisión de llevar la lucha contra la dictadura fascista hasta
lo último. Pero vamos a ver qué forma práctica toma esa voluntad de combate.
Lo primero es ponerse de acuerdo en que sin cesar un instante de interesar
al exterior en nuestro problema, utilizando todo lo que pueda ser movilizado
para la ayuda .moral y material al pueblo español, se reconozca que, donde
hay que dar la verdadera batalla es dentro de España. Ya es hora de admitir
valientemente que si bien es más cómodo el jugar en el exilio a la alta política
internacional, reemplazando una decepción con una nueva esperanza carente de
fundamento, es el esfuerzo dentro de España lo que vale, aunque implique el
recorrer un camino más duro y más largo.

Los millones de dólares dados a Franco podrán sacarle momentáneamente
de sus dificultades económicas. Pero, repito que esa suma multiplicada por diez
no ha resuelto el problema político de Grecia, ni su problema económico tampoco.
En el caso de España los problemas serán mayores. La misma insistencia con
que los ministros de Franco repiten ahora cada día que la entrada de dólares
en España no conducirá a la inflación prueba lo mucho aue una inflación
inevitable les preocupa. Se producirán conflictos internos que los republicanos
pueden aprovechar, pero a condición de actuar unidos y con fe. El tratado ha
colocado a Franco contra España más que nunca, y es la carta de España contra
Franco la que hay que jugar a fondo. Se ha creado una situación única, para
ma propaganda republicana dentro de España, que quite la careta de patriotismo
y de firmeza española a quien ha traficado con la soberanía y la seguridad de
la nación, siendo admitido en el .mercado gracias a la rebaja de precio. Que
se compare la ayuda dada en el caso de España con la obtenida por otros gobier-
nos menos bulliciosos y arrogantes.

Las semanas próximas dirán si a la explosión de justa indignación que la
firma del tratado ha provocado en la emigración, sigue la acción política que el
pueblo español tiene el derecho de esperar de aquéllos cuyo exilio sólo se justi-
ficará históricamente en la medida en que sirvan la causa de la liberación.

CuattUía intemacianaí

Unidad Laborista

£L Conpreso Laborista de Márgate
terminó con una nota de unidad.
Pocas semanas antes de cele-

brarse, dentro y fuera de Inglaterra
se contaba con una reunión tumul-
tuosa en la que Attlee y Bevan se
mostrarían irreconciliables. Ha pasa-
do todo lo contrario. Attlee ha ido
un poco más hacia la izquierda. Be-
van un poco más hacia la derecha
y los dos se han encontrado sobre un
programa que permitirá al Partido
Laborista ir unido y seguro de si
mismo a las próximas elecciones.

Ha sido justamente la posibilidad
de elecciones generales en Inglaterra
el año próximo lo que más ha in-
fluido en la reconciliación de las ten-
dencias opuestas. Se habla de elec-
ciones para la primavera. De tener
lugar antes de un año, los Labo-
ristas podrían muy bien ganarlas. En
el último sondeo Gattup, los Labo-
ristas aparecen con una ventaja de
tres por ciento sobre los conservado-
res. La perspectiva de volver al po-
der' ha sido el más eficaz agluti-
nante en el Congreso de Márgate.

En el mitin celebrado la víspera
de la apertura del Congreso, Bevan
marcó la orientación en uno de esos
discursos fogosos que le han válido
la reputación del mejor orador de
Inglaterra, juntamente con Churchill.
Bevan atacó duramente la política
americana « empeñada en recrear la
vieja Europa y en poner en el poder
a las fuerzas reaccionarias culpables
de la segunda guerra mundial. Mas
tarde en el Congreso extendió su ata-
que al « escandaloso pacto » con-
cluido entre los Estados Unidos y
Franco.

En la crítica de la política ameri-
cana Bevan se encontró en el mismo
terreno con Attlee. Declarándose
conforme con la idea de Churchill
de una Conferencia en la que parti-
cipasen Eisénhower, Malenhov, Chur-
chill y Laniel, Attlee censuró las in-
trigas conservadoras tendentes a ha-
cer fracasar el plan del actuel Pri-
mer ministro británico.

El Congreso se pronunció enérgi-
camente contra la « política de libe-
ración » de los Estados Unidos que
quisieran arrancar, si es necesario
por la fuerza, a los países del Este
europeo del control soviético y con-
tra el rearme de Alemania. Para los
Laboristas no hay más que una Chi-
na a la que corresponde el puesto
permanente en las Naciones Unidas
y es la China comunista. « Celebra-
mos — dijo Attlee — el armisticio
de Corea, pero no es sino el primer
paso hacia la pacificación del Extre-
mo- Oriente. Dicha pacificación exige
la participación activa de China y es
ridículo no reconocer cual es hoy el
verdadero gobierno chino. »

La aproximación, de las dos ten-
dencias en política exterior ha sido
tan grande que ya se habla de Be-
van como el posible ministro de Re-
laciones en el futuro gobierno de
Attlee. ¡ Sería demasiado esperar en
ese caso de Bevan una actitud más
resuelta frente a la dictadura de
Franco que la de su antecesor Be-
vi n f
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